
Alberto Zuart Garduño
Coordinador

Pantone Solid Coated
5855 C

534 C

Escenarios sobre violencia, 
comunicación y organizaciones
Una discusión abierta en el 
contexto Iberoamericano 

Acceso
libre



© Escenarios sobre violencia, comunicación 

y organizaciones. Una discusión abierta en el 

contexto Iberoamericano  

Primera Edición 2020

Instituto de Investigaciones Jurídicas de la 

Universidad Autónoma de Chiapas

ISBN: 978-607-561-046-7 

Edición: Julianna Paola Ramírez Lozano

Edición literaria: Fernando Daniel Durán Ruiz

D.R © Diseño editorial: Edgar Lara Morales

D.R © Universidad Autónoma de Chiapas

Boulevard Belisario Domínguez km 1081, sin 

número, Colonia Terán, C.P. 29050

Tuxtla Gutiérrez, Chiapas; México.

Queda prohibida la reproducción total o parcial 

de esta obra, sea cual fuera el medio, sin el 

consentimiento por escrito del editor.



Esta edición fue posible gracias a la colaboración de la 

Asociación Iberoamericana de Investigación en Sociología 

de las Organizaciones y la Comunicación (AISOC).





Alberto Zuart Garduño
Coordinador





Contenido

Prólogo..................................................................................... 11

Dr. Omar David Jiménez Ojeda

Dedicatoria............................................................................... 17

Dra. Isabel de la Torre 

Sociedad: violencia, interacciones políticas y medios

Capítulo I: La violencia en el fútbol argentino: el desarrollo de 

los “Barras Bravas” en la Argentina democrática y su reflejo 

en los medios gráficos............................................................. 23

Alejandro Piscitelli Murphy

Capítulo II: La crisis de representación de los partidos 

políticos tradicionales en México: oportunidad para una 

profunda transformación política........................................... 63

Alberto Zuart Garduño



Capítulo III: Interacciones sociales en la red y 

empoderamiento ciudadano de los jóvenes ........................121

Leticia Porto Pedrosa

Capítulo IV: Agenda Setting: cobertura informativa en 

campaña electoral en República Dominicana......................151

Kenia R. Del Orbe Ayala

Capítulo V: Micro geografías de las personas que habitan la 

calle. Del cotidiano a la producción de territorios, una mirada 

a la Guadalajara alterna, México...........................................199

Ignacio Enrique Herrera Cepeda y Myriam Guadalupe Colmenares 

López 

Capítulo VI: Comunicación audiovisual y diseño gráfico: una 

forma de visibilizar y concienciar sobre problemas políticos y 

sociales............................................................................................227

Victoria Sanagustín, Amparo Coiduras Sanagustín y Ángela 

Coiduras Sanagustín 

Capítulo VII: Escenarios de disenso. Prácticas escénicas y 

performance social ................................................................251

José Ignacio Lorente y Bárbara Díaz



Capítulo VIII: Contribuciones contra la violencia en niños de 

educación básica en México..................................................293

María Eugenia Sánchez Ramos

Empresa: emprendimiento, innovación y sostenibilidad

Capítulo IX: La generación de valor de la comunicación en 

pro de la sostenibilidad. Estudio de caso en Colombia........335

Clara Inés García Villamizar​ y Eliana Alexandra Celis García

Capítulo X: Retos para la identificación de emprendimientos 

sociales. Caso Oaxaca, México..............................................397

Daniela Alejandra Baltazar Domínguez y Diana del Consuelo 

Caldera González

Capítulo XI: Emprendimiento e innovación en organizaciones 

artesanales agroalimentarias en México..............................443

Sergio Jacinto Alejo López, Marcos Jacobo Estrada Ruiz y Sandra 

Patricia Hernández Rocha

Capítulo XII: Otras formas de representación sindical: similitudes 

y diferencias entre España, Norteamérica, China e India............ 477

José David Moral Martín 



Capítulo XIII: El poder de las campañas sociales en la radio. El 

caso del Grupo RPP en Perú..................................................527

Julianna Paola Ramírez Lozano

Capítulo XIV: La importancia de la intermediación de las 

instituciones en los sistemas productivos locales................581

Juan Herrera Ballesteros

Capítulo XV: La dimensión social de la capacidad de carga de 

visitantes en destinos turísticos-recreativos .......................621

Fernando Enseñat-Soberanis, Rocío Blanco-Gregory y Johnathan 

Alexander Mondragón-Mejía



11

Los trabajos que forman parte de esta obra colectiva se 

originan en el contexto iberoamericano de la investi-

gación científica y, en específico, fortalecen la tan necesa-

ria discusión en el tejido contemporáneo de las reflexiones 

en los ámbitos sociológicos y de la comunicación.

En este marco surgió la inquietud de articular un pro-

yecto que condujera a la comprensión de los distintos esce-

narios sobre violencia, comunicación y organizaciones. Al 

llamado acudieron investigadores pertenecientes a distin-

tas y destacadas universidades; a partir de su participación 

entusiasta y sus deliberaciones, esta obra colectiva busca 

incentivar los estudios alrededor de los tres conceptos arri-

ba enunciados y abordar diversas vertientes de los fenó-

menos, con la finalidad de ser un factor de referencia en la 

búsqueda de sus soluciones a los espacios temáticos plan-

Prólogo
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teados. Este libro reúne las visiones de profesionales de la 

docencia y la investigación quienes, además se encuentran 

en constante vinculación y forman parte de la Asociación 

Iberoamericana de investigación en Sociología de las Organi-

zaciones y la Comunicación (AISOC).

De ahí que, desde un enfoque multidisciplinario se 

encuentren agrupados en dos grandes apartados, el prime-

ro Sociedad: violencia, interacciones políticas y medios; 

y el segundo Empresas: emprendimiento, innovación y 

sostenibilidad; la obra ofrece una visión profunda, a tra-

vés de dieciséis trabajos inéditos, un número significativo 

que representa la experiencia de formación en diferentes 

ámbitos disciplinarios, pero con una sólida mirada hacia el 

tema que los convoca: “Escenarios sobre violencia, comu-

nicación y organizaciones. Una discusión abierta en el con-

texto Iberoamericano”.

El lector que tenga en sus manos esta destacada obra, 

apreciará que los trabajos abordan diversas temáticas que 

acontecen en nuestras sociedades, por ejemplo: medios de 

comunicación, escenarios electorales, los deportes, la edu-

cación desde su nivel inicial hasta el nivel superior, así como 

las representaciones sindicales, por citar algunos; sin embar-

go, todos van más allá de una visión tradicional y limitada, 
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y realizan aportaciones a la necesaria reflexión que las uni-

versidades e instituciones de educación superior debemos 

efectuar, por esta razón el Instituto de Investigaciones Jurí-

dicas, de la Universidad Autónoma de Chiapas, se encuentra 

especialmente satisfecho de presentar este trabajo.

Toca, a razón del llamado a la reflexión que impli-

ca el  libro actual, plantearse si los cambios acá expuestos 

son merecedores de mayor reflexión y atención o, si por 

otra parte, se trata únicamente de elementos que están lla-

mados a ser satisfechos de manera mecánica, dejando de 

lado la oportunidad de profundizar en la comprensión y 

desarrollo de estas interesantes materias. El lector confir-

mará –como lo hizo quien estas líneas escribe– que el con-

tenido de la obra guarda diferencia con otras que abordan 

la temática, puesto que  los autores han sido generosos en 

proveernos de una vasta fuente de información cuantitati-

va. Lo anterior es excepcional en el debate del estado del 

arte y sólo lo pueden ofrecer quienes tienen un basamento 

sólido y crítico, aunado a la experiencia que como investi-

gadores han adquirido. Sirva entonces este preámbulo para 

congratularnos por la obra que el público tiene en sus ma-

nos, al tiempo que auguramos éxito a la carrera académica 

de los autores a quienes aliento a continuar en el camino 
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de compartir sus ideas y someterlas al escrutinio de la co-

munidad en general y del foro académico en particular. La 

valía de este esfuerzo radica en que visibiliza y describe 

los objetos de estudio, es esa y no otra la razón por la que 

la información aquí expuesta se traduce en una aportación 

a la comprensión del tema en cuanto objeto de estudio y, 

en consecuencia, se podrá utilizar en la construcción de 

políticas públicas orientadas a atender las problemáticas 

contemporáneas. 

Por último, es necesario destacar, reconocer y agra-

decer el concurso de los esfuerzos de los actores involucra-

dos para su realización. Al Doctor Alberto Zuart Garduño, 

académico de la Universidad Autónoma de Chiapas, quien 

brillantemente coordinó la obra hasta tornarla visible y a la 

Doctora Julianna Paola Ramírez Lozano, a quien desde la 

CENTRUM Católica Graduate Business School de la Pon-

tificia Universidad Católica del Perú debemos la sobresa-

liente edición de la misma. Mención especial nos merece la 

Asociación Iberoamericana de Investigación en Sociología 

de las Organizaciones y la Comunicación por haber creí-

do en la pertinencia de esta herramienta. En efecto, desde 

el sur de la República Mexicana, la Universidad Autóno-

ma de Chiapas, a través de su Instituto de Investigaciones 
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Jurídicas (IIJ-UNACH), presenta los hallazgos de esta in-

vestigación, confiando en que se erigirá en un referente en 

Iberoamérica puesto que constituye una valiosa aportación 

para todas aquellas personas que desean profundizar en 

el debate de estas figuras relevantes que se presentan en 

nuestras sociedades.

Dr. Omar David Jiménez Ojeda

Director del Instituto de Investigaciones Jurídicas

Universidad Autónoma de Chiapas 
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Hay un pasaje en las páginas finales de El Principito 

de Antoine Saint-Exupéri que podemos recordar en 

esta evocación de Rosa María Ortiz, fallecida el pasado 29 

de noviembre del 2019. Dice el Principito “Lo importante 

no se ve. Igual pasa con la flor. Si amas una flor que está en 

una estrella, es agradable mirar al cielo por la noche. Todas 

las estrellas están florecidas”. 

Esa mirada, esa referencia a la naturaleza, ese empe-

ño por mejorar la realidad, por ofrecer bienestar a quienes 

compartían sus afanes cotidianos fue la guía y directriz en 

la vida personal y en la trayectoria académica de Rosa Ma-

ría Ortiz Hernández. Profesora en la División de Ciencias 

Naturales y Exactas de la Universidad de Guanajuato.

“Rosi” tuvo siempre la meta de integrar los cuatro 

grandes pilares que conforman el avance de nuestra socie-

Dedicatoria

Evocación de Rosa María Ortiz Hernández
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dad: Naturaleza, Ciencia, Tecnología y Sociedad. La revista 

electrónica: Naturaleza y Tecnología, que ella tanto impulsó 

desde su Departamento de Ingeniería Química, en la Divi-

sión de Ciencias Naturales y Exactas, ofrecía la posibilidad 

de aunar sus grandes pasiones. 

Completó su formación académica con la incorpora-

ción del conocimiento sociológico, especialmente orienta-

do a explicar la estructura y el funcionamiento de las orga-

nizaciones, obteniendo el Doctorado en Ciencias Políticas 

y Sociología por la Universidad Complutense de Madrid. 

De aquí la transversalidad de sus temas de investigación y 

la aportación de sus escritos sobre la tecnología y la cien-

cia, consideradas con un enfoque cultural. 

Su dedicación docente fue plena y continua como 

Profesora a Tiempo Completo en el Departamento de In-

geniería Química, de la División de Ciencias Naturales y 

Exactas, en la Universidad de Guanajuato, en la que obtuvo 

el reconocimiento PROMEP y fue miembro integrante del 

Cuerpo Académico en Gestión de Sistemas de Calidad. Su 

actividad docente en licenciatura y maestría sobre teoría 

de la administración, administración de la calidad y com-

portamiento organizacional fue reconocida con la coordi-

nación de la Maestría en Gestión e Innovación Tecnológica 
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desde 2013, incorporando en la formación de los futuros 

profesionales los contenidos de la Responsabilidad Social 

Corporativa, dirigida principalmente a las pequeñas y me-

dianas empresas mexicanas. 

Desde su incorporación a la Ejecutiva de la Asociación 

Iberoamericana de investigación en Sociología de las Orga-

nizaciones y la Comunicación en 2008, intensificó la vincu-

lación de su departamento y de los departamentos afines de 

la Universidad de Guanajuato a los Seminarios Internacio-

nales organizados por AISOC, así como su presencia en los 

congresos de la Federación Española de Sociología y los de 

la Asociación Internacional de Sociología, aportando en sus 

intervenciones su conocimiento empírico en cultura organi-

zacional y en responsabilidad social corporativa. 

Te echamos de menos, “Rosi”. Descansa en paz, 

¡como las flores que habitan las estrellas! 

Dra. Isabel de la Torre 

Catedrática de Sociología

Universidad Autónoma de Madrid 
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Sociedad: violencia, interacciones 

políticas y medios
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El fenómeno de la violencia en torno al espectáculo del fút-

bol en Argentina, se hizo presente casi desde que comenzó 

a practicarse este deporte a comienzos del siglo XX. Los 

“barras bravas” entendiendo a estos como los grupos más 

violentos que manejan el aliento en el estadio de cada uno 

de los clubes, han ido con el paso del tiempo adquiriendo 

un protagonismo inusitado que trasciende lo estrictamente 

deportivo y se entrelaza con el mundo de la política, 

el sindicalismo, la venta ilegal de tickets y el comercio 

habilitado para los espectadores en los días de partido.

Todas estas, se manifiestan como prácticas mafio-

sas que vienen acompañadas de altas cuotas de violen-

cia y delincuencia. Las formas de acción han ido evo-

lucionando a medida que nos aproximamos al presente 

especialmente  a partir de la última etapa democrática, 

La violencia en el fútbol argentino: el desarrollo 

de los “Barras Bravas” en la Argentina 

democrática y su reflejo en los medios gráficos

Alejandro Piscitelli Murphy

Universidad Católica Argentina
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comenzada hace ya 35 años. A partir de allí, los grupos 

violentos toman un protagonismo inusitado que ha pues-

to en jaque a la existencia misma de la práctica de este 

deporte tan popular. En esta presentación analizaremos 

la evolución del fenómeno y el seguimiento que han ido 

realizando los principales medios gráficos de comunica-

ción de nuestro país. Para ello haremos en primer lugar 

un repaso de las principales teorías científicas interna-

cionales que tratan el tema. En segundo lugar apuntare-

mos a la producción nacional sobre el fenómeno. Y ya en 

tercer lugar nos concentraremos en el material empíri-

co: los medios gráficos. 

1. Las perspectivas internacionales

Elías y Dunning (1992) con las herramientas de su ya clá-

sica teoría sobre el desarrollo civilizatorio en occidente, 

enmarcan al deporte moderno en un proceso particular. 

Considerando, según ellos, que el grado de desarrollo de 

una sociedad se registra por el control de los fenómenos 

naturales, por el control de los nexos sociales y por el au-

tocontrol de las personas, el fenómeno de la violencia en el 

deporte, y especialmente en el fútbol, se enmarcaría en el 

tercero. ¿Y cuál sería esa relación? 
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Vayamos por partes. Los deportes premodernos a lo 

largo de la historia siempre fueron en la práctica una for-

ma de preparación para la guerra. Eran básicamente un en-

trenamiento físico en vistas de la posterior lucha cuerpo 

a cuerpo. De esta forma, el uso de la violencia en aquellos 

juegos, era un fin en sí mismo, era parte del placer que se 

buscaba. Con la llegada de la modernidad, aparecen justa-

mente los deportes modernos que se caracterizan por la 

irrupción de nuevos elementos: los clubes, las reglas for-

males, los árbitros y una forma controlada de la violencia 

y así ésta pasa a ser una herramienta instrumental para lo-

grar objetivos, y en general es sancionada negativamente. 

En términos generales, la institucionalización de los depor-

tes fue conduciendo a reducirla a lo mínimo posible. Esta-

mos ya situados a fines del siglo XIX

Así el proceso civilizatorio y de desarrollo que se iba 

difundiendo por occidente en los últimos años, fue suavi-

zando las costumbres e hizo que el autocontrol de las per-

sonas del que hablábamos arriba se fuera generalizando. 

Esto generó que la manifestación de las emociones en ám-

bitos públicos se reprimiera y en contrapartida se debieran 

buscar “nichos” en donde el pueblo pudiera expresar sin 

freno alguno, sus emociones genuinas. Las tensiones coti-
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dianas que no se pueden evacuar en una sociedad que no 

lo permite públicamente, se liberan en sentido catártico a 

través de diversos espectáculos entre los que se encuentra 

el deporte en general y el fútbol en particular (escapa a 

los alcances de este escrito presentar la argumentación que 

realiza el autor para explicar la causa del origen de la ma-

yoría de todos los deportes modernos en Inglaterra) Es en 

este ámbito en donde empiezan a desarrollarse las batallas 

fingidas: lo que antes se ejecutaba realmente, ahora se lo 

hace figuradamente poniendo en juego las mismas emocio-

nes. La pregunta que podría surgir espontáneamente sería 

sobre ¿qué ocurre cuando esa delgada línea entre lo simbó-

lico y lo real desaparece? Y especialmente se profundiza el 

interrogante cuando notamos que en las últimas tres déca-

das el fútbol se ha constituido en: 

•	 Una de las principales fuentes de emoción agradable

•	 Una de las principales fuentes de identificación co-

lectiva

•	 Una de las principales claves de sentido de la vida

A lo largo de las últimas décadas, se han ensayado distintas 

explicaciones a la violencia en el deporte y más específi-

camente en el fútbol, desde el ámbito académico. Algunos 
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ejemplos de ello, lo vemos en las posiciones de los siguien-

tes autores: 

•	 La génesis de violencia sería una reacción de los sec-

tores populares en un determinado momento del si-

glo XX, cuando se vieron “invadidos” por las clases 

medias. (Taylor, 1971)

•	 La violencia se relaciona con la alienación típica de la 

clase obrera (Clarke, 1978)

•	 La violencia se relaciona directamente una relación 

necesaria entre ésta y la crisis económica (Hall, 

1978)

•	 La violencia es un hecho socialmente significativo 

que refleja otro tipo de relaciones sociales (Arm-

strong y Giulianotti, 2001)

Pero volvamos a la perspectiva del proceso civilizatorio. 

Según los autores citados, los sectores violentos del ámbito 

futbolístico, estarían escindidos del mismo. Y en este con-

texto se caracterizarían por lo siguiente: 

•	 En general una situación de pobreza 

•	 Baja calificación laboral

•	 Baja educación formal

•	 Bajo índice de movilidad geográfica 
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•	 Machismo como valor compartido incluso por las pa-

rejas femeninas

•	 Procesos de socialización en general deficiente

•	 Un umbral bajo de rechazo a la violencia física

•	 Una tendencia a la formación de bandas

•	 Sufren el desprecio en la vida cotidiana familiar

•	 Y como contrapartida casi lógica, un fuerte senti-

miento de pertenencia a grupos reducidos

La suma de todas estas particularidades llevaría a que 

estos sectores encontrarían el fin de semana, en el evento 

deportivo, el protagonismo del que carecen en la vida cotidia-

na. Los autores aportan dos elementos empíricos que así 

lo corroborarían. En primer lugar realizan un seguimiento 

histórico de los momentos más violentos del siglo XX, y 

ellos se producen no en momentos especialmente malos 

económicamente hablando sino en momentos con mayores 

registros de discriminación y exclusión social. 

En segundo lugar se comenta lo ocurrido en los años 

80 cuando los medios gráficos publicaban la “tabla de posi-

ciones” de las hinchadas más violentas y eso retroalimenta-

ba el fenómeno: cada grupo quería ser protagonista, siendo 

“campeón” de esa tabla. 
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También desde la psicología social Gerry Finn años 

atrás aportaba una perspectiva clave: en el fútbol a diferen-

cia de otros deportes, se vive el fenómeno de la cuasivio-

lencia. Partiendo de la base de que considera a la agresión 

como la intención de agredir y parecer superior y a la vio-

lencia como el uso de la fuerza física, en el fútbol conviven 

cuatro elementos que hacen que no haya límites claros en-

tre lo permitido y lo no permitido: la agresión, la violencia 

ilegítima tolerada, la violencia legítima y la violencia ilegí-

tima. (Finn, 1994)

A esto agrega que como en ningún otro deporte, el 

hincha tiene la sensación y el convencimiento de que con 

su aliento en algo puede influir en el resultado final del 

match. Así también se abona esa zona gris en donde la vio-

lencia puede estar a la vuelta de la esquina. 

2. La perspectiva nacional

En la Argentina, el problema de la violencia en el fútbol tie-

ne una larga historia que comienza con el primer hecho luc-

tuoso en 1924. Diversos factores culturales han colaborado 

para que esto así sea. Para comenzar podríamos enumerar: 

•	 Una idea arraigada de considerar la necesidad del 

triunfo a cualquier precio. Esta idea se plasma en 
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el clásico concepto de “la viveza criolla” entendida 

como la ventaja por izquierda que puede sacarse en 

diversas situaciones de la vida cotidiana.

•	 A partir de estas ansias desmedidas, el triunfo queda 

inevitablemente asociado a una fuerte identidad gru-

pal y/o barrial que además exalta la masculinidad y 

representa al rival no como tal sino como un enemigo

•	 Otra de las notas características que nos brinda esta 

extensa historia es la llamativa ineficacia judicial en 

los casos en los que ameritaba su intervención, lo que 

ha generado a lo largo del tiempo una claramente ins-

talada idea de impunidad. 

•	 El origen de esta llamativa situación podemos em-

pezar a entenderlo con la siguiente característica: la 

íntima relación entre poder político y el uso y utili-

zación de la fuerza de las barras bravas entendiendo a 

estas como aquellas organizaciones originadas en el 

aliento legítimo a un club de fútbol pero derivadas a 

formas de asociación ilícita que terminan brindando 

una serie de “servicios” ilegítimos tales como el tráfi-

co de drogas, la venta ilegal, el manejo de los accesos 

a los estadios o directamente ser el “brazo armado” 

de agrupaciones políticas. 
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•	  La policía tiene su capítulo aparte en esta historia. 

En la mayoría de los países donde se ha sufrido la vio-

lencia entre espectadores, ésta se presenta como un 

escollo entre dos grupos antagónicos. En Argentina 

sin embargo toma un cariz diferente: si bien en oca-

siones puede cumplir esa función, en muchas otras 

es un objetivo en sí mismo para los hinchas. Para es-

tos grupos es un “mérito” atacar a la policía.

•	 La AFA (Asociación del fútbol argentino) como en-

tidad máxima de este deporte en incontables opor-

tunidades se ha comportado como una institución 

arbitraria en donde no ha primado la equidad ni la 

justicia y que además ha sido en varias oportunida-

des un ámbito para que se instalaran “reinados” sin 

democracia alguna. El ejemplo más patético fue el del 

Presidente Julio Grondona quien asumió en 1979 y 

terminó su mandato tras su muerte en 2014. En ese 

largo período tejió una trama de poder que lo hacía 

invencible frente a sus rivales y funcional a gobiernos 

militares y democráticos. Su enorme capacidad lo lle-

vó a ser paralelamente uno de los vicepresidentes de 

la FIFA, quizás el de mayor poder. 

•	 La cultura de la violencia como aceptable soluciona-
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dor de problemas es compartida en distintas dosis 

pero compartida, por dirigentes, jugadores, directi-

vos periodistas y simpatizantes

Con todo lo antedicho es inevitable que el evento depor-

tivo en sí esté constantemente sujeto a una hipótesis de 

conflicto bastante plausible. Todo es sospechoso, todo está 

sujeto a la arbitrariedad. 

•	 La infraestructura deportiva es otra constante: su de-

plorable estado general agrega un elemento más que 

predispone a la violencia. 

•	 El comportamiento de los medios de comunicación 

muchas veces se ha presentado como irresponsable 

ya sea por acción u omisión, enfatizando aspectos 

violentos del espectáculo que incentivan a la acción 

ya sea ocultando la necesaria denuncia. 

La suma de estas particularidades nos muestra a la violen-

cia en el fútbol como un mal continuado en el tiempo. Vea-

mos algunas cifras básicas: 
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Fuente:https://www.lanacion.com.ar/2126834-cronologia-de-la-violen-

cia-las-323-victimas-que-sufrio-el-futbol-argentino-en-la-historia. Edición 

del 18/4/18

Si agrupamos las cifras de los últimos 50 años por dé-

cada, podremos apreciar la aceleración del fenómeno: 

Muertes por década

1970-79 10 muertes

1980-89 24 muertes

1990-99 66 muertes

2000-09 59 muertes

2010-18 80 muertes

https://www.lanacion.com.ar/2126834-cronologia-de-la-violencia-las-323-victimas-que-sufrio-el-futbol-argentino-en-la-historia
https://www.lanacion.com.ar/2126834-cronologia-de-la-violencia-las-323-victimas-que-sufrio-el-futbol-argentino-en-la-historia
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Aclaremos además dos cuestiones. Primero, que el 

pico de muertes en 1968 se debió a un luctuoso hecho ocu-

rrido en el estadio de River Plate en un clásico con Boca 

Juniors. A la salida del encuentro una de las puertas (la 

puerta 12) había sido cerrada. Esto generó pánico y una es-

tampida de público que ocasionó la tragedia. Nunca se en-

contró un responsable. 71 personas murieron aplastadas. 

Segundo, que desde la edición del cuadro arriba presentado 

en abril de 2018, hasta la última víctima producida el 4 de 

noviembre del mismo año, la cifra ya se elevó a 328 casos. 

Semejante fenómeno social, con tantas aristas presen-

tes ameritaba desde las ciencias sociales un esfuerzo para 

su estudio. Más allá de la extensión en el tiempo del mismo, 

lo cierto es que a partir de los años 80 se comienza con los 

estudios más sistemáticos y científicos. En esa década, desde 

la antropología social Amilcar Romero se presenta como un 

pionero cuando comienza a reflexionar sobre la “sociedad 

futbolizada” intentando encontrar los lazos culturales que 

van desde nuestra sociedad hacia el fútbol y viceversa. Espe-

cialmente lo segundo: es muy común encontrar en muchos 

fenómenos cotidianos de la vida social, política, judicial, etc 

elementos de la cultura futbolística. Todo es un gran partido 

de fútbol que hay que ganar como sea. 
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Otro de los hitos fundamentales para entender a la 

violencia futbolera que se produce desde las ciencias so-

ciales es el análisis del concepto de aguante dentro de las 

barras bravas. Comienza a difundirse a mediados de los 

años 90 incentivado por un programa televisivo llamado 

precisamente “El aguante” que se transmitió entre 1997 y 

2008. Allí se difundían las características de las diferentes 

hinchadas del fútbol entre todas las categorías y todas las 

geografías. ¿Cómo podríamos sintetizar el concepto?. El 

aguante tiene que ver con poner el cuerpo, no arrugar, tole-

rar el dolor en pos del honor y éxito del grupo barra brava al 

que se pertenezca. 

Esto deriva necesariamente en poseer un cuerpo es-

pecial, necesariamente diferente del ideal contemporáneo. 

Que sea agresivo, victorioso apto para el combate y el do-

lor, con cicatrices que impliquen un orgullo por la batalla 

peleada. De esta manera se aleja totalmente del cuerpo her-

moso, armonioso y sin problemas de salud que nos plantea 

la sociedad del bienestar y el consumo. Veremos un ejem-

plo en la siguiente imagen: 
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Fuente:http://www.diarioveloz.com/notas/160097-cual-es-la-situacion-

los-lideres-la-barra-brava-boca-rafael-di-zeo-y-mauro-martin-paraguay 

(consultada el 31/5/18)

Este paradigma corporal estaría cambiando en los úl-

timos años con las nuevas generaciones de barras bravas 

mucho más cuidadosos de su imagen acorde con la socie-

dad de consumo. Veamos la siguiente imagen de los barras 

de River (hoy presos) con el jugador Martín De Michelis:

http://www.diarioveloz.com/notas/160097-cual-es-la-situacion-los-lideres-la-barra-brava-boca-rafael-di-zeo-y-mauro-martin-paraguay
http://www.diarioveloz.com/notas/160097-cual-es-la-situacion-los-lideres-la-barra-brava-boca-rafael-di-zeo-y-mauro-martin-paraguay
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Fuente:https://twitter.com/schlenkeralan/status/918187718361968643

Según Garriga Zucal, existen dos tipos de aguante: 

•	 El violento, que consiste en soportar piñas, patadas, 

pedradas, gases con el cuerpo de los otros grupos 

violentos y de la policía

•	 El no-violento, que consiste en seguir al equipo a to-

das partes a pesar de las derrotas y las dificultades 

(Garriga Zucal, 2015)

Finalmente como hito histórico en los aportes de la ciencia 

social al análisis del fenómeno, podemos mencionar al co-

mienzo del siglo XXI cuando se van imponiendo los traba-

https://twitter.com/schlenkeralan/status/918187718361968643
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jos etnográficos que irán intentando dilucidar la lógica de 

la violencia. Y desde esta perspectiva se fueron perfilando 

las siguientes ideas: 

•	 La violencia tiene una lógica: es una moneda de inter-

cambio, tiene una razón instrumental

•	 Y si tiene una característica instrumental, es lógico 

pensar que el barra brava no se es violento todo el 

día, en contraposición a la idea instalada del violento 

como un vándalo o un forajido monstruoso. 

•	 La violencia termina llenando el vacío de identidad 

que dejó la educación, el trabajo o la militancia política

3. Los medios

La omnipresencia de los medios de comunicación en temas 

como el de la violencia en el fútbol, ha generado una lógica 

que Pablo Alabarces sintetiza muy bien aunque pueda pare-

cer en principio un trabalenguas. Veamos. Para comenzar, 

la violencia genera en su perspectiva discursos mediáticos, 

políticos y académicos. En este contexto, lo mediático ob-

viamente lo pedirá soluciones a la política. Ahora bien, sa-

bemos que las soluciones que suelen pedir los medios ante 

cualquier tipo de problemas social, suelen ser justamente 

“mediáticas” entendiéndolas como sobre simplificadas, in-
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mediatas y efectistas. La política suele acceder y propone 

este tipo de soluciones. Pero lo más serio de esto es que 

en este esquema, en esta visión, lo académico queda irre-

mediablemente relegado ya que necesita otros tiempos y 

otros procedimientos para generar conocimientos y luego 

propuestas de solución valiosas (Alabarces, 2015) 

Por otra parte, los medios cuando analizan algún 

evento de violencia significativa en el ámbito del fútbol, 

caen inevitablemente en la “lógica de casos”: aparece un 

caso, se buscan antecedentes como si tuvieran relación 

unos con otros, y este nuevo pasa a ser uno más en la grilla, 

en la cadena de tragedias. De esta forma se hace imposible 

buscar reconocer singularidad alguna, semejanzas y dife-

rencias. Se repite el respectivo discurso dominante y a los 

pocos días desaparece la preocupación. 

Una vez transcurrido “el caso” de turno, la lógica me-

diática suele moverse en su discurso en torno a tres tipos 

de metáforas. En primer lugar podemos mencionar a la me-

táfora criminal bélica que consiste en describir a los prota-

gonistas como delincuentes, asesinos, mafiosos, miembros 

de bandas del terror, etc. 

Otro tipo de discurso que suele aparecer lo podíamos 

catalogar como la metáfora animal-infrahumana en donde 
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aparecen adjetivaciones tales como salvajes, bárbaros, bes-

tias, monstruos, energúmenos, etc. Es decir, en estos casos 

se hace alusión a las características no-humanas de los pro-

tagonistas, a una naturaleza y origen diferente del común 

de los mortales. 

Por último podemos hablar de la metáfora biologi-

cista. Nos referimos en este caso a aquellos discursos que 

utilizan elementos relacionados con lo sanitario. Así los ba-

rras bravas generadores de violencia serían un tumor, un 

cáncer o un virus para la sociedad. (Coelho, Lobos y San-

guinetti, 1998)

4. El hincha a través de los medios

Mariana Conde a través de un pormenorizado análisis de 

los medios gráficos de la Argentina, llega a realizar una 

caracterización del “hincha argentino” según los distintos 

momentos históricos (Conde, 2005)

En la década de los 30 comienza a desarrollarse el fút-

bol como “espectáculo”. Es clave en este sentido que a partir 

de 1931 este deporte deja de ser amateur y pasa a ser pro-

fesional. En este contexto, las crónicas deportivas que men-

cionan a los hinchas lo hacen con adjetivos tales como afi-

cionados, multitud, fanáticos, simpatizantes o masa del pueblo. 
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En los años 40 se produce un vuelco positivo en 

cuanto a la infraestructura de este deporte. El peronismo 

en el poder apoya la construcción de nuevos y grandes es-

tadios “para el pueblo”. Es la época en la que la mítica revis-

ta deportiva El Gráfico llega a tirar 200.000 ejemplares por 

semana y se lee en toda Latinoamérica. Y es la época en la 

que se registra un promedio de espectadores de 3.300.000 

por año. Y aquí se empieza a pergeñar la idea del especta-

dor que también podía ser protagonista del evento: 

“Debajo del socio-jugador emergió la figura del “sim-

patizante” quien estuvo a un escalón de llegar a ser “player”. 

Algunos clubes -aún dentro del marco del fútbol amistoso- 

tuvieron una franja de simpatizantes cercanos que hicieron 

de público y de potenciales integrantes del equipo” (Conde 

2005: 23)

Una década después, en los 50, ya comienza a hablar-

se por primera vez del “hincha”, de hecho se realiza una 

película con ese nombre. Y bajo esta caracterización co-

mienza a realizarse una clara distinción entre el “hincha 

genuino” y el que no lo es. El primero es lo más puro del 

fútbol y es el que se mantiene al lado de su club pase lo que 

pase. Está más allá de los intereses económicos, políticos, 

etc. En cambio “el que no lo es” está enfrente, simula serlo 
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pero como un caballo de Troya, utiliza esa etiqueta para 

desarrollar sus ansias violentas a través del club. 

Pero es en los años 70 cuando se termina de afianzar 

esta tendencia reforzada por los medios audiovisuales. Se 

emite el primer programa en TV con hinchas de fútbol que 

participan en los debates periodísticos. Es así que durante 

muchos años el programa “Polémica en el fútbol” atrae la 

atención del mundo futbolístico. Allí claramente se afianza 

la idea del hincha mimetizado con su club y sus jugadores. 

El nosotros inclusivo se plasma en el uso constante de frases 

como “ganamos”, “llegamos a la final”, “el árbitro nos robó 

el partido”, etc. Hasta en la letra de la Marcha oficial del 

Mundial 78 podemos ver esto. Comienza diciendo “Veinti-

cinco millones de argentinos, jugaremos el Mundial”

Toda esa visión ingenua y simpática sobre lo que es 

el hincha, definitivamente entra en crisis una década más 

tarde cuando la violencia comienza a tomar características 

estructurales. Hace su aparición el “barrabrava” que se va 

fagocitando al hincha genuino, y cuya palabra en un co-

mienzo es escrita entre comillas y luego ya sin comillas. 

En los 90 asistimos al afianzamiento final de este 

proceso. Se legitima la pasión como intrínseca al hincha a 

través del afianzamiento del aguante, sobre el que habla-
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mos líneas arriba, y de la pertenencia barrial. Se termina 

afianzando una imagen en donde los límites entre lo legal 

o ilegal, entro lo lícito y lo ilícito se desdibujan, son poco 

precisos, aún en el lenguaje de los medios. 

5. Evolución histórica del lenguaje a través de casos 

resonantes

El especialista Javier Szlifman ilustra la evolución del len-

guaje referido a los violentos a través del análisis de casos 

de muertes en el contexto del fútbol producidas a lo largo 

de un siglo (Szlifman, 2011). Toma como corpus de análi-

sis a los diarios Crítica (de tono sensacionalista, fue muy 

importante en su época. Comienza a editarse en 1913 y 

deja de hacerlo en 1962), La Nación y Clarín (aún hoy los 

dos diarios más importantes del país).

En base al análisis se puede decir que en las primeras 

décadas del siglo XX se veía al fútbol desde estos medios grá-

ficos como una fiesta popular ajustada a reglas en donde se 

suponía que los espectadores ejercían un estricto autocontrol. 

En las crónicas de las muertes de Pedro Demby en 1924 y Luis 

Lopez en 1939 se presenta al asistente al fútbol como público, 

pueblo, espectador y la violencia se presenta como algo exage-

rado, extemporáneo y ajeno al espectáculo en sí mismo. 
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Con la muerte de Alberto Linker en 1958 se descu-

bre la organización interna y los vínculos con los dirigen-

tes que sostienen los violentos en el fútbol. Y así se habla 

por primera vez de patotas, delincuentes organizados, ase-

sinos y mafias. 

En torno a las muertes de Manuela Díaz en 1976 y 

Norberto Páez en 1983 ya se incorpora inevitablemente el 

concepto de barra brava y la tajante diferencia entre estas 

agrupaciones violentas con el espectador pasivo, la gente 

decente, la multitud inocente, simples simpatizantes, hinchas 

comunes o simplemente la gente. El fenómeno toma tal mag-

nitud que llega por primera vez a la tapa de estos prestigio-

sos diarios.

En 1990 se produce la cruenta muerte de Saturnino 

Cabrera en el estadio de Boca Juniors. Un hincha del equipo 

rival arrancó un caño de un baño público y desde el tercer 

piso lo arrojó hacia la planta baja impactando en la víctima 

y dándole muerte. A pesar de lo azaroso y de lo irracional 

del trágico hecho, a partir de aquí se habla cada vez más de 

asociaciones delictivas y delincuentes organizados. A fines de 

esa misma década ya se los considera como grupos ingober-

nables con fuertes lazos con dirigentes políticos, deporti-

vos, policiales, sindicales y de la Justicia. 
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Finalmente con el nuevo siglo ya se los define como 

exitosos “empresarios” de lo ilegal. Las barras bravas van 

incorporando cada vez más infraestructura porque se di-

versifican sus intereses y se agranda el número de aquellos 

que viven exclusivamente de estas actividades. La violen-

cia empieza a ser un negocio para muchos sectores, no solo 

para ellos. Por ejemplo, cuanta más violencia, más necesi-

dad de personal policial lo cual implica mayor cantidad de 

pagos extras para esta fuerza que tampoco escapa a este 

clima de ilegalidad: en innumerables partidos, sobre todo 

en clásicos importantes, se comprobó que eran muchos 

más los agentes que cobraban por haber estado que los que 

efectivamente habían estado realizando sus tareas. 

Hay otra faceta no menos importante de esta etapa 

“empresarial”. Muchos de los barras bravas más caracteri-

zados se fueron convirtiendo rápidamente en ídolos popu-

lares, con los cuales la mayoría de los hinchas se quieren 

fotografiar u obtener un autógrafo. Quien estas palabras 

escribe compartió de manera fortuita y azarosa (compar-

tíamos el mismo balneario) hace unos tres años, parte de 

sus vacaciones con el principal barra brava del club Boca 

Juniors Mauro Martín en la costa atlántica argentina. Se 

presentaba todas las mañanas a la playa con su familia y 
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un perfil muy bajo. Sin embargo detrás de esta persona 

había acusaciones de asesinato, fraudes, aprietes violen-

tos, etc, etc. Veamos como ejemplo ya que mencionamos a 

este personaje la crónica de uno de los tantos superclásicos 

entre Boca y River. La siguiente descripción, para que se 

entienda mejor, corresponde al primer encuentro entre los 

históricos rivales, luego de que River volviera a la primera 

división tras un año histórico en el que tuvo que transitar 

por la divisional “B”. En el relato se resumen varias de las 

cosas ya mencionadas: 

Faltan tres horas para que comience River-Boca, el 

partido que según todos los fanáticos del mundo nadie pue-

de dejar de ver. La Doce está a punto de salir en carava-

na. El ritual es más siniestro que festivo: velas, un cajón 

mortuorio pintado con los colores de River, una corona que 

despide un olor nauseabundo por culpa de los 32 grados e 

hinchas vestidos de fantasma pero que en cuestión de mi-

nutos mutarán el traje a miembros del Ku klux Klan. Son 

1.200 dispuestos a todo. Van a viajar en varios vehículos, 

entre ellos los tres micros descapotables que usa el plantel 

para pasear por la ciudad cada vez que sale campeón. A las 

dos de la tarde, la caravana arranca. Torsos desnudos, ca-

beza afuera, pirotecnia y un par de tiros suenan en el aire.
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 Mauro Martín, el jefe de la barra, va al frente. Por 

sus antecedentes violentos tiene prohibido ingresar a los 

estadios pero está ahí, como si fuera el jefe de gobierno 

de la Ciudad, ordenando a la Policía dónde se tiene que 

poner para custodiar el paso de esta jauría hambrienta de 

violencia. Que cuando divisa su presa, estalla. No pasaron 

30 cuadras y tres muchachos con la camiseta de River pre-

tenden cruzar la calle. Desde el primer vehículo los barras 

se bajan como buitres y los muelen a palos. Después, les 

roban las camisetas y las queman. La Policía mira. Las imá-

genes recorrerán el mundo. En el cortejo fúnebre, la barra 

provocará cientos de destrozos y una vez ya en la cancha, 

apenas River se pone 2 a 0, se enfrentará con los guardias 

de Seguridad y arrojará a dos de éstos al vacío: caerán unos 

5 metros, pero se salvarán.

 Cuando termina el partido, el raid delictivo seguirá 

por los comercios de la zona. Al finalizar la jornada, ha-

brá 80 heridos, 24 hospitalizados, y ningún detenido. El 

Gobierno dirá que el operativo fue un éxito y muestra la 

foto de Mauro Martín cuando es rechazado para ingresar 

al estadio, por el derecho de admisión. Raro, en el tumulto 

adentro de la popular a más de uno le habrá parecido verlo. 

24 horas y 1.200 fotos después, Mauro Martín quedará es-
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crachado, cuando tras estar escondido durante todo el par-

tido detrás de sus soldados, se sube al paraavalanchas justo 

cuando Boca empata el partido sobre la hora. Lo traicionan 

sus ansias de poder y su percepción de la impunidad. Es un 

escándalo nacional (Grabia, 2012).

En una síntesis parcial podemos decir entonces que 

a lo largo de cien años, a la violencia en los espectáculos 

futbolísticos se la pasa de ver como un hecho externo, mar-

ginal y anómalo a un componente intrínseco del mismo. 

Quizás esto quede muy claramente plasmado en las 

declaraciones de los propios protagonistas. Al respecto 

quizás una de las investigaciones periodísticas más profun-

das haya sido realizada por el periodista Gustavo Grabia es-

pecialista en barras bravas y violencia. En 2009 publicó la 

primera edición de su libro “La doce” (nombre con el que 

se conoce popularmente a la hinchada de Boca Juniors, el 

club mas grande del país) que se volvió a reeditar en 2015 

con nueva información (Grabia, 2015).

Allí se puede observar con información muy pre-

cisa como muchas de las cosas que hemos enunciado, se 

producen en la práctica. “La doce” empieza a articularse 

tibiamente a mediados de los 70 pero es en los 80 cuan-

do ya adquiere características de una organización que en 
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los 90 se constituye en una definitiva empresa ilegal con 

muchos intereses en juego. La barra brava de Boca puede 

generar ingresos mensuales que según la época del año y 

los vaivenes de la cotización de la moneda oscilará entre 

los 100.000 y los 200.000 dólares. 

Esto se da en parte gracias a lo dicho recién: en el 

ambiente del fútbol se va naturalizando a la violencia como 

parte intrínseca o al menos inevitable del espectáculo. Uno 

de los jefes más importantes que tuvo la barra de Boca, Ra-

fael Di Zeo, declaraba: 

El fútbol es un negocio de donde viven jugadores, dirigen-

tes, representantes, los periodistas, todos. Y a nosotros, que 

aportamos al espectáculo, también nos corresponde una 

parte. Porque la tele nos enfoca a nosotros, la gente nos 

quiere a nosotros, cuando se habla de fiesta y carnaval se 

habla de nosotros. Entonces, que la pongan (Grabia, 2012)

El abanico de actividades que hoy desarrolla una ba-

rra brava de cualquier equipo de cualquier división de la 

Argentina, se va diversificando hasta límites casi insospe-

chados. Veamos el caso de “La Doce” en palabras del pro-

pio Grabia: 
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La Doce cobra por brindar protección a los concesionarios 

de comida y bebida del estadio. El que no paga se expone a 

que le rompan los puestos, le roben la mercadería. La doce 

tiene el estacionamiento en las calles de la ciudad, que de-

bería ser libre. La doce hace diferencias con la reventa de 

entradas y con el manejo del merchandising ilegal de la 

marca Boca. Por sus manos también pasa la plata de la ven-

ta de drogas en la Bombonera y sus alrededores, los tours 

de turistas que quieren ir a la popular y el apriete constan-

te a dirigentes y jugadores: quien no paga se expone a que 

la vida se le complique (Grabia, 2012)

Con respecto a los tours para turistas extranjeros, re-

cién mencionados, cabe señalar lo siguiente. La barra or-

ganiza para ellos el “Adrenalina tour” que consiste, previo 

pago de unos 500 dólares, en participar en un día de parti-

do de todos los preparativos y acciones que realiza la barra 

antes, durante y después de los eventos. 

6. A manera de epílogo

Cuando esta presentación comenzó a tomar cuerpo, toda-

vía no habían ocurrido los hechos de resonancia interna-

cional ocurridos en torno a la final de la Copa Libertadores 
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jugada por primera vez en la historia entre nada menos que 

Boca y River, los eternos rivales. Para los que estamos cerca 

del fútbol y del análisis de su dinámica social y política, nos 

parecía muy improbable que pudieran jugarse normalmen-

te las dos finales. Y lamentablemente tuvimos razón. Nue-

vamente, aunque esta vez con resonancia internacional, y 

con una “solución internacional” (el segundo partido ter-

minó jugándose en el Estadio Santiago Bernabeu del Real 

Madrid), pudimos apreciar una muestra mas de las caracte-

rísticas de la violencia futbolística en nuestro país. 

Como es sabido, el ómnibus que transportaba al plan-

tel profesional de Boca Juniors fue salvajemente agredido 

a piedrazos a pocas cuadras de llegar al estadio de River. A 

partir de allí, en los siguientes días se sucedieron una serie 

de hechos, opiniones y decisiones que darían material para 

escribir un libro. Aquí sencillamente resaltaremos, para 

que se tome mejor conocimiento de la magnitud y la grave-

dad de lo que está ocurriendo, lo siguiente: 

•	 Claramente para que se pudiera realizar el ataque, la 

policía liberó una zona para que los violentos pudie-

ran actuar impunemente. 

•	 Esto implica claramente que el Estado no quiere o no 

puede organizar un evento de esta envergadura
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•	 La justicia en los días posteriores prácticamente no 

avanzó en la causa. Solamente se detuvo a una perso-

na que recibió una leve sanción. No se quiso o no se 

pudo avanzar. 

•	 Como es costumbre, cuando a los pocos días la pelota 

volvió a rodar, el show debía continuar y todo lo vi-

vido quedó como un acontecimiento más sin grandes 

consecuencias.

7. Conclusiones

En base a todo lo expuesto, podríamos sintetizar las carac-

terísticas de la violencia en el fútbol argentino, con las si-

guientes notas.

•	 La violencia en el ámbito del fútbol ha estado pre-

sente desde sus comienzos. Si bien esta se ha ido ma-

nifestando de formas diversas y se ha ido incremen-

tando a lo largo de las décadas, no existe un período 

en el cual podamos decir que se vivió en paz, sin 

incidentes significativos. La aceleración del proceso 

se registra especialmente a partir de la década del 70 

cuando las barras de los clubes empiezan a tomar un 

protagonismo nunca visto hasta ese momento. 

•	 Con este antecedente, en la década siguiente se pro-
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duce un cambio cualitativo. La violencia en el fútbol 

comienza a formar parte de un entramado político, 

sindical, policial y judicial. Y pasa a ser un gran ne-

gocio. La política utiliza a los barras como fuerza de 

choque cuando es necesario por algún tipo de con-

flicto en el cual sea necesario “apretar” o amenazar 

a algún rival ya sea individual o colectivo. También 

suelen ser contratados como animadores en even-

tos públicos. Y en períodos preelectorales los parti-

dos suelen arreglar económicamente con algunos de 

ellos para que promocionen de distintas formas sus 

candidaturas en los estadios los días de partido. El 

caso reciente más emblemático relacionado con esta 

descripción, fue lo que se llamó “Hinchadas unidas 

argentinas”, una asociación creada unos meses antes 

del mundial 2010 y con lazos ciertos con el gobier-

no de turno (el kirchnerismo). Fue una asociación 

que en sus cuatro años de vida, se vió envuelta en 

manejos de dinero y poder que mancharon al pro-

pio gobierno y a la Asociación del fútbol argentino. 

Se mostraba con intención de erradicar la violencia 

en el fútbol pero terminó pareciéndose a una excusa 

para blanquear y proteger a grupos mafiosos enquis-
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tados en las barras. En esta historia, lo propio hacen 

los sindicatos. Muchos de ellos se relacionan de for-

ma simbiótica con algunas barras. Los vasos comuni-

cantes son evidentes y actúan en muchas actividades 

de forma coordinada. La policía, a diferencia de otros 

países en donde han sufrido o sufren este flagelo, no 

forma parte de la solución sino del problema. Los ni-

veles de corrupción de esta fuerza hacen que en in-

numerables situaciones haya connivencia entre los 

barras y el personal policial. Por otra parte, como 

decíamos arriba, en muchas ocasiones la policía no 

es un escollo para atacar a barras enemigas sino que 

suele ser un objetivo en sí mismo. Y otro agravante 

que aún no mencionamos: en los días de partido, los 

efectivos que son enviados a los estadios suelen tener 

un nivel sociocultural muy similar al de los violentos, 

por lo cual hay una visión sobre la violencia muy si-

milar. Muchos de los enfrentamientos podrían verse 

de alguna forma como una interna de clase social. El 

poder judicial por último, un sector muy cuestionado 

en nuestro país, no ha estado a la altura de las cir-

cunstancias en las distintas causas relacionadas con 

la violencia en el fútbol. Dilaciones sin sentido, falta 
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de preparación técnica, connivencia con la política, 

etc han hecho que no llevara adelante el papel que se 

esperaba de esta institución. 

•	 El “ambiente de violencia” (Sodo, 2015) que se ge-

nera, es compartido por todos los protagonistas pero 

con una particularidad muy negacionista: 

°° Los directivos del fútbol niegan cualquier tipo de 

relación con los barras, o en el mejor de los casos, 

reconocen que también son víctimas y que si el 

Estado no actúa ellos no pueden hacer nada. Las 

amenazas constantes que reciben e incluso los 

atentados que sufren con distintos niveles de gra-

vedad, parecerían corroborar esta afirmación. Sin 

embargo omiten describir toda la historia: en los 

orígenes del fenómeno, la inmensa mayoría de los 

directivos fueron condescendientes con el accio-

nar de las barras e incluso las utilizaron para sus 

intereses. Cuando el monstruo creció y tomó vida 

propia, ya era tarde. 

°° La policía mostrando una ineficacia técnica alar-

mante y liberando zonas para que los barras ac-

túen sin ningún tipo de freno. También haciendo 

arreglos económicos para que éstos puedan desa-
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rrollar sus “negocios” en torno al espectáculo: co-

brar estacionamientos en lugares públicos a cam-

bio de una supuesta protección, vender productos 

falsos con el logo del club, cobrar “impuesto” a los 

vendedores ambulantes, etc. 

°° Los hinchas pidiendo “acción” a las barras y con-

sintiendo su accionar. Y luego esos mismos hinchas 

sufriendo la violencia. Existe un orgullo implícito 

en ellos por la barra de su club pero luego no se 

quiere sufrir las consecuencias de su accionar. 

°° El periodismo presentando al problema como algo 

“ajeno”, “tumoral” o “mafioso” o como “un reflejo 

de la sociedad” sin reconocer que muchas veces 

son los propios profesionales de la comunicación 

por acción u omisión los que han aportado a agran-

dar el problema y no a solucionarlo. Y por otra 

parte, desde este sector se suelen dejar de lado, o 

peor, malinterpretar los aportes que puedan hacer 

los especialistas en ciencias sociales. Es ejemplifi-

cador de esto la experiencia vivida por un grupo 

de investigadores que se dedicaron al problema de 

la violencia en el fútbol durante un largo tiempo y 

cuando tuvieron el primer contacto mediático, los 
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catalogaron como “los que quieren legalizar a los 

barras bravas”. (Alabarces, 2015)

°° Días atrás se realizó un reportaje al ex presidente 

del club Independiente (el tercero en importancia 

del país) en la edición del Diario Clarín (Canteros, 

2015). Debió dejar su cargo hace 5 años por las 

presiones recibidas ya que se había determinado a 

luchar contra las barras de su propio club. Expo-

nemos aquí algunos fragmentos que ilustran clara-

mente las explicaciones que venimos exponiendo: 

•	 “En el fútbol si vas contra el sistema, sos visto como 

un boludo”

•	 “Cuando yo descubrí cómo se manejaba la Policía en el 

fútbol me di cuenta que era más difícil tratar con ellos 

que con los barras. Porque la Policía es una autoridad 

y los barras no. Uno tiene la obligación de pelear con-

tra los barras. La Policía en cambio tiene su uniforme, 

está armada, representa algo que de chico valorába-

mos mucho y que después, especialmente en los esta-

dios, dejamos de respetar. Y todo tiene que ver con los 

negocios. Por ejemplo, nosotros pagábamos por una 

cierta cantidad de efectivos y después a los partidos 

venían muchos menos. Una vez hicimos que nos de-
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volvieran parte del dinero y ¿cuál fue el resultado? En 

la siguiente asamblea de socios la pasamos muy mal, 

entraron los barras y no apareció ni un policía para 

custodiarnos. Sin duda es uno de los temas graves. La 

Política también está estrechamente relacionada al 

fútbol en todos los órdenes. Los políticos a mí me reci-

bían, se sacaban fotos, algunos me daban apoyo genui-

no, pero con el tiempo se iba diluyendo”

•	 Una vez vinieron desde Inglaterra los encargados 

de seguridad que se habían encargado de sacar a los 

hooligans de las canchas. Tuvimos un almuerzo en 

la embajada británica y ellos decían que la proble-

mática argentina así no tiene solución. Porque allá 

lo que habían era violentos a los que metían presos, 

les aplicaban derecho de admisión y se olvidaban del 

tema.  Acá, si uno lo mete preso y va un político y 

habla con el juez o con el fiscal para que lo liberen 

no tiene solución: el barra sigue con lo mismo por-

que sabe que puede salir. Por eso creo que cambiar la 

legislación es positivo. Ponerles a estos violentos una 

tipificación penal es muy interesante porque además 

los dirigentes tampoco les van a poder dar dinero 

porque serían cómplices.
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En definitiva creemos que las soluciones comenza-

rán a ser posibles cuando:

•	 Todos los actores involucrados reconozcan sincera-

mente que de una forma u otra, con mayor o menor 

intensidad, son parte del problema y les cabe la au-

tocrítica 

•	 Se tome una real decisión política de terminar con el 

problema

•	 Se convoque a expertos en el tema provenientes de 

las ciencias sociales y se los tome realmente en serio. 

En nuestro país existe un equipo de antropólogos que 

se vienen especializando en el tema desde hace mu-

chos años y no son tenidos en cuenta. 
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1. Introducción

“Si queremos cambiar México tenemos que cambiar al ciu-

dadano” (Ambriz, 2014), gritaba, con el rostro desencajado, 

Diego Fernández de Ceballos, uno de los líderes morales del 

Partido Acción Nacional (PAN), en su reaparición pública 

tras ser secuestrado el 14 de mayo de 2011. Asimismo, “los 

políticos le quedamos a deber a la ciudadanía, más nos vale 

reaccionar bien y hacerlo pronto” (Redacción, 2015), con la 

frase anterior abrió la conferencia de prensa, del histórico 

domingo 7 de junio del 2015, el ex líder nacional del Partido 

Revolucionario Institucional (PRI), César Camacho Quiroz. 

A su vez, “me voy del partido porque el PRD no está sien-

do útil a las transformaciones que el país requiere” (Padilla, 

2014), pronunció Cuauhtémoc Cárdenas al abandonar la or-

ganización política que fundó hace casi 30 años.

La crisis de representación de los partidos 

políticos tradicionales en México: oportunidad 

para una profunda transformación política

Alberto Zuart Garduño

Instituto de Investigaciones Jurídicas 

de la Universidad Autónoma de Chiapas

Observatorio de México en España
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Si hay un debate recurrente en los últimos tiempos 

en la vida política de la nación mexicana es la cuestión que 

envuelve al aparente desapego frente a las instituciones de 

representación, particularmente hacia los partidos políti-

cos tradicionales; así se observa una desafección política 

e institucional in crescendo que caracteriza a la ciudadanía 

electoral mexicana. Decía Felipe González que el quehacer 

político consiste en “hacerse cargo del estado de ánimo de 

la gente” (González, 2013: 51). Pareciera que los partidos 

políticos tradicionales mexicanos en lo absoluto han veni-

do recogiendo de la mejor manera las interpretaciones de 

dicha lectura. 

Las conclusiones de diversos analistas coinciden en 

que la mayoría de los mexicanos creen que los partidos po-

líticos tradicionales son poco representativos; que ya no 

son instrumentos útiles para la participación política, pero 

sobre todo, que sus integrantes son unos privilegiados en 

términos de justicia. 

Esta investigación busca alejarse de la contamina-

ción de dichos enfoques “satanizadores” y por el contrario, 

presentar un intento de compresión a la bautizada como la 

“crisis de la representación de los partidos políticos tradi-

cionales en México”, ya que la mayoría de los trabajos aca-
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démicos han encauzado sus esfuerzos en tratar de enmar-

car en el imaginario social mexicano que la supervivencia 

de los partidos políticos tradicionales es inviable. Nosotros 

creemos que la crisis de la representación de los partidos 

políticos tradicionales mexicanos pudiera tener solución.

Derivado de lo anterior, nuestra investigación se pro-

pone, como objeto principal, presentar un estudio sobre la 

evolución de la variable de la representación en momentos 

dignos de atención para el sistema de partidos mexicano: la 

primera gran derrota del partido hegemónico en la elección 

presidencial del año 2000 y su regreso a encabezar la pri-

mera posición política del Estado mexicano –la presidencia 

de la República– en el año 2012. Utilizaremos datos de las 

encuestas que en México preguntan sobre el sentimiento 

de la representación, hasta qué punto los ciudadanos se 

sienten más o menos representados por los partidos polí-

ticos mexicanos y cómo ha evolucionado este sentimiento 

-Encuesta Mundial de Valores (WVS), Latinobarómetros 

y la Encuesta Nacional sobre Cultura Política y Prácticas 

Ciudadanas (ENCUP). La intención es responder a estos 

cuestionamientos de manera puntual: ¿Están inmersos los 

partidos políticos tradicionales en México en una crisis de 

representación?, y de ser así, ¿cómo ha sido la evolución de 
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este sentimiento? Así como, ofrecer algunas consideracio-

nes útiles para el fortalecimiento de la representación de 

los partidos políticos tradicionales y del sistema democrá-

tico representativo en México, a través de la Comunicación 

Política y la Opinión Pública. 

2. Marco teórico 

2.1. El comienzo, intentando comprender la bautizada como “la 

crisis de la representación en México”

Quizá, uno de los pioneros en llevar a cabo una “discu-

sión sistemática e importante de la representación” (Pit-

kin, 2014: 29) fue Thomas Hobbes en el siglo XVII, ya que 

para dicho autor el concepto de la representación dominó 

una parte importante de su producción intelectual, la cual 

desembocó en la producción de la “teoría de la representa-

ción” establecida en el capítulo XVI del Leviatán (Ramírez, 

2010: 40).

Hobbes, en la citada teoría de la representación, en-

tiende a la representación como “sinónimo de apariencia, 

imagen, fantasma. Tiene el sentido genérico de aprehen-

sión cognoscitiva de un objeto y, por lo general, subraya la 

relación de semejanza o correspondencia entre la imagen 

del objeto y el objeto mismo” (Hobbes, 1990: 133).
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Por otro lado, Hanna Fenichel Pitkin, otra de las au-

toras clásicas que abordó un estudio profundo de dicha 

noción en su libro El concepto de representación (2014), se 

aproxima al mismo desde una perspectiva un tanto distin-

ta, ya que su análisis es eminentemente político. 

Pitkin relaciona la representación política con el 

“actuar en interés de los representados” (2014: 265); para 

que surja la “representación política” resulta indispensable 

que los representantes, al desarrollar sus funciones, y aún 

más entre sus motivaciones, alberguen, al menos, la idea de 

otorgar satisfacción a sus representados. 

Sin embargo, al ejercitar estas dos ideas, la captación 

de los deseos ciudadanos y el otorgamiento de satisfacción 

a los representados, y tonificarlas en el cuerpo llamado sis-

tema democrático representativo, el profesor José A. Ruiz 

San Román nos alerta sobre el choque producido entre 

el principio jurídico Quod omnes tangit debet ab ómnibus 

approbari, “lo que a todos concierne, por todos debe ser 

aprobado”, el gran argumento a favor de la democracia, y 

la naturaleza de la representación: “lo que a todos afecta 

por unos pocos en nombre de todos deberá ser aprobado”; 

esto, en palabras del sociólogo Ruiz San Román “nos lleva a 

una divergencia entre la esencia no democrática de las ins-
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tituciones políticas representativas y el ideal democrático” 

(1997: 102). Dos elementos se enfrentan: por un lado, la 

democracia y, por el otro, la representación. 

La tesis de la captación de los deseos ciudadanos, ex-

traída de la teoría de la representación propuesta por Ho-

bbes (1990); así como la del otorgamiento de satisfacción 

a los representados por parte de los representantes, toma-

da de la definición planteada por Hanna Fenichel Pitkin 

(2014); de igual manera, para el concepto de la representa-

ción política, y la contradicción entre el ideal democrático 

y la esencia de la representación, sustraída del pensamien-

to del profesor Ruiz San Román (1997), nos brindan argu-

mentos suficientes para aterrizarlas al contexto mexicano, 

específicamente durante el periodo que estudiamos (años 

2000 y 2012) para poder analizar la “crisis de la represen-

tación en México”.

La perspectiva desde la cual intentaremos analizar 

dicho fenómeno utilizará a los partidos políticos mexica-

nos PRI, PAN y PRD, así como al Parlamento mexicano1 

como principales instrumentos de análisis. Veremos si los 

representantes mexicanos (partidos políticos y Parlamen-

1 El Parlamento en México está conformado por el Honorable Congreso 
de la Unión, que a su vez se conforma por la Cámara de Diputados (Cá-
mara Baja) y el Senado de la República (Cámara Alta). 
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to) han sabido cumplir con las responsabilidades que les 

han asignado los representados (ciudadanos mexicanos). 

Enriqueceremos los fundamentos teóricos relaciona-

dos con los conceptos de la representación y la democracia, 

comentados aquí brevemente (Hobbes, 1990) (Ruíz San Ro-

mán, 1997), (Pitkin, 2014), con la idea de la representación 

que desarrolla Ignacio Urquizu (2016) en su obra “La crisis de 

representación en España”, quien entiende la representación 

como fuente fundamental de legitimidad (Urquizu, 2016: 42). 

2.2. La idea de que los partidos políticos tradicionales mexicanos 

“no nos representan y que se vayan todos”

El tema de la “crisis de la representación” de la política en 

México ha sido estudiado de forma exhaustiva; pero ¿qué 

es lo que ha pasado con los partidos políticos tradicionales? 

¿Será que los partidos políticos tradicionales se han deteni-

do a reflexionar sobre lo que les ha venido ocurriendo y los 

ha hecho poner contra las cuerdas?

Vamos por partes. Es verdad que hemos venido hablan-

do de una severa crisis de representación en la nación mexi-

cana, empero no sabemos hasta qué punto la representación 

en México y en el mundo esté en crisis, porque hay represen-

tación inclusive cuando no hay democracia. En las dictaduras, 
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por ejemplo, se articulan modalidades de representación no 

democráticas o, al menos, se invoca a la representación.

Quizá, lo que esté en crisis no sea la representación 

sino más bien la democracia. Si es así, ¿por qué está en cri-

sis la democracia?, es decir, ¿por qué hemos llegado a esta 

situación de decir que la democracia está en crisis? 

Los mexicanos hemos venido cambiando y somos 

muy distintos al día de hoy de como lo éramos en las épocas 

del partido hegemónico (1929-2000). De acuerdo a datos 

extraídos de la Corporación Latinobarómetro, correspon-

diente al año 2000, fecha en la que el PRI cede el poder del 

Gobierno de la República, así como al lapso comprendido 

entre los años 2012-2013, que viene siendo otro punto de 

inflexión relevante para el sistema de partidos mexicano, 

ya que el partido hegemónico regresa a la posición más im-

portante del gobierno mexicano.

2.3. El alejamiento generacional y la lucha por la convivencia 

armónica

a.	 Análisis del comportamiento de las variables “edad” y “sexo”, 

años 2000 y 2012

Al observar los análisis de frecuencias, hallamos que la 

mayoría de la población mexicana en el 2000 rondaba los 
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rangos de edad de 26 a 40 años (41 por ciento del total de 

la población); seguían los de 41 a 60 años, con un 28.7 por 

ciento; luego los de 15 a 25 años, con un 23.6 por ciento de 

la representación, para finalmente aparecer los de 61 y más 

con un 6.7 por ciento, es decir, la media de edad de los ciu-

dadanos mexicanos de aquella época rondaba los 37 años 

de edad, con un predominio del sexo femenino (50.6 por 

ciento), seguido de los varones con un (49.4 por ciento). 

Gráfico 1. Porcentaje de la población mexicana en relación a la variable 

“edad” en el año 2000 y 2012 con datos del Latinobarómetro

Fuente: Elaboración propia con datos del Latinobarómetro de los años 2000 

y 2012.
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Sin embargo, para el periodo que comprendió los 

años 2012-2013 encontramos que, aunque los ciudadanos 

de 26-40 años seguían siendo mayoría con un 30.7 por cien-

to, para aquella ocasión, los de 41-60 años casi los alcanza-

ban en porcentaje, ya que habían presentado un crecimien-

to y cerraron con un 30.2 por ciento. Siguieron los de 15-25 

años, con un 21.1 por ciento, para finalmente pasar a los de 

61 y más con un 18.1 por ciento. Esta vez el sexo masculino 

fue mayoría, puesto que alcanzó un porcentaje de 50.1 por 

ciento, dejando atrás a las mujeres con un 49.9 por ciento.

 

Gráfico 2. Porcentaje de la población mexicana en relación a la variable 

“sexo” en los años 2000 y 2012

Fuente: Elaboración propia con datos del Latinobarómetro de los años 2000 

y 2012.
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b.	 Análisis del comportamiento de la variable “grado de dificultad 

para el entendimiento de la política”, años 2000 y 2012

Otro argumento importante a destacar para comprender 

mejor el cambio social que vivió la sociedad mexicana de 

aquella época fue el relacionado con la manera de ver y 

atender los asuntos públicos. Los siguientes datos, resulta-

do de nuestros análisis de frecuencias de la Encuesta Na-

cional sobre Cultura y Comportamiento Político (ENCUP) 

de los años 2001, 2003, 2005, 2008 y 2012, reflejan que con 

el pasar de los años el sentimiento relacionado con la apatía 

hacia la política se había ido agudizando profundamente.

Cuando se le preguntaba a los ciudadanos mexicanos 

qué pensaban sobre la política (En general, ¿qué tan compli-

cada es para usted la política?), la respuesta: “Sí, es demasia-

do complicada” fue mostrando un crecimiento considerable, 

transitando de un 55.7 por ciento en 2001, a 84.3 por ciento 

para 2012, siendo este último el pico más alto de la curva 

alcanzado durante nuestro periodo de estudio (2000-2012). 

En contraparte, la respuesta: “No, por más complica-

da que sea, cree que es posible de entender” decreció más 

del doble en porcentaje, puesto que para 2001 rondaba los 

38.8 puntos porcentuales, pero para 2012 el resultado del 

análisis arrojó un 14.2 por ciento.
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 Gráfico 3. Sobre la opinión en relación al grado de dificultad para el enten-

dimiento de la política en México

Fuente: Elaboración propia con datos de la ENCUP de 2001, 2003, 2005, 

2008 y 2012

Probablemente, lo que nos estaba tratando de decir 

la sociedad mexicana era que esa falta de interés hacia lo 

público tenía su razón de ser en el tipo de debate público 

al que estábamos o estamos asistiendo, que a juicio de ana-

listas y comentaristas especialistas en la materia se estaba 

o se está anclando en valores como la superficialidad y el 

cortoplacismo; discusiones públicas en donde el olvido y la 

improvisación han ido encontrando terreno fértil. 
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c.	 Análisis del comportamiento de la variable “tipo de educación re-

cibida” durante los años 2000 y 2012

Otro de los elementos que analizamos y que nos ayudan a 

entender de mejor manera el alejamiento generacional su-

frido durante nuestro periodo de estudio es el tema del tipo 

de educación recibida. La ciudadanía mexicana se fue vol-

viendo un tanto más crítica presentando índices de educa-

ción, conforme avanzaron los años, cada vez más elevados.

Por ejemplo, para el año 2000 solamente 8.2 por 

ciento del total de la población había tenido oportunidad 

de estudiar 12 años de su vida, mientras que para 2012 di-

cho porcentaje se incrementó 3.3 por ciento para registrar 

11.5 por ciento.

Asimismo, se observó un crecimiento en los porcen-

tajes de la gente con nueve y seis años de estudio. Para el 

caso de las personas que englobaron al segmento de la po-

blación con uno de los menores índices educativos (seis 

años de estudio), en el año 2000 la proporción fue de 15.9 

por ciento, pero para 2012 ésta aumentó a 16.7 por ciento. 

De igual manera, la porción de la población mexi-

cana que respondía haber estudiado nueve años presentó 

un crecimiento destacado, el mayor de nuestros tres seg-

mentos analizados, pasando de 16.6 por ciento en el inicio 
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del nuevo milenio para cerrar con 20.4 por ciento en 2012, 

fueron pues 3.8 por ciento de incremento. 

Tabla 1. Porcentaje de la población mexicana en relación a la variable 

“educación” años 2000 y 2012 con datos del Latinobarómetro

Fuente: Elaboración propia con datos del Latinobarómetro de los años 2000 

y 2012.
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Dos visiones distintas empezaron a convivir: por un 

lado, los mexicanos de la etapa de supremacía absoluta del 

partido hegemónico (1929-2000); y los “otros”, aquellos 

que empezaban a convivir o habían nacido en las épocas de 

transición del Estado mexicano. 

2.4. Una manera de medir la evolución del sentimiento de 

apoyo o rechazo al sistema democrático representativo desde la 

ciudadanía en México durante los años 2000 y 2012

Durante el periodo de tiempo estudiado (2000-2012) no 

únicamente hubo una presencia latente de altos índices 

de desafección con el tipo de democracia desarrollada en 

México, sino que dicho descontento se fue incrementan-

do conforme fueron avanzando los años. Sin embargo, hay 

algo que se opone a dicha aseveración, dando material para 

profundizar en nuestro análisis, nos referimos al incremen-

to en el apoyo al sistema democrático representativo ob-

servado en ese mismo lapso.

Las conclusiones que se desprenden de nuestros aná-

lisis de frecuencias sobre las variables “apoyo o rechazo al 

sistema democrático”, “grado de satisfacción con la demo-

cracia”, “tipo de expectativa ciudadana en relación a la de-

mocracia”, “tipo de opinión en relación al sentimiento de 
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plenitud con la democracia” y “tipo de opinión sobre el sis-

tema democrático en México” de 2000-2012, extraídas tanto 

de la ENCUP de los años 2001, 2003, 2005, 2008 y 2012, 

de los Latinobarómetros correspondientes a los años 2000, 

2003, 2006, 2009 y 2012-2013, así como de la WVS de 2000, 

2005 y 2012, ofrecen resultados que nos otorgan elementos 

suficientes para analizar la ya citada contradicción. 

Por ejemplo, en lo que respecta a los resultados de la 

ENCUP cuando se les puso sobre la mesa a los ciudadanos 

mexicanos la interrogante “¿Qué tan satisfecho está usted 

hoy con la democracia que tenemos hoy en México?”, las 

respuestas más elegidas fueron “poco” y “nada” satisfecho 

con su democracia. 
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Grafico 4. En relación con el sentimiento de satisfacción con la democracia 

mexicana, años 2001, 2003, 2005, 2008 y 2012, con datos de la Encuesta 

Nacional sobre Cultura Política y Prácticas Ciudadanas de la Secretaría de 

Gobernación de México

Fuente: Elaboración propia con datos de la ENCUP de 2001, 2003, 2005, 

2008, y 2012.

De igual forma, datos extraídos del mismo instru-

mento de medición (ENCUP), pero ahora únicamente re-

cogidos para los años 2001 y 2012 y relacionados con la 

pregunta “¿Cree usted que la democracia en nuestro país 

será mejor o peor en un futuro?”, nos dicen que la mayoría 

de los mexicanos pensaba que en el futuro México tendría 
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una mejor democracia, con mayores oportunidades para 

que los ciudadanos pudieran influir en mayor medida so-

bre las decisiones gubernamentales. 

Grafico 5. Del porcentaje en relación con la respuesta para la pregunta 

“¿Cree usted que la democracia en nuestro país será mejor en el futuro?”

Fuente: Elaboración propia con datos de la ENCUP de 2001.
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Del porcentaje en relación con la respuesta para la 

pregunta “¿Cree usted que la democracia en nuestro país 

será mejor o peor en el futuro?”, año 2012

Fuente: Elaboración propia con datos de la ENCUP de 2012.

Las cifras, extraídas de otra de nuestras fuentes, los 

Latinobarómetros de 2000, 2003, 2006, 2009 y 2012, apun-

tan a conclusiones que pudieran ser leídas en sentido posi-

tivo para el sistema democrático. En el gráfico 6 podemos 

apreciar, de forma clara y contundente, el cómo la respues-

ta que mayores índices de crecimiento presentó fue “la de-

mocracia es preferible a cualquier otra forma de gobierno”; 
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puesto que ha pasado de 45.9 por ciento de preferencia 

en 2000, a 69.9 por ciento en el periodo que englobó a los 

años 2012-2013. Fueron pues, 24 puntos porcentuales en 

total de aumento. 

Gráfico 6. En relación con el apoyo o rechazo al sistema democrático 

mexicano, años 2000, 2003, 2006, 2009 y 2012

Fuente: Elaboración propia con datos de los Latinobarómetros de 2000, 

2003, 2006, 2009 y 2012

Otro dato que se desprende, y que pudiera ser de uti-

lidad para el correcto desarrollo de este apartado, es el rela-

cionado con el crecimiento en la preferencia por la elección 
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de la respuesta: “Un gobierno autoritario puede ser prefe-

rible a uno democrático”, considerando que si una parte 

importante de la ciudadanía mexicana opta por seleccio-

nar dicha contestación, pudiera ser leída como un indicio 

de insatisfacción con el régimen político de ese momento. 

(2006: 17.4 por ciento; 2009: 16 por ciento; 2012: 30.1 por 

ciento, Latinobarómetro).

Otro elemento que aporta al análisis comparativo 

proporcionado por los datos del Latinobarómetro del año 

2000, y del periodo comprendido entre los años 2012-

2013, es el vinculado al sentimiento de plenitud con la 

democracia mexicana. La pregunta que analizaremos para 

el año 2000 será: “¿Usted cree que la democracia está ple-

namente establecida o cree usted que no está plenamente 

establecida y quedan cosas por hacer para que haya una de-

mocracia plena?”; mientras que, para el tiempo transcurri-

do entre los años 2012-2013, el cuestionamiento a analizar 

será: “¿Cómo diría usted que es la democracia en su país? 

¿Una democracia plena?” 
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Gráfico 7. Comparativo en relación con el sentimiento de plenitud con la 

democracia mexicana, años 2000 y 2012

Fuente: Elaboración propia con datos de los Latinobarómetros de 2000 y 

2012.
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La lectura de las respuestas, emanadas de nuestras 

distribuciones de frecuencias del gráfico siete, nos muestra 

que el sentimiento de plenitud con la democracia guarda 

cierta proclividad negativa, puesto que ha pasado de 27.1 

por ciento en el año 2000, a 4.1 por ciento en 2012, es de-

cir, 23 por ciento menos ciudadanos mexicanos experi-

mentaron sentirse satisfechos con su democracia. 

Al realizar de nueva cuenta nuestras distribuciones 

de frecuencias, pero ahora con material del proyecto de in-

vestigación social denominado “Encuesta Mundial de Valo-

res de los años 2000, 2005 y 2012”, en la pregunta: “Voy a 

describir varios tipos de sistemas políticos y le preguntaré 

qué piensa sobre cada uno. Por favor, dígame si sería muy 

bueno, bueno, malo o muy malo para el gobierno de este 

país tener un sistema democrático”; los productos obteni-

dos nos llevan a concluir que la mayoría de la gente mostró, 

durante este periodo de tiempo analizado, una opinión fa-

vorable hacia el sistema democrático. El grueso de la pobla-

ción mexicana no sólo pensaba, sino conforme pasaban los 

años reafirmaba su creencia de que como sistema político, 

la democracia es (era) “buena” o “muy buena”. En la tabla 

II podemos analizar la evolución de dicha percepción.
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Tabla II. Porcentaje de la población en México en relación con la variable 

“tipo de opinión sobre el sistema democrático”, años 2000, 2005 y 2012

Fuente: Elaboración propia con datos de la EWV de 2000, 2005 y 2012.

En tal caso, ¿por qué una persona seguiría apoyando 

algo y con mayor fuerza conforme pasara el tiempo, y si-

multáneamente desarrollaría un sentimiento de insatisfac-

ción con ese “algo” y que se agudizaría conforme fueran 

avanzando los años?

2.5. Algunos retos del sistema democrático representativo en 

México durante el periodo comprendido entre los años 2000 y 

2012

Esta intriga abre un nuevo debate a desarrollar en este 

apartado y aunque en la presente investigación no preten-

demos en absoluto realizar un diagnóstico profundo de las 

causalidades y particularidades de todas y cada una de las 

predilecciones que convergen para evolucionar hacia la es-
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tadía de un sentimiento de satisfacción con la democracia 

representativa en México, sí deseamos estudiar determina-

dos rasgos que pensamos pudieran contribuir a poner el 

foco sobre algunas “tendencias” relacionadas con las prio-

ridades que tenían o tienen en mente la mayoría de los ciu-

dadanos mexicanos para su democracia representativa. 

Las variables serán las siguientes: “tipo de opinión 

en relación a que sin Congreso Nacional no puede haber 

democracia”; “preferencia por elegir a un gobierno autori-

tario en vez de un gobierno democrático”; y la “preferencia 

por elegir a expertos en vez de un gobierno democrático”.

A. ¿Cómo revalorizar desde la óptica de la 

representación al Congreso de la Unión en México?: reto 

de la democracia representativa en México, años 2000 y 

2012

En relación con el tema aquí tratado, cada vez más 

gente en México estaba (o está) creyendo que el Honorable 

Congreso de la Unión (Cámara de Diputados y Senado de 

la República) es obsoleto.

Datos extraídos de nuestro análisis de distribución 

de la variable “tipo de opinión en relación a que sin el Con-

greso Nacional no puede haber democracia” anotan los si-

guientes resultados: en el 2000, la respuesta “Sin Congreso 
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Nacional no puede funcionar la democracia” arrojó 68.5 

por ciento, mientras que “La democracia puede funcionar 

sin el Congreso Nacional” cerró con 31.5 por ciento. 

Tenemos que para 2012, el comportamiento de nues-

tra variable aludida permaneció relativamente estable. 

Decimos “relativamente estable” porque la elección por 

la respuesta “Sin Congreso Nacional no puede funcionar 

la democracia” siguió aventajando las preferencias con un 

57.9 por ciento, mandando a un segundo sitio a “La de-

mocracia puede funcionar sin el Congreso Nacional” con 

42.1 por ciento. Sin embargo, observamos una variación 

importante en los porcentajes asignados a cada una de las 

respuestas durante nuestro intervalo de tiempo estudiado 

(tal y como se muestra en el gráfico 8).



Escenarios sobre violencia, comunicación y organizaciones

89

Gráfico 8. Sobre la variable “tipo de opinión en relación con que sin el 

Congreso Nacional no puede haber democracia”, 2000 y 2012

Fuente: Elaboración propia con datos del Latinobarómetro de 2000 y 2012.

Ahora bien, cierto es que el grueso de la población en 

México respaldaba el trabajo desarrollado por el Congreso 

de la Unión en beneficio de la democracia mexicana, pero 

también conforme avanzaban los años cada vez más ciu-

dadanos iban restándole importancia al papel protagónico 

desempeñado por el Parlamento Mexicano en la construc-

ción del espectáculo democrático.
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En este horizonte de análisis, otra de las deducciones que 

nutre el desprestigio hacia el Parlamento mexicano es la vincu-

lada al análisis del comportamiento de la variable “preferencia 

por elegir a un gobierno autoritario”, puesto que al igual que la 

variable “tipo de opinión en relación a que sin el Congreso Na-

cional no puede haber democracia”, nuestras interpretaciones 

de frecuencias presentan tendencias negativas en detrimento 

de la reputación, tanto de la Cámara de Diputados, como del 

Senado de la República en México (véase gráfico 9).

Gráfico 9. De la variable tipo de preferencia por elegir a un gobierno 

autoritario en los años 2000 y 2012

Fuente: Elaboración propia con datos del EWS de 2000 y 2012.
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En este contexto específico, una interrogante salta a 

la vista después de nuestro análisis: ¿Por qué restarle valor 

a una institución clásica de representatividad como lo es 

el Parlamento y que teóricamente debería de ser la sede 

de la voluntad popular?, sobre todo en una época de alter-

nancia partidista en el Estado mexicano. ¿Será que lo que 

los ciudadanos mexicanos estaban tratando de decirnos era 

que sentían que sus intereses particulares no estaban re-

presentados ahí dentro (el Parlamento) y se perdían en la 

generalidad del todo? o tal vez ¿empezaba a brotar esa sen-

sación de que las decisiones que se deberían de tomar en el 

Parlamento se estaban tomando en otros lugares? 

Tanto en uno como en otro caso, la realidad era que, 

de acuerdo con los datos analizados, el Parlamento iba poco a 

poco perdiendo valor dentro del sistema democrático repre-

sentativo mexicano. Entonces, ¿cómo revalorizar desde la óp-

tica de la representación al Congreso de la Unión en México? 

2.6. Algunas ideas para contrarrestar los desafíos del 

sistema democrático representativo y enfrentar la crisis de la 

representación en México

Hasta este momento hemos tomado conciencia de algunas 

de las dificultades más visibles que ha enfrentado, lo que 
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bien podría denominarse como la implantación del siste-

ma democrático representativo en México y que pensamos 

pudiera haber ocurrido durante nuestro periodo de tiempo 

estudiado, el que aconteció durante los años 2000 y 2012. 

Hemos formado en nuestra mente dicho juicio por-

que fue un lapso (12 años) en el que, por primera vez en la 

historia política de México, un partido político diferente al 

PRI ocupó la primera posición política del Estado mexica-

no: la presidencia de la República. 

En las siguientes líneas trataremos de ofrecer ideas 

que arrojen claridad en la búsqueda de la obtención de los 

objetivos de este apartado, los cuales buscan tratar de en-

contrar algunas salidas que contribuyan a la superación de 

los que hemos nombrado como “Algunos retos del sistema 

democrático representativo mexicano en el periodo com-

prendido entre los años 2000 a 2012.” 

Nos estamos refiriendo específicamente a lo siguien-

te: ¿Cómo revalorizar desde la óptica de la representación 

al Congreso de la Unión en México?

A. ¿Cómo revalorizar desde la óptica de la 

representación al Congreso de la Unión en México?

Sobre el tema de la revalorización de la representa-

ción cabe hacerse las siguientes preguntas: pero, ¿cómo 
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comenzó a gestarse ese divorcio entre representantes (par-

tidos políticos) y representados (ciudadanía) en el Parla-

mento mexicano durante los primeros años del nuevo mi-

lenio?; ¿por qué cada vez más mexicanos estaban pensando 

en dispensar del Congreso de la Unión para hacer funcio-

nar al sistema democrático representativo implantado en la 

nación mexicana?

A continuación, para responder a nuestra primera 

interrogante, planteada líneas arriba, pensamos que un re-

curso que nos pudiera dar luz, además de que abonaría en 

la construcción de nuestra idea para contrarrestar uno de 

los desafíos ciudadanos de la democracia representativa en 

México y al que hemos hecho referencia con anterioridad 

(“¿Cómo revalorizar desde la óptica de la representación al 

Congreso de la Unión?”), pudiera ser el acudir al análisis 

de un problema que, con el pasar de los años, comenzaba 

a apropiarse de la agenda pública mexicana y en nuestros 

días dicha preocupación afecta de manera importante no 

sólo al sistema democrático representativo en México, sino 

a otros sistemas democráticos representativos en el mun-

do. Nos referimos a la corrupción. 

Para poder estudiar a la problemática de la corrup-

ción en México durante los 12 años que englobaron a nues-
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tro periodo de tiempo estudiado (2000-2012) y desde la 

óptica del trabajo legislativo que ejecutaron los partidos 

políticos tradicionales mexicanos, a través de sus hombres 

en el Congreso de la Unión en pro de la resolución de di-

cha cuestión, realizaremos una búsqueda sobre la totalidad 

de los productos legislativos2 presentados por todos los Di-

putados Federales y Senadores que integraron las siguien-

tes legislaturas: LVIII (2000-2003), LIX (2003-2006), LX 

(2006-2009), LXI (2009-2012).

Iremos buscando Legislatura por Legislatura y Cáma-

ra por Cámara, con la finalidad de identificar la presencia 

o ausencia (ya sea en la denominación u objeto) del voca-

2 Productos Legislativos: Iniciativa, Acuerdo Parlamentario, Agenda Po-
lítica, Comparecencia, Comunicado, Declaratoria de reforma constitu-
cional, Dictamen a discusión, Dictamen de declaración de procedencia, 
Dictamen de primera lectura / Declaratoria de publicidad, Dictamen de 
segunda lectura, Dictamen en sentido negativo, Elección de integrantes 
de la Comisión Permanente, Elección de integrantes de la Mesa Direc-
tiva, Excitativa, Glosa del informe de gobierno, Informe, Iniciativa de 
no competencia, Instrumento internacional, Integración de comisiones 
de trabajo de la Comisión Permanente, Intervención de funcionario, In-
tervención de la Mesa Directiva, Intervención de legislador, Licencia/ 
reincorporación /renuncia de legisladores, Minuta, Modificación en la 
integración de comisiones, Observaciones del Ejecutivo Federal, Oficio, 
Permiso al Ejecutivo, Minuta, Modificación en la integración de comisio-
nes, Observaciones del Ejecutivo Federal, Oficio, Permiso al Ejecutivo, 
Proposición con punto de acuerdo, Ratificación de nombramientos, Res-
puestas de instancias del Ejecutivo, Solicitud de permiso de condecora-
ción y Solicitud de permiso de servicios a gobierno extranjero. 
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blo “corrupción” en la totalidad de los asuntos presentados 

durante cada una de las legislaturas; esto lo haremos con 

la intención de contrastarlos con la suma general de los 

asuntos presentados (iniciativas y proposiciones con pun-

to de acuerdo) por los tres principales partidos políticos en 

términos de representatividad de aquel tiempo, los cuales 

fueron: Partido Revolucionario Institucional (PRI), Partido 

Acción Nacional (PAN) y Partido de la Revolución Demo-

crática (PRD). 

Sospechamos que la desvaloración del Parlamento 

mexicano pudo haber tenido, entre una de sus motivaciones, 

la no atención a diversas problemáticas ciudadanas, entre las 

cuales se empezaba a asomar el caso de la corrupción. 

En lo que compete a la segunda pregunta de este apar-

tado, “¿Por qué cada vez más mexicanos estaban pensando 

en dispensar del Congreso de la Unión para hacer funcio-

nar al sistema democrático representativo implantado en 

la nación mexicana? (2000-2012).” Para intentar darle res-

puesta, partimos de un elemento que pudiese asistirnos en 

nuestra investigación, este sería la observación de la evo-

lución de las variables “grado de poder de las instituciones 

políticas en el país” y “grado de poder de las instituciones 

económicas en el país”, durante los años 2000-2012. 
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Es pertinente mencionar que por instituciones políti-

cas entenderemos a los partidos políticos y al Parlamento, 

y por instituciones económicas a las grandes empresas y a 

los bancos. 

2.7 Un ejemplo de los comienzos de la desvalorización en 

términos de representación del Parlamento mexicano: la no 

atención a la problemática de la corrupción

El problema de la corrupción ha sido un asunto que ha ve-

nido poco a poco apropiándose de las preocupaciones del 

ciudadano mexicano, logrando convencerlo, cada vez en 

mayor medida, de que las instituciones del Estado mexi-

cano, quienes teóricamente deberían ser de las principales 

responsables de solucionar ese problema, poco o nada es-

taban haciendo para lograrlo.

Decimos esto porque si analizamos a la variable “gra-

do de mejora en el combate a la corrupción por parte de 

las instituciones del Estado”, con datos de los Latinoba-

rómetros de los años 2000, 2003, 2006, 2009 y al periodo 

comprendido entre los años 2012-2013, encontramos que 

al preguntarles a los mexicanos sobre “¿Cuánto cree usted 

que se ha progresado en reducir la corrupción en las insti-

tuciones del Estado en el último año?”, las respuestas más 
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elegidas por la ciudadanía mexicana durante nuestro perio-

do de tiempo analizado fueron: “poco” y “nada”. Mientras 

que las contestaciones “mucho” y “algo” han venido pre-

sentando los registros más bajos durante el citado lapso de 

tiempo estudiado. (Véase Tabla III).

Tabla III. ¿Cuánto cree usted que se ha progresado en reducir la corrupción 

en las instituciones del Estado en el último año?

Mucho Algo Poco Nada

2000 5.9 17.5 19.2 57.4

2003 3 26.5 41.1 29.4

2006 6 32.1 32.8 29

2009 5.5 28.2 36.7 29.6

2012 7.9 23.8 31.6 36.7

Fuente: Elaboración propia con datos de los Latinobarómetros de los años 

2000, 2003, 2006, 2009 y 2012

Pero si la corrupción venía posicionándose como un 

problema que comenzaba a alimentar la mala percepción so-

bre el trabajo que estaban desarrollando los partidos políticos 

y el Parlamento Mexicano, ¿en dónde se encontraban los ve-

hículos que deberían transportar dicha demanda ciudadana?, 

¿qué papel estaba desempeñando la sede de la voluntad popu-
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lar? Dicho de otra manera, ¿cuáles fueron las acciones que de-

sarrollaron los partidos políticos mexicanos en el Parlamento 

para darle solución a la preocupación ciudadana del combate 

a la corrupción durante nuestro espacio de tiempo analizado? 

Tanto el H. Congreso de la Unión (Cámara de Dipu-

tados y Senado de la República), como los partidos políti-

cos mexicanos, son organizaciones fundamentales del Es-

tado nación mexicano; por lo que, proponemos para dar 

respuesta a nuestra interrogante planteada y como ya lo 

hemos contado en líneas anteriores, realizar una búsqueda 

de carácter exploratorio sobre parte del trabajo desarrolla-

do en el Parlamento, concretamente sobre las iniciativas y 

proposiciones con punto de acuerdo presentados por los 

tres principales partidos políticos mexicanos en términos 

de representatividad, durante las legislaturas que involu-

craron a nuestro periodo de estudio.

Al llevar a cabo nuestra exploración encontramos 

que, efectivamente, el trabajo parlamentario que desarro-

llaron los tres principales partidos políticos deja mucho que 

desear, en términos de cantidad de acciones realizadas para 

atacar el problema de la corrupción desde el Parlamento.

Afirmamos esto porque, en primer lugar, si volvemos 

la vista hacia atrás nos enteraremos que la cantidad de pro-
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ductos legislativos que incluyeron la palabra corrupción, ya 

sea en la denominación u objeto del producto, resulta poco 

significativa, si la comparamos con la totalidad de asuntos 

(productos legislativos) presentados en la “sede de la vo-

luntad popular” (Adams,1865: 195), durante nuestros pe-

riodos de sesiones analizadas. (Véase gráfico 10).

Gráfico 10. Sobre el total de asuntos presentados durante la LVIII (2000–

2003), LIX (2003–2006), LX (2006–2009) y LXI (2009–2012)

Fuente: Elaboración propia con datos del SIL de la SEGOB.

Esta lectura no abona en nada a la conexión que debe-

ría haber entre los hombres de partido (representantes) y 
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los ciudadanos mexicanos (representados), si sumamos la 

totalidad de los asuntos presentados por los distintos par-

tidos políticos en nuestras cuatro legislaturas estudiadas 

y extraemos de ese total la suma de los asuntos presenta-

dos con el vocablo corrupción, registraremos un modesto 

1.07 por ciento de la generalidad. Mientras que las resultas 

“poco” y “nada” de la pregunta: “¿Cuánto cree usted que se 

ha progresado en reducir la corrupción en las instituciones 

del Estado en el último año?”, siempre aglutinaron los por-

centajes más altos en comparación con las contestaciones 

“mucho” y “algo”. 

Es decir, pareciera que nuestras instituciones del 

Estado analizadas (partidos políticos, Cámara de Diputa-

dos y Senado de la República) estaban viviendo una rea-

lidad distinta a la que habitaba en la mente del ciudadano 

mexicano (al menos en nuestro ciclo de tiempo estudiado: 

2000-2012), lo que pudiera empezar a confirmar nuestras 

sospechas sobre una apatía por atender a la problemática 

de la corrupción por parte de los partidos políticos y el H. 

Congreso de la Unión. 

Esto constituye un ejemplo simple que nos muestra 

cómo la no atención a una problemática ciudadana (co-

rrupción) por parte de las instituciones del Estado, en este 



Escenarios sobre violencia, comunicación y organizaciones

101

caso los partidos políticos y el H. Congreso de la Unión, pu-

diera nutrir la desconexión entre representantes y repre-

sentados, y en consecuencia ir poco a poco restándole im-

portancia al lugar (Parlamento) en donde “supuestamente” 

se debería actuar siempre buscando el cumplimiento de los 

deseos ciudadanos.

2.8 Una consecuencia de la pérdida de poder de las instituciones 

políticas mexicanas durante los años 2000-2012: la 

desvalorización del Parlamento

Si bien es cierto que en la parte anterior expusimos un ejem-

plo de lo que pudiera ser uno de los comienzos de la des-

valorización en términos de representación del Parlamento 

mexicano, aún tenemos pendiente la obtención de argumen-

tos que nos asistan en dar respuesta a otra de nuestras in-

terrogantes planteadas, “¿Por qué cada vez más mexicanos 

estaban pensando en dispensar del Congreso de la Unión 

para hacer funcionar al sistema democrático representativo 

implantado en la nación mexicana? (2000-2012)”.
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2.9 Análisis del comportamiento de las variables “grado de poder de 

las instituciones políticas y económicas mexicanas”, años 2000 y 2012 

Sobre el comportamiento de las variables “grado de po-

der de las instituciones políticas” y “grado de poder de 

las instituciones económicas” en México años 2000, 2001, 

2003, 2004 y 2005, resulta incuestionable el afirmar que 

las instituciones económicas analizadas fueron incremen-

tado notablemente su poder de influencia en la toma de 

las decisiones o, al menos, en términos de percepción en 

el pensamiento del ciudadano mexicano de los años 2000-

2005, tal y como queda asentado en las siguientes cifras 

que resultan de nuestros análisis de frecuencias: 2000: 26.2 

por ciento; 2001: 43.9 por ciento, 2003: 39.5 por ciento; 

2004: 39.4 por ciento; y 2005: 49.5 por ciento. 

Por lo que pudiéramos inferir que casi la mitad de 

la población mexicana, durante el primer lustro del nuevo 

milenio, pensaba que las instituciones económicas (gran-

des empresas y bancos) eran las que mayormente influían 

para tomar las decisiones, determinaciones que “teórica-

mente” deberían ser tomadas considerando los deseos de la 

mayoría y no únicamente el beneficio económico. 

En contraparte, sobresale la eminente caída que ob-

servamos en cuanto a la percepción ciudadana sobre el 
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porcentaje que involucra a la opinión relacionada con el 

grado de poder que ostentaban las instituciones políticas 

en la República Mexicana durante los años 2000-2005. 

Gráfico 11. Sobre el comportamiento de las variables grado de poder de 

las instituciones políticas (partidos y Parlamento) y grado de poder de las 

instituciones económicas (grandes empresas y bancos) en México años 

2000, 2001, 2003, 2004 y 2005

Fuente: Elaboración propia con datos de los Latinobarómetros de los años 

2000, 2001, 2003, 2004, 2005.

Hasta este momento, y con la ayuda de nuestros aná-

lisis de frecuencias, nos hemos enterado del clima de opi-
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nión que se percibía en la nación mexicana en relación a 

la reputación de la que gozaban en términos de poder y de 

influencia para la toma de decisiones, tanto las institucio-

nes políticas (partidos políticos y Parlamento) como de las 

instituciones económicas (grandes empresas y bancos) du-

rante nuestro primer tramo analizado (2000-2005). Ahora, 

continuaremos con la segunda parte que involucra al perio-

do comprendido entre los años 2006 y 2012.

Resulta oportuno hablar sobre nuestros deseos de 

averiguar acerca de la conducta de nuestras variables ana-

lizadas: “Grado de poder de las instituciones políticas ” y 

“Grado de poder de las instituciones económicas” en el 

tramo restante de nuestro periodo de tiempo estudiado, 

pero lamentablemente el estudio de opinión pública Lati-

nobarómetro que hemos venido usando en la investigación 

no incluyó dentro del cuestionario realizado para los años 

2007, 2008, 2009, 2010, 2011 y 2012 a la pregunta “¿Quién 

cree usted que tiene más poder en México?”, dejándonos 

sin posibilidades de enriquecer nuestro análisis.

En consecuencia, hemos optado por examinar, y para 

complementar el resto de nuestro lapso estudiado (2006-

2012), la pregunta “En términos generales ¿diría usted que 

México está gobernado por unos cuantos grupos poderosos 
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en su propio beneficio, o que está gobernado para el bien 

de todo el pueblo?”

Al llevar a cabo nuestro procesamiento de datos, he-

mos hallado que los porcentajes más abultados los obtuvo 

la respuesta: “México está gobernado por unos cuantos gru-

pos de poderosos” (2006: 63.6 por ciento; 2009: 75.2 por 

ciento, y 2012: 78.6 por ciento). En tanto, los más peque-

ños fueron para la contestación: “México está gobernado 

para el bien de todo el pueblo”, la cual presentó las siguien-

tes resultas: 2006: 31 por ciento; 2009: 20.8 por ciento, y 

2012: 19.3 por ciento). (Véase gráfico XII).
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Gráfico 12. Sobre la interrogante ¿Diría usted que México está gobernado 

por unos cuantos grupos poderosos en su propio beneficio, o que está 

gobernado para el bien de todo el pueblo?

Fuente: Elaboración propia con datos de los Latinobarómetros de los años 

2006, 2009 y 2012.

Posiblemente, la mayoría de los ciudadanos mexica-

nos de dicho intervalo de tiempo estudiado (2006-2012) 

estaba manifestando ese sentimiento de que las decisiones 

que estaban tomando sus representantes iban en contra 

de sus intereses, o bien, los mexicanos comenzaban a ex-

perimentar esa sensación de que “alguien” o “algo” estaba 
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influyendo para que se hicieran cosas que los estaban afec-

tando. 

De cualquier forma, pensamos que la lección que nos 

deja el análisis para la pregunta mencionada es la existen-

cia de una desconexión permanente entre representantes 

y representados, sustentada en una confusión a la hora de 

optar por una u otra decisión, porque la percepción gene-

ralizada según los datos era que dichas determinaciones 

adoptadas por los representantes no estaban siendo toma-

das priorizando los intereses generales, en cambio, sí que 

estaban respondiendo a intereses particulares, o al menos 

eso es lo que evidencian los datos analizados.

2.10 Ciudadanización partidista y reempoderamiento 

parlamentario: una idea para revalorizar al Congreso de la Unión 

en México

Jesús Manuel Argaez de los Santos, en su ensayo titulado 

“Ética y Política: construcción de la confianza en las ins-

tituciones públicas”, publicado en la obra Razón y sentido 

de la República: los desafíos del pensamiento de Juárez en el 

México contemporáneo (2006), dice que ciudadanizar las 

instituciones tiene que ver con “la participación de los ciu-

dadanos en dos aspectos, primero como contralores socia-
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les, como observadores de lo que se hace en la vida pública, 

como generadores de opinión y, el segundo con la parti-

cipación directa de los ciudadanos en la vida pública del 

Estado” (Argaez, 2006: 56). 

Después de haber estudiado las conclusiones arroja-

das de nuestros análisis de frecuencias para las variables 

“grado de mejora en el combate a la corrupción por parte 

de las instituciones del Estado”, “cantidad de asuntos pre-

sentados por el PRI, PAN, PRD para combatir a la corrup-

ción”, “grado de poder de las instituciones políticas (parti-

dos políticos y Congreso de la Unión) en el país”, “grado de 

poder de las instituciones económicas (bancos y grandes 

empresas) en el país”, durante los años 2000-2012, hemos 

pensado que una idea para contrarrestar la desconexión 

entre representantes (partidos políticos y Parlamento) y 

representados (ciudadanía mexicana) y que abona a la su-

peración de nuestro reto de la democracia representativa 

en México (años 2000-2012), “¿Cómo revalorizar desde la 

óptica de la representación al Congreso de la Unión?”, pu-

diera ser que los partidos políticos mexicanos empezarán a 

implementar mecanismos para que en la toma de decisio-

nes partidistas se involucre la participación directa de los 

ciudadanos. 
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Por ejemplo, someter a votación la agenda parlamen-

taria que desarrollarán durante una Legislatura cada uno 

de los partidos políticos; realizar consultas periódicas en la 

que el ciudadano opine sobre cuáles son o deberían ser los 

asuntos que les gustaría que se discutieran en la “sede de la 

voluntad popular” (Adams, 1865: 195); o quizá contar con 

representantes ciudadanos con voz y voto en las reuniones 

plenarias3 de cada uno de los partidos políticos. 

Estamos convencidos de que la ciudadanización par-

tidista (participación ciudadana directa en las decisiones 

del partido) pudiera atacar, a través de dos vías, la com-

plicación derivada de la no atención a las preocupaciones 

ciudadanas por parte de los representantes.

La primera de ellas es combatiendo la desconexión 

entre representantes y representados, puesto que acerca a 

los representantes (hombres de partido) con los represen-

tados (ciudadanía electoral), a través de la apertura de un 

nuevo canal de comunicación, que tendría como finalidad 

3 Reunión o junta a la que asisten todos los integrantes de cada uno de 
los grupos parlamentarios y/o partidos políticos que integran la Legis-
latura en curso y generalmente tiene lugar poco antes del inicio de los 
periodos ordinarios de sesiones, tanto en la Cámara de Diputados como 
en el Senado de la República. El motivo de dicha reunión es construir la 
agenda parlamentaria con los temas que desarrollarán cada uno de los 
grupos parlamentarios. 
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obtener retroalimentación sobre el trabajo partidista, forta-

leciendo con ello la vinculación del elector con el partido. Y 

en segunda instancia, al ser los partidos políticos uno de los 

principales instrumentos que hacen funcionar al H. Congre-

so de la Unión, el que sus hombres en el Parlamento estén 

realizando acciones (presentación de iniciativas o puntos de 

acuerdo) buscando cumplir los deseos ciudadanos, pudiera 

traer como consecuencia la revalorización de la nombrada 

como la “sede de la voluntad popular” (Adams,1865: 195), 

oxigenando el vínculo existente entre los grupos parlamen-

tarios y la “sede de la voluntad popular” (Adams,1865: 195). 

Otro de los elementos que aquí hemos estudiado y 

que pensamos pudiera haber inducido con fuerza la desva-

lorización del Parlamento mexicano, entre los años 2000-

2012, ha sido la creciente percepción ciudadana sobre la 

pérdida de poder y de influencia en la toma de decisiones 

que a todos conciernen. 

Según los resultados de nuestros análisis de frecuen-

cias para las variables “grado de poder de las instituciones 

políticas en el país” y “grado de poder de las instituciones 

económicas en el país”, la mayoría de los mexicanos sen-

tía que las instituciones políticas iban perdiendo poder a 

la hora de tomar decisiones que involucraban a todos, y 
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que además las resoluciones que se estaban tomando los 

estaban afectando. Es decir, la gente en México comenzó 

a creer, y cada vez con mayor fuerza, que las decisiones 

que le importaban no estaban siendo resueltas dentro de 

las instituciones políticas sino fuera de ellas, quizá en las 

instituciones económicas. 

En consecuencia, comulgamos con la idea de que lle-

var a cabo un proceso de (re) empoderamiento al Poder 

Legislativo en México (Cámara de Diputados y Senado de 

la República) pudiera contribuir a aumentar el valor, desde 

la óptica de la representación, que el ciudadano le otorga a 

dichas instituciones políticas. 

Acciones como reforzar la autonomía parlamentaria, 

llevar a cabo reformas de ley que tengan como objetivo re-

gresarle el protagonismo a la “sede de la voluntad popular” 

(Adams,1865: 195) a la hora de tomar las decisiones de 

todos, o mejorar los flujos de comunicación, son algunas 

maneras de modificar la opinión de la población sobre los 

bajos índices de percepción ciudadana en relación con el 

grado de poder que han venido ostentando las institucio-

nes políticas mexicanas durante los años 2000-2012. 

Así pues, pensamos que utilizar a la ciudadanización 

partidista (participación ciudadana directa en la toma de 
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decisiones partidistas) y al (re) empoderamiento parla-

mentario, utilizando a la Comunicación Política y la Opi-

nión Pública como conceptos que acompañen la toma de 

decisiones colectivas, pudieran ser algunas ideas que re-

valoricen, siempre desde la óptica de la representación, al 

Congreso de la Unión en México.

3. Conclusiones 

No existe ningún hecho que encuentre explicación en una 

sola forma, siempre surgirán nuevos elementos que ayuda-

rán a entender el fenómeno. Algunos podrán decir que la 

nación mexicana está inmersa en una profunda crisis de re-

presentación política con escasas probabilidades de solución. 

Otros más que los partidos políticos tradicionales mexicanos 

se encuentran colapsados y en la antesala del franco declive. 

Pero en esta investigación hemos aprendido que quizá este 

fenómeno pudiera comenzar a comprenderse desde una óp-

tica distinta. En primer lugar, porque no sabemos hasta qué 

punto sería honesto aceptar que la representación política en 

México está atravesando por una crisis, porque como ya se 

dijo hay representación, inclusive cuando no hay democracia. 

Y en segundo lugar, porque todo ese conjunto de opiniones 

“satanizadoras” hacia dichas instituciones clásicas de repre-
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sentatividad, lo único que han provocado es que el caldo de 

cultivo se fermente y en automático se active un pesimismo 

imperante hacia el sistema democrático representativo, aten-

tando únicamente contra la salud de la democracia mexicana. 

Y fue precisamente con este dilema en donde nos de-

tuvimos a reflexionar sobre la idea de por qué hemos llega-

do a decir que la democracia mexicana está en crisis, para 

contribuir mediante una reflexión a la profesionalización 

de algunos procesos democráticos suscitados entre la ciu-

dadanía, la sociedad política y el Estado mexicano, duran-

te el periodo en el que aconteció la transición partidista a 

nivel federal (2000-2012), intentando con ello ofrecer un 

ensayo de compresión a la bautizada como “la crisis de la 

representación en México”. 

Hemos analizado que, efectivamente, hay un enfado 

social hacia los partidos políticos tradicionales en México, 

sustentado en un creciente déficit de representación ha-

cia dichas instituciones clásicas de representatividad, pero 

también que el debate académico demanda profundidad, y 

que cuando se afirma que los partidos políticos tradiciona-

les mexicanos están inmersos en una crisis de la represen-

tación, estamos obligados a graduar con delicadeza dicha 

expresión.
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El análisis de la evolución del sentimiento de la repre-

sentación hacia los partidos políticos tradicionales en Méxi-

co es únicamente una de las puertas de entrada para empe-

zar a comprender algunas de las cosas que le está ocurriendo 

al sistema democrático representativo de la nación mexica-

na: ciudadanos nuevos, la gente ha cambiado bastante y pen-

samos que para bien; exigencia de cambios democráticos 

profundos. Somos un país en el cual el poder económico y el 

poder político están colisionando demasiado y seguramente 

se tendrá que meter el bisturí para ir poco a poco separan-

do intereses, pero sobre todo, México es una nación en la 

que el debate político merece mejorar, porque es verdad que 

el papel lo aguanta todo pero la inteligencia de la gente no 

lo aguanta todo y estamos seguros que la inteligencia de las 

personas al final acabará abriéndonos paso.

La profesionalización del ejercicio democrático en 

México debe apoyarse en ciencias tales como la Comuni-

cación Política y la Opinión Pública. Hoy en día, en México 

(y quizá en el mundo entero), no entendemos cómo pu-

diera ocurrir, por ejemplo, la captación de los deseos ciu-

dadanos por parte de los representantes sin la ayuda de la 

Opinión Pública o cómo pudiéramos otorgar satisfacción a 

los representados sin el apoyo de la Comunicación Política. 
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Dado que lo importante es dialogar haciendo políticas que 

resuelvan los problemas de una ciudadanía mexicana cada 

vez más informada, formada y exigente. 

En esta investigación han quedado registradas algu-

nas consideraciones que pensamos útiles para el fortale-

cimiento de la representatividad de los partidos políticos 

tradicionales mexicanos, tal como:

•	Implementar el concepto de ciudadanización par-

tidista.

Asimismo, algunas ideas que consideramos pudieran 

ser adecuadas para el reforzamiento del sistema democrá-

tico representativo mexicano en su conjunto:

•	Implementar un mecanismo de re empoderamien-

to parlamentario como idea para revalorizar al Honorable 

Congreso de la Unión en México.

Buscamos rescatar el valor de la democracia represen-

tativa desarrollando una estrategia para el fortalecimiento 

de la misma, frente a los duros ataques a los que la doctrina 

la ha sometido; y con la conciencia clara de que, sólo desde 

planteamientos creativos las clásicas instituciones políticas 

representativas afrontarán los desafíos del siglo XXI. México 

y su ciudadanía merecen profundización académica, diálogo 

comprometido y rigor sociopolítico relevante. 
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Hasta aquí las conclusiones, tanto de los plantea-

mientos teóricos como de la investigación empírica de toda 

la investigación. Quedan abiertas no pocas posibilidades de 

completar este trabajo. Pero quizá sean precisamente todas 

esas posibilidades una de las principales carencias de la in-

vestigación y, a la vez, una de sus más claras aportaciones.
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1. Introducción

Con el desarrollo de las nuevas tecnologías parece que va 

pareja la idea de desarrollo democrático y participación 

global en la que cada ciudadano (usuario) se involucra de 

un modo más directo en el escenario que le toca vivir. Sin 

embargo, más allá de ese optimismo con un cierto matiz 

ingenuo se encuentran voces que cuestionan esa relación 

directamente proporcional entre el auge de la tecnología y 

una cultura cívica fortalecida, especialmente entre los jó-

venes. Buckingham y Bautista (2013, p. 11) sostienen que 

a menudo se percibe a la juventud a la vanguardia “de una 

nueva forma de política que se facilita y fomenta a través 

del uso de estos nuevos instrumentos y servicios digitales; 

y hay quien considera que esto contribuirá a superar el ‘dé-

ficit democrático de las sociedades modernas’”. 

Interacciones sociales en la red y 

empoderamiento ciudadano de los jóvenes 

Leticia Porto Pedrosa

Universidad Rey Juan Carlos- España
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Resulta crucial conocer el discurso de los jóvenes so-

bre el uso de las redes sociales buscando esa movilización, 

así como analizar las opiniones de expertos y profesiona-

les en las áreas Educación, Comunicación, Sociología o el 

mundo empresarial, para seguir dando pasos hacia la con-

figuración de esta nueva realidad. Lo interesante de esta 

investigación es reunir ambos discursos: el de los jóvenes 

como protagonistas de este cambio social que se busca y 

cómo los expertos elaboran sus teorías con respecto a esa 

movilización impulsada desde las redes y plataformas di-

gitales. Términos como slacktivism o activismo para vagos 

emergen con fuerza en pro de ese compromiso para el que 

hace falta poco más que darle a un clic desde el sillón. 

Independientemente de esta polarización de opinio-

nes, no debemos descartar la responsabilidad de los exper-

tos, profesionales y educadores en este debate. El proceso 

de enseñanza y aprendizaje ante esta realidad tan cambian-

te debe ser una prioridad, y conocer hacia dónde nos diri-

gimos puede aportar pistas acerca del camino que estamos 

siguiendo. En este artículo se analizan las dos partes del 

discurso, para tener esa versión complementaria de un es-

cenario visto desde dos ópticas diferentes a lo largo de es-

tos años de investigación.
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2. Redes sociales como espacios de desarrollo de la 

responsabilidad social 

Conocer cuáles son las claves para lograr la movilización 

de los jóvenes como colectivo vulnerable, su modo de rela-

cionarse en lo virtual y entender los diferentes modos del 

ciberactivismo han impulsado numerosas investigaciones 

(García-Jiménez, 2018, pp. 227-245; Fernández-Prados, 

2012, pp. 631-639; McCaughey y Ayers, 2003; Dahlgren, 

2011, pp. 12-22; etc.). Estudios recientes como el de Gar-

mendia et al. (2016) afirman que el uso creciente de las 

redes en edades cada vez más tempranas se ha disparado, 

alcanzando hasta un 83% entre los adolescentes mayores. 

Por su parte, los estudios de Notley (2009) explican 

cuáles son los factores más destacados por los que los jó-

venes usan las redes sociales. Su metodología de trabajo se 

basa en cuatro dimensiones diferenciadas: interés perso-

nal, necesidades, relaciones y competencias tecnológicas. 

Otros autores abordan estos espacios online desde una óp-

tica más integral teniendo en cuenta el aspecto psicológico, 

social y cognitivo (Burrow-Sanchez et al., 2011, pp. 3-10). 

Entre los principales avances se encuentra cómo los 

entornos virtuales influyen directamente en la percepción 

de la identidad y la autoestima de los jóvenes (Bianchi y 
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Phillips, 2005, pp. 3-10; Eastin, 2005, pp. 62-75; Lin, 2006, 

pp. 540-547; Valkenburg y Peter, 2007, pp. 267-277). Ade-

más de este plano más personal, también se trata de re-

flexionar sobre ese “ethos democrático” entendido como 

vivencia, experiencia o sentimiento de los jóvenes al rela-

cionarse y comunicarse con los demás (Hernández, Robles 

y Martínez, 2013, pp. 59-67), especialmente en el ámbito 

de las redes sociales.

Desde un punto de vista más social, el estudio de Co-

lás, González y de-Pablos (2013, pp. 15-23) destaca cómo 

las redes constituyen un recurso educativo, sobre el que 

compartir valores y mejorar los procesos de interacción so-

cial, desde el plano más personal y holístico del individuo. 

Esta premisa constituye una de las bases de esta investiga-

ción, por eso se incluyen profesionales del ámbito educa-

tivo nacional e internacional para abordar estas tendencias 

durante estos últimos años. Hay que tener en cuenta que 

la relación que se mantiene con los amigos en el plano on-

line puede resultar más débil que la amistad fuera de las 

pantallas, sin embargo, es necesario recordar la “fuerza de 

los lazos débiles” en esta sociedad red en la que nos move-

mos, según apuntaba Ganovetter hace ya algunas décadas 

(1973).



Escenarios sobre violencia, comunicación y organizaciones

125

Estudios posteriores muestran que este tipo de mo-

tivaciones pueden darse también en un sentido más social 

y comprometido (Leonard, 2011; Kahne et al., 2011; Her-

nández et al., 2013, pp. 59-67; García-Galera et al. 2014, p. 

35-43; Porto-Pedrosa, 2015: pp. 29-44). Así como la nece-

sidad de buscar, en estas plataformas online, cauces para 

desarrollar el altruismo, la solidaridad o mantener una ac-

titud cívica y responsable hacia diferentes causas.

3. Objeto de la investigación

El objetivo principal de este estudio es identificar los dife-

rentes discursos de los jóvenes y los expertos en cuanto a los 

modos de participación y movilización social para conocer el 

grado de implicación juvenil en causas sociales desde la red. 

Entre los objetivos específicos se concretan:

•	 Identificar las tendencias de relación y participación 

de los jóvenes como colectivo vulnerable a través de 

las redes sociales.

•	 Establecer una comparación entre los discursos de 

los jóvenes y los expertos sobre las percepciones vin-

culadas a los espacios online y offline de interacción.

•	 Analizar los entornos virtuales desde una dimensión 

educativa y socializadora en la que los jóvenes tienen 
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que gestionar su “yo personal” teniendo en cuenta el 

“yo público”.

4. Metodología

A partir la revisión bibliográfica sobre la técnica cualitativa 

de los focus group desde la literatura anglosajona, entende-

mos esta técnica cualitativa de investigación desde el punto 

de vista que señala Krueger (1991, p. 24):

Un grupo de discusión es una conversación cuidadosa-

mente planteada, diseñada para obtener información de 

un área definida de interés, en un ambiente permisivo, no 

directivo [...]. Los miembros del grupo se influyen mutua-

mente, puesto que responden a las ideas y comentarios 

que surgen en la discusión.

Además, esta técnica que favorece el acercamiento 

al objeto de estudio de un modo directo, a través de una 

dinámica de grupo relajada y confortable, guiada por la 

presencia de un moderador experto, encargado de “hacer 

hablar” a los participantes sin condicionar sus respuestas. 

Este instrumento de recogida de datos proporciona una 

matriz muy rica de información, más allá de lo meramente 

cuantitativo. Afirma Callejo (2001, pp. 35-63) que, en su 
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génesis, el grupo de discusión es un diálogo; en su resulta-

do, un discurso. A través del desarrollo pueden producirse 

varias unidades de sentido en la construcción discursiva y 

entablarse un diálogo con distintos discursos. 

4.1 Diseño de la muestra

En este artículo se presentan los datos recabados en este 

trabajo empírico siguiendo la teoría clásica de Vallés 

(1999). Se combinan el modelo “descriptivo” e “interpre-

tativo”, con citas textuales de los participantes con algunas 

interpretaciones propias del investigador. Se implementa-

ron seis focus group, en los que se han tenido en cuenta 

diferentes variables, tal y como queda recogido en cada una 

de las fichas técnicas que han sido elaboradas para la selec-

ción estratégica de los participantes.

Estudios y profesión. Indicador especialmente impor-

tante entre los expertos. Estos profesionales nacionales e in-

ternacionales, pertenecían al ámbito de la educación universi-

taria o de formación de jóvenes desde asociaciones juveniles o 

entidades sociales. En cuanto a los jóvenes, todos eran univer-

sitarios o incorporados recientemente al ámbito laboral.

Experiencia social y uso de redes: En el caso de los 

jóvenes, se ha buscado el contacto con las prácticas altruis-
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tas o el interés social; y, en el caso de los grupos con ex-

pertos, tener experiencia en la organización de acciones 

formativas con jóvenes y utilizar estas plataformas para 

promover causas sociales.

Sexo. Aunque no ha sido un factor discriminatorio en 

la selección de la muestra, los seis grupos se han configura-

do desde una composición mixta.

Edad. Variable estratégica únicamente en el caso de 

los jóvenes (18 - 25 años).

Estatus social. Variable estratégica en los grupos de 

los jóvenes reunidos (clase media y media-alta).

4.2 Descripción de los grupos

La presentación de los focus group que se desarrollaron 

para este trabajo se corresponde con los siguientes perfiles, 

según se recoge en la Tabla 1:

Grupo 1 (FG.1). Jóvenes (18 - 21 años), universita-

rios, clase media-alta. Usuarios de redes. Interesados en las 

causas sociales pero sin implicación directa.

Grupo 2 (FG.2). Jóvenes (19 - 25 años), universita-

rios y alguno de ellos, recién incorporado al ámbito laboral, 

clase social media-alta. Usuarios de redes. Con experiencia 

en la participación de causas sociales. 
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Grupo 3 (FG.3). Jóvenes (19 - 25 años), universita-

rios y alguno de ellos, recién incorporado al ámbito laboral, 

clase social media-alta. Usuarios de redes. Con experiencia 

en la participación de causas sociales pero, de modo com-

plementario al FG.2, con carácter estable como mínimo de 

dos años.

Grupo 4 (FG.4). Profesores universitarios y profe-

sionales en las áreas de Comunicación, Educación y Socio-

logía, en un ámbito nacional e internacional. Con amplia 

experiencia con jóvenes desde el punto de vista de la for-

mación profesional y a través de la organización de activi-

dades sociales. Usuarios de redes y promotores en diferen-

tes causas sociales o educativas. 

	 Grupo 5 (FG.5). Profesionales coordinadores de 

proyectos sociales con jóvenes. Usuarios de redes a través 

del perfil de organización para promover causas sociales en 

el ámbito nacional e internacional. La importancia de este 

grupo radica en el contacto directo con la juventud y cómo 

se busca su participación a través de los entornos online. 

Grupo 6 (FG.6). Profesores universitarios y profesio-

nales en las áreas de Comunicación, Educación y Empresa, 

en un ámbito nacional e internacional. Con amplia expe-

riencia con jóvenes desde el punto de vista de la formación 
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profesional y a través de la organización de actividades so-

ciales. Usuarios de redes y promotores en diferentes causas 

sociales o educativas. 

Tabla 1. Tipología de los grupos

Fuente: Elaboración propia.

Además de estas variables, se detallan otros criterios 

aplicados en el estudio:
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•	 Todos los grupos han sido implementados en la Co-

munidad de Madrid, y participaron 27 jóvenes y 

expertos, seleccionados de un modo estratégico te-

niendo en cuenta las indicaciones de Morgan (1997) 

sobre los participantes “problemáticos” (pares, ami-

gos, miembros no cooperativos y expertos) en los 

grupos implementados.

•	 En cada sesión participaron entre cuatro y cinco per-

sonas. Se debe huir de los grupos grandes debido a la 

“tendencia de formar subgrupos que se produce cuan-

do no se tienen suficientes ocasiones para hablar. Por 

el contrario, los mini-grupos (de tres a cinco personas) 

ofrecen menos información y requieren una mayor 

participación entre ellos” (Vallés, 1999, pp. 314-315). 

Ibáñez (2016, p. 570) aconseja que para saturar todas 

las relaciones “es preciso un grupo de al menos cuatro”, 

y “que actúen con máxima tensión, todos participando 

todo el tiempo: con cinco hay ya redundancia”.

•	 En cuatro de los seis grupos se ha contado con la fi-

gura del ayudante, como apoyo en las tareas propias 

del moderador, quien domina el grupo, asignando un 

espacio y limitando el tiempo. Cada sesión ha tenido 

una duración entre 60-90 minutos.
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•	 Los grupos ha sido grabados íntegramente desde el 

comienzo de la sesión y hasta su finalización. Se re-

cogen más de ocho horas de audio.

•	 Todo el discurso ha sido fielmente trascrito. Se re-

gistran 112 páginas de texto. Los fragmentos literales 

siguen los criterios clásicos de identificación y el mé-

todo de Callejo (1995), a través de la asignación de 

la letra “H” (hombres) y “M” (mujeres), además de 

señalar las aportaciones del moderador o ayudante 

en cada caso. Por ejemplo, cuando se utiliza FG.4: 5 

en el texto, indica el número de focus group según 

la fecha de realización y el número de página de la 

trascripción.

5. Resultados y análisis del discurso

Toda investigación supone inicialmente “una reducción del 

conjunto de los datos en tanto que se selecciona un objeto 

de estudio, un universo de información y se determinan 

los temas relevantes para quien investiga” (De-Andrés-Pi-

zarro, 2000, p. 94). El compromiso del investigador se en-

cuentra en que esa reducción sea lo menor posible. Los da-

tos obtenidos con esta técnica suelen ser muy abundantes 

y se precisa segmentar la información, establecer categorías 
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y codificar los resultados. En la siguiente Tabla 2 se explica 

cómo se ha llevado a cabo ese análisis: 

Tabla 2. Análisis del discurso

Fuente: Elaboración propia a partir del estudio De-Andrés-Pizarro (2000, 

p. 95).
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5.1 Oportunidades de los recursos online para buscar el 

compromiso social

Internet y los medios digitales acercan y facilitan el conoci-

miento de lo que ocurre en el mundo. Buscar esa participa-

ción de los jóvenes y su implicación social es el medio per-

fecto para llegar a ellos. “Tenemos más acceso a información 

y eso es distinto” (chica, 19 años). 

M: Antes… no tenías tampoco muchos medios de co-

nocer fuera de tu pueblo.

M: La comunicación ha ayudado muchísimo.

M: Para saber qué hay más en mundo y, después, de-

cidir mejor.

FG. 1: 13

M: Claro, tú te has movido y has dicho, ¿con quién 

puedo hacer voluntariado?

M: O sea que en realidad no te han buscado para po-

der ayudar.

FG. 2: 17 

Según los expertos, “es una manera de promocionar, 

más fácil, masiva, inmediata, gratuita... Y te lleva a que mucha 

más gente te conozca”.
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H: Es una más…

M: Yo creo, quizá, como si fuera una estantería, ¿sa-

bes? Como que tienes varias opciones. Y tú vienes, si quie-

res ser voluntario porque crees que tienes, de pronto, di-

gamos… como esa intención de ayudar con tu acción a una 

situación determinada. Entonces, te metes en una página, 

ésa te dirige a otra, hay esta otra opción... Como que, quizá 

ahí te vas enterando, más o menos de ese tema. Pero, claro, 

es muy importante ese contacto. Que tú vayas y te dirijas a 

la organización, que te formen otras personas, puede que 

la formación online también se considere y está bien, pero 

sí es muy importante que eso sea como complementario, 

creo yo.

FG. 5: 22 

En este sentido, esa forma de visibilizar qué es lo que 

está ocurriendo y dónde se puede echar una mano, funcio-

na más como una especie de escaparate. Según la opinión 

de los profesionales y jóvenes que intervienen en el estu-

dio, una cosa es el hecho de que se promuevan “proyectos 

sociales” y darles a “Me gusta” desde la pantalla y otra muy 

distinta es hacer real esa participación. Hace falta pasar a 

la acción y “es más cómodo estar sentado que moverse” (chi-
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ca, 20 años). Pero cuando interesa, se buscan los modos de 

ser parte de ese cambio. Muchos jóvenes “consideran que 

España no es un país que promueve especialmente la par-

ticipación social en determinadas causas aunque sí que es 

cierto que existe mucha gente solidaria que se mueve por 

ello” (Porto-Pedrosa, 2015, pp. 29-44). 

5.2 La promoción en redes para la llamada a la acción 

Los jóvenes se informan desde los medios digitales y, en 

general, afirman que si algo no está en Internet “no exis-

te”. No conciben otro modo de reunir apoyos para sacar 

adelante cualquier iniciativa si no es a través de este tipo 

de plataformas. Y de cara a esa participación social, todo 

suma: “cualquier cosa que haga que se empiece a escuchar” 

(chica, 20 años).

H: Si hace falta voluntarios, ¿cómo vas a conseguir 

voluntarios? Por publicidad, por Facebook, por las redes 

sociales…

FG. 2: 12 

H: Ahora es más fácil.

H: A través de redes sociales...

FG. 3: 12
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H: No utilizar las tecnologías (las TIC) en la impli-

cación, promoción, organización de las actividades de vo-

luntariado, especialmente de gente joven, me parece un 

error... Tienes que estar ahí, tienes que estar presente, te 

tienes que mover, tienes que dar a conocer lo que haces.

[…]

M: Como canal, yo creo que cuantos más canales se utili-

cen mejor […] Creo que tenemos un compromiso, sobre todo 

con la gente más joven que utilizan las redes sociales como 

canal de comunicación… Creo que está bien, si queremos 

acercarnos a ellos, utilizar su canal, utilizar su lenguaje... Y me 

parece que obviarlo sería como hacer un acto suicida.

FG. 5:22-23

Los jóvenes acuden a las plataformas sociales para in-

formarse y encauzar esas inquietudes sociales personales. 

En general, aseguran que Internet es el canal más utilizado 

y “buscas tú lo que quieres” (chico, 19 años), con qué causa 

te identificas más o con qué entidad quieres colaborar. La 

afirmación “Facebook se está moviendo mucho” (chica, 19 

años), se convierte en una tendencia y se sitúa entre los 

lugares más destacados de cara a ese espacio de relación 

y participación social, junto con WhatsApp (Varona, Sán-
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chez y Arrocha, 2017, pp. 641-648; García-Galera y Fer-

nández, 2016, p.83).

Moderadora: ¿Qué canales o plataformas utilizáis 

para informaros sobre esto?

H: Prensa, prensa y redes sociales.

M: Sí, Internet sobre todo.

FG. 3: 14

H: Yo, sobre todo Internet…

M: Sí, yo creo que sí. Campañas por la tele, pocas hay. 

FG. 1: 18 

Pero “no te puedes creer todo lo que ponen en las redes” 

(chico, 19 años), porque hay una ideología muy marcada de-

trás y no todo vale. Según Kellner (2011, p.11), no debemos 

considerar los textos culturales de los medios como entrete-

nimiento puro e inocente, sino que constituyen un artefacto 

complejo que precisan de análisis e interpretación.

H: En el voluntariado… se pasa del activismo vago a 

un activismo real. Es decir, el tipo que se pone a mandar 

tuits y a sumar gente, creo que está bien, eh, si lo hace. Pero 
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creo que lo real es el contacto humano, ¿no? El contacto 

con esas personas de necesidad, no únicamente hacerlo a 

través del modo virtual.

[…]

M: A mí ese tema de las redes sociales me parece un 

poco complicado. Porque hay un montón de gente que ha-

bla, participa y dice “yo... no sé qué”; convoca marchas… 

Bueno un montón de cosas y al final ¿eso realmente es 

compromiso? ¿Qué va a generar?

FG. 5: 21-22

5.3 Movilización e identificación, nuevos modelos sociales online y 

offline

Este ámbito de los nativos digitales debe ir de la mano de 

“un necesario proceso de aprendizaje que es responsabili-

dad de diferentes agentes y agencias de socialización, todos 

ellos implicados directa o indirectamente en procurar una 

educación de los jóvenes en proceso de formación” (Gar-

cía-Galera y Fernández, 2016, p.86).

M: Si todo el mundo pone morritos de foto, yo no 

lo voy a hacer, yo tengo que ser inteligente, y qué valores 

quiero transmitir, qué impacto. Quizás en eso, como en 

todo, hay que educar.



UNACH | Instituto de Investigaciones Jurídicas

140

FG. 4: 17 

M: […] Y no son solamente [vídeos] que están col-

gando la borrachera padre. O sea, otro tipo de videos, otro 

tipo de iniciativas, pues me parece que ojalá les hiciésemos 

partícipes a ellos. Para ver cómo lo podemos utilizar bien, 

me parece que es una manera de visibilizar lo que se está 

haciendo, de informar...

FG. 5: 23 

Es importante que los jóvenes entiendan que el “yo 

online” se configura en función de cómo “se relaciona y 

comunica en las redes sociales, la manera en que se expresa 

y se muestra, pero también a partir de todo el rastro que va 

dejando a lo largo de su historia como usuario” (Megías y 

Rodríguez, 2014, p. 90). Es un tema de formación. Según 

los expertos, en las redes sociales “te expandes como una 

mancha de aceite pero pierdes poso”. Entre los principales 

factores que definen nuestra sociedad, Gutiérrez y Tyner 

(2012, p.32) destacan “la multiculturalidad, la digitaliza-

ción de la información y la importancia de las redes socia-

les. Ninguno de estos aspectos se aborda suficientemente 

en nuestras aulas”.
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H: Hay un problema de educación en todo esto.

M: En la competencia digital, yo creo que una cosa es 

utilizarlo, y otra saber usarlo adecuadamente.

FG. 4: 18 

El contacto diario con los amigos a través de mensaje-

ría instantánea como puede ser WhatsApp, a partir de los 13 

años alcanza el 85%. En las redes sociales aumenta el tiempo 

invertido a medida que se cuenta con más edad, alcanzan-

do un 71% entre los adolescentes mayores (Garmendia et al. 

2016, p. 97). Por eso es clave poder utilizar estos espacios de 

un modo adecuado para fomentar una participación solida-

ria y comprometida de las futuras generaciones.

H: A mí me encantaría que en la juventud, además de 

en snapchat, salga diciendo “oye, estoy ahora mismo ha-

ciendo esta actividad”, pero no por ponerte medallas, si no 

para que otros también sigan el ejemplo. En ese aspecto me 

parece que es muy positivo...

[…]

M: Bueno, yo creo que también hay una parte de 

cómo ven ellos el voluntariado. Porque si yo soy joven, ado-

lescente, subo la fiesta que me he pegado con mis amigos, 
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es porque es algo en plan “pues mira que guay soy, que bien 

me lo he pasado, y quiero que lo vea no sé cuanta gente”. 

Pero a lo mejor si el concepto de hacer voluntariado tam-

bién se ve desde el punto de vista de “molón”, pues eso 

también lo voy a subir para que el resto de mis amigos y de 

mi red social lo vea…

FG. 5: 23-24

6. Conclusiones

En el análisis de estos seis focus group con jóvenes y profe-

sionales de diferentes ámbitos, vinculados al sector social y 

educativo, se recogen algunas de las principales aportacio-

nes en este trabajo de campo. A continuación, recapitula-

mos algunos de los temas más destacados que se recogen a 

modo de conclusión. 

En primer lugar, teniendo en cuenta el punto de par-

tida del estudio, destacamos la posibilidad que ofrece el 

entorno online para visibilizar causas y proyectos sociales. 

Sin embargo, esa demanda de participación directa no ga-

rantiza una movilización real por parte de los jóvenes que 

secundan esas iniciativas desde la red. 

En cuanto a conocer esas tendencias de relación y 

participación de los jóvenes, hay que estar donde están 
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ellos. No se puede movilizar a este colectivo vulnerable si 

no se comparten sus mismos espacios ni se habla su mismo 

lenguaje. No es una opción no estar en redes sociales. Pero 

además es importante saber cómo utilizarlas de un modo 

eficaz y efectivo acorde a ese target juvenil.

Es necesario entender lo que se vive a través de una pan-

talla de un modo complementario a lo que se experimenta en 

la vida offline. El ciberactivismo es un modo de involucrarse 

en causas sociales. Pero hay muchas iniciativas sociales –como 

realizar voluntariado- que requieren dar el paso de ese slackti-

vism a un activismo real para lograr verdaderos cambios. 

Por último, enseñar y aprender a convivir en la red 

en fundamental para saber gestionar nuestras relaciones 

intra e interpersonales dentro y fuera de la pantalla. De tal 

modo que, la educación, una vez más, en este ámbito su-

pone una asignatura pendiente para logar una verdadera 

ciudadanía comprometida y solidaria. 
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1. Introducción

Este capítulo se centra en estudiar el uso de la agenda 

setting a partir de la cobertura informativa electoral que 

ofrecieron los diarios digitales dominicanos (El Listín Dia-

rio, Diario Libre y El Nacional) a la campaña electoral de 

las elecciones de los diputados de ultramar de la República 

Dominicana del año 2012. 

En un artículo que publicamos para la revista mexi-

cana Veredas, afirmábamos que las elecciones de los dipu-

tados de ultramar celebradas el 20 de mayo del año 2012, 

representaron una transformación para el sistema político 

electoral dominicano, debido a que fueron elegidos por pri-

mera vez en la historia electoral siete diputados que repre-

sentan a nivel legislativo desde el Congreso de la República 

Dominicana a la comunidad dominicana residente en el 

Agenda Setting: cobertura informativa en 

campaña electoral en República Dominicana

Kenia R. Del Orbe Ayala

Universidad Rey Juan Carlos 

Observatorio de México en España
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exterior. En dichos comicios, ejercieron su derecho al voto 

los dominicanos residentes en las circunscripciones: No.1 

correspondiente a Canadá y Estados Unidos; No.2 pertene-

ciente a El Caribe, Latinoamérica y Miami; y finalmente en 

la No.3 correspondiente a Europa (Del Orbe, 2017). 

Los partidos políticos dominicanos que presentaron 

candidaturas para las elecciones de los diputados de ul-

tramar del 2012 fueron: Partido Revolucionario Domini-

cano (PRD); Partido de la Liberación Dominicana (PLD); 

Partido Reformista Social Cristiano (PRSC); Alianza por 

la Democracia (APD); Partido Unión Demócrata Cris-

tiana (UDC); Partido Quisqueyano Demócrata Cristiano 

(PQDC); Frente Amplio; Partido Revolucionario Social 

Demócrata (PRSD); Partido de los Trabajadores Domini-

canos (PTD); Partido Dominicanos por el Cambio (DXC); 

Partido Demócrata Institucional (PDI); Partido de Unidad 

Nacional PUN; Partido Socialista Verde (PASOVE); Parti-

do Alianza País (ALPAÍS). 

Nuestra investigación fue realizada desde la perspec-

tiva conceptual de la teoría de la agenda setting como mar-

co teórico, su significado “versa sobre la participación de 

los medios de difusión en la conformación de la «agenda» 

pública” (López-Escobar, Llamas, y McCombs, 1996: 91).
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Decidimos analizar la cobertura informativa de la 

campaña electoral de las elecciones de los diputados de ul-

tramar desde el ámbito de la prensa porque: 

En numerosas investigaciones, podemos afirmar la existen-

cia de una tendencia hacia la evaluación de la prensa como 

más influyente en el establecimiento de la agenda temática. 

En algunos casos se afirma que la capacidad de crear agenda 

es mucho mayor en la prensa que en la televisión, debido a 

los atributos de su audiencia y a la amplitud de los conteni-

dos de la información política reflejados en las páginas dia-

rias (Comstock y otros 1978; Epstein, 1978; Weaver, 1977; 

Mullins, 1977; Benton y Franzier, 1976). (Saperas 1987: 79).

En el presente caso de estudio, a través de análisis es-

tadísticos descriptivos analizamos los resultados referentes a 

la cantidad de información que publicaron los diarios, los gé-

neros informativos, fecha de publicación, espacio de la infor-

mación, elementos iconográficos, audiovisuales, clasificación 

temática, tendencias de los medios, personajes principales, 

actores sociales y valoración del proceso de las elecciones. 

Analizar los diarios digitales antes citados durante los 

tres meses de la campaña electoral de las elecciones de los 

diputados de ultramar, comprendidos del 15 de febrero del 
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2012 al 18 de mayo, adquiere relevancia, ya que para la fe-

cha de estudio del proceso, los diarios analizados ocupaban 

las tres primeras posiciones de lectura respectivamente, es 

decir, que representaban los más leídos del país de acuerdo 

a los números de visitas que registraban.

2. Marco teórico: Teoría de la Agenda Setting

 Existen diversas teorías sobre el papel que pueden o no 

ejercer los medios de comunicación en las audiencias. En 

este apartado nos centramos en subrayar aspectos de la 

teoría de la agenda setting.

La teoría de la agenda setting, también es conocida 

como agenda temática, o fijación de agenda. Encuentra su 

mejor definición en el texto de Bernard C. Cohen, que en 

The Press and Foreign Policy afirmaba que “la prensa, en la 

mayoría de las ocasiones, no tiene éxito diciendo a la gente 

qué ha de pensar, pero continuamente tiene éxito diciendo 

a sus lectores sobre qué han de pensar” (Cohen, 1963: 13). 

La frase ha adquirido tanta importancia dentro del mundo 

de la investigación, que ha sido citada por una gran mayoría 

de investigadores, por ejemplo (McCombs y Evatt, 1995; 

D’ Adamo, Freidenberg y Beaudoux, 2000: 58; Rodríguez, 

2004: 15; etc.).
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Con la teoría de la agenda setting se pone de mani-

fiesto que los medios tienen la facultad de decidir en qué 

temas deben pensar los individuos de una sociedad, debi-

do a la exclusión o la inclusión en la agenda, ya sea para 

eliminarlos o incentivar su debate público. En esa misma 

posición se sitúan García, Vinuesa y Lucas al resaltar que 

los medios de comunicación se han caracterizado como 

“Agenda-Setter, es decir como agentes que indican a los 

individuos qué pensar y sobre qué hablar (Thayer, 1988), 

pero no qué posición adoptar (McCombs y Shaw, 1972; 

Becker, 1982)” (2009: 331). 

Pero independientemente de incluir los temas que 

la sociedad debe consumir, debatir y demás, también tie-

nen el poder otorgar más o menor relevancia a ciertos 

temas. Los investigadores López-Escobar et al., expli-

can que “los medios transmiten a sus audiencias – al dar 

o restar importancia a un tema, al cubrir más o menos 

extensamente una noticia – la relevancia y la jerarqui-

zación de los problemas que se perciben como impor-

tantes” (1996: 91). En campaña electoral esa propiedad 

de la agenda setting resulta sumamente importante para 

el elector, ya que mientras más información electoral se 

tiene en sentido general, tanto del proceso como de los 
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candidatos que participan en la contienda, mejores deci-

siones se podrán tomar. 

La famosa teoría de la agenda setting “mantiene que 

el modo en que la gente ve el mundo – la prioridad que dan 

a ciertos temas y cualidades a costa de otros – está influida 

de una manera directa y mesurable por los medios de difu-

sión” (McCombs y Evatt, 1995: 1). En ese mismo orden se 

sitúan D’ Adamo, Freidenberg y Beaudoux, al sostener que 

“los medios colaborarían en la construcción de actitudes y 

tendrían la capacidad de orientar selectivamente la aten-

ción pública hacia algunos objetos, jerarquizando áreas de 

problemas sobre los cuales reflexionar” (2000: 59). 

Por nuestra parte, como hemos visto que lo principal 

de la teoría de la agenda setting, es la capacidad que tienen 

los medios a la hora de ofrecer importancia a ciertas infor-

maciones que difunden, para así lograr que algunos temas 

puedan conseguir una mayor audiencia, y más impacto en 

la sociedad. Dichas cuestiones es lo que hace convertir es-

tos temas en agenda pública. 

McCombs y Evatt (1995) hablan de los orígenes in-

telectuales de la teoría de la agenda setting. Sitúan la obra 

de Walter Lippmann, Public Opinión, como el texto pionero 

conceptual. Al analizar la citada obra, vemos que el autor 
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se refiere a las ideas que nos creamos del mundo exterior 

gracias a los contenidos que los medios nos presentan. Ha-

bla de que la prensa nos transfiere una gran cantidad de 

información sobre hechos que ocurren “fuera del ámbito 

de nuestra experiencia, pero también de algunos de los que 

sí tenemos experiencia directa. Es precisamente su manera 

de tratar estos otros sucesos lo que la mayor parte de las 

veces determina qué periódicos nos gustarán” (Lippmann, 

1922: 267). De ahí el gran interés de la prensa en cuidar la 

presentación de las noticias, de manera que puedan llamar 

nuestra atención, ya que muchas veces el público suele ser 

selectivo a la hora del consumo de información. 

Aunque el primer estudio de agenda setting de Cha-

pel Hill realizado por McCombs y Shaw, dio el nombre de 

agenda setting a una línea de investigación, en la que se 

comprobaba la presunción de que la forma de cubrir una 

noticia influía en el pensamiento público sobre qué temas 

son los de vital importancia en la jornada de un día (Mc-

Combs y Evatt, 1995: 5). 

Los resultados de muchos estudios dejan claro las fir-

mes correlaciones acertadas entre “la masiva cobertura pe-

riodística que reciben ciertos temas y la posición relevante 

que adquieren en las jerarquías elaboradas por el público 
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(Funkhouser, 1973; Shaw, 1979; McCombs, 1981; D’ Ada-

mo, Freidenberg, García Beaudoux, 2000; D’ Adamo, Gar-

cía Beaudoux, Freidenberg, 2000, 2000a)” (en García y D’ 

Adamo, 2004:11). En una campaña electoral lo que vienen 

a explicar las investigaciones citadas, es el poder que tie-

nen los medios de comunicación de masas para ofrecer los 

temas que protagonizaran los debates entre los electores 

durante la contienda electoral. 

La atracción por la reacción que causan los medios 

de comunicación con la “prominencia de los asuntos en la 

agenda pública ha impregnado la mayoría de los más de 200 

estudios de agenda setting que enumeran Rogers, Dearing 

y Bregman, a partir del primer estudio de McCombs y Shaw 

en 1972” (McCombs y Evatt, 1995: 1). Hoy en día esa cifra 

se ha multiplicado y la gran mayoría de los estudios siguen 

focalizados en procesos de campañas electorales. 

Se puede decir que a la hora de la prensa establecer 

los temas que ellos consideran importante para la sociedad 

se fundamentan en la siguiente cita. 

Con la teoría de la Agenda- Setting se consolidó un método 

empírico para mostrar cómo los medios de difusión con-

siguen transferir a sus audiencias las listas jerarquizadoras 
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de los temas o problemas más destacado para la sociedad. 

Mediante el análisis de contenido de los medios y el sondeo 

a la audiencia se descubre que, en efecto, existe una eleva-

da correlación entre los temas a los que dan importancia 

los medios de difusión y los que interesan a sus audiencias. 

(López- Escobar, 1996e, citado por Rodríguez, 2004: 16).

La teoría de la agenda setting no solo se limita a los 

temas que los medios logran transferir a los ciudadanos, 

sino, que va más allá. Se trata de la forma en cómo los me-

dios presentan esos temas para llamar la atención de los 

lectores, eso es lo que McCombs define como la segunda 

dimensión de la agenda setting. Se centra específicamente 

en “el rol que los medios de difusión desempeñan en el 

encuadre de los temas y otros objetos en la mente pública” 

(McCombs y Evatt, 1995: 2). De manera que los medios de 

comunicación ejercen cierta influencia en la forma de los 

individuos pensar sobre ciertos temas.

En esa misma línea por definir la segunda dimensión 

de la agenda setting se sitúan García y D’ Adamo, al susten-

tar que “la interpretación que las personas realicen de los 

hechos se ve afectada por las explicaciones que los medios 

masivos proporcionan” (2004: 12). Con ello se refiere a la 
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importancia del encuadre o framing que los medios reali-

zan de las noticias que difunden al público.

Al establecer una definición clara entre las dos di-

mensiones de la teoría de la agenda setting, se puede con-

cluir que en la primera dimensión el público se mostraba 

pasivo, en cambio en la segunda dimensión se veía a un 

público mucho más activo que seleccionan los medios de 

comunicación según sus exigencias personales (McCombs 

y Evatt, 1995). Está claro que hoy en día los usuarios de 

medios suelen ser más crítico a la hora de administrar el 

tiempo que dedican para informarse. De manera que eli-

gen los contenidos y los canales que más se acercan con su 

postura o ideología. 

Decía Lippmann que, “los periódicos, tal y como fi-

nalmente llegan a manos de los lectores, son el resultado 

de una serie de decisiones relativas a qué debe imprimirse, 

qué orden deben seguir las noticias, cuánto espacio deben 

ocupar y qué aspectos se deben enfatizar en cada caso” 

(1922: 285).

La idea de crear una formación de opinión se adap-

ta a un aprendizaje específico. Ocurre por falta de cono-

cimiento y como resultado de los anuncios de campaña 

que se focalizan en un solo tema, lo que da paso a que una 
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gran cantidad de electores puedan definir cuál es la postu-

ra de un aspirante con respecto a ese tema especial. (An-

solabehere, Iyengar et al. 1994; Buchanan, 1996; Popkin, 

1991, en García y D’ Adamo, 2004). Por eso vemos como 

los candidatos durante una campaña electoral eligen hablar 

siempre sobre ciertos temas que resultan muy repetitivo 

en el discurso que llevan a donde quiera que se trasladan 

o mediante los spots publicitarios, con el objetivo de que 

puedan calar en la mente del votante y que éste se pueda 

formar una opinión al respecto. 

3. Metodología de la investigación

3.1. Planteamiento del problema, objetivos e hipótesis 

En primer lugar, para conocer el tratamiento informativo 

que ofreció la prensa digital dominicana al proceso de cam-

paña de las elecciones de los diputados de ultramar de la 

República Dominicana del 20 de mayo del 2012. Decidimos 

analizar a través de un análisis de contenido cuantitativo 

los periódicos dominicanos: Listín Diario, Diario Libre y El 

Nacional, todos en su versión digital, durante los tres meses 

de campaña electoral (del 15 de febrero al 18 de mayo del 

2012). Específicamente las noticias relacionadas con este 

tipo de elección. Hemos decidido trabajar con la técnica de 
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investigación cuantitativa a través de la técnica del análisis 

de contenido.

Objetivo general

Conocer el tratamiento informativo que ofrecieron los dia-

rios digitales dominicanos (Listín Diario, Diario Libre, y El 

Nacional), a las elecciones de los diputados de ultramar de 

la República Dominicana del 20 de mayo del 2012.

Objetivos específicos 

•	 Conocer el nivel de la cobertura informativa que 

ofrecieron los diarios digitales (Listín Diario, Diario 

Libre, y El Nacional) a las elecciones de los diputados 

de ultramar, como forma de promover la participa-

ción política en el exterior.

•	 Establecer comparaciones del tratamiento informativo 

que ofrecieron los tres diarios analizados al proceso de 

campaña de las elecciones de los diputados de ultramar.

•	 Descubrir cuáles fueron los temas que protagonizaron 

la campaña electoral a través de los diarios analizados. 

•	 A través de los diarios digitales, conocer el tratamien-

to que recibieron los partidos políticos que participa-

ron en las elecciones de los diputados de ultramar. 
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Hipótesis

A medida que avanza la campaña electoral, más actividades 

políticas realizan los candidatos para conquistar a los elec-

tores. De ahí que se incremente la producción informativa 

que los medios recogerán. A partir de ese planteamiento, 

nos proponemos confirmar la hipótesis de que las eleccio-

nes de los diputados de ultramar no fueron ajenas al citado 

enunciado, de manera que cuanto más próximas en el tiem-

po están las elecciones de los diputados de ultramar, mayor 

cantidad de información referente al proceso publicaron 

los medios de comunicación. 

En cuanto a cobertura electoral se refiere, como el 

periódico Diario Libre, forma parte del grupo editorial Om-

nimedia, empresa a la que la Junta Central Electoral (JCE), 

otorgó la impresión de la boleta electoral de los diputados 

de ultramar. Atendiendo a tal distinción, entendemos que 

el citado diario ofreció una mayor cobertura del proceso.

3.2. Preguntas de investigación

A la hora de iniciar el estudio, las principales preguntas de 

investigación que nos surgieron fueron las siguientes: 

¿Qué diario ofreció una mayor cobertura informativa 

del proceso de las elecciones de los diputados de ultramar?
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¿Qué tema protagonizó la campaña electoral a través 

de los medios digitales? 

¿En qué mes se produjo más información electoral?

3.3. Muestras y unidades de análisis

Nuestra población o universo objeto de estudio fueron los 

periódicos digitales dominicanos. Dentro de ese universo 

se seleccionaron: El Listín Diario, Diario Libre y El Nacio-

nal, todos en su versión digital. Se eligieron debido a que 

estos medios poseen un gran alcance de lectores a través de 

sus webs, tanto a nivel nacional como internacional. Para 

la fecha de estudio del proceso que analizamos, ocupaban 

las tres primeras posiciones de lectura respectivamente, es 

decir, que representaban los más leídos del país de acuerdo 

a los números de visitas que registraban diario. Sustentado 

por Alexa Internet, la subsidiaria de la compañía Amazon.

com, con base en California, conocida por operar en el sitio 

web Alexa.com, la misma provee información acerca de la 

cantidad de visitas que recibe una web dada, en ese senti-

do, en diciembre del 2011, a 5 meses de celebrarse las elec-

ciones de los diputados de ultramar, situó a los tres diarios 

digitales de la siguiente manera: listindiario.com en la pri-

mera posición de las 15 páginas informativas más visitadas 
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de República Dominicana y en segundo lugar al diariolibre.

com, finalmente, la tercera posición fue ocupada por elna-

cional.com.do (Peguero, 2011). 

Con respecto a las características en común que pre-

sentan los tres diarios analizados podemos destacar las si-

guientes: poseen un mecanismo de búsqueda de informa-

ción de sus archivos digitales, lo que facilitó el proceso de 

selección de las informaciones analizadas en la investigación, 

permiten utilizar la opción de búsqueda de manera gratuita, 

ofrecen la elección a los lectores de compartir la informa-

ción en las dos redes sociales más utilizadas como son Twit-

ter y Facebook, excepto El Nacional que no tiene disponible 

dicha herramienta. Por otra parte, poseen cuentas en las dos 

citadas redes sociales, y los tres diarios digitales analizados 

tienen la peculiaridad de contar con una versión en impresa.

El Listín Diario, fundado en el año 1989, es el único 

periódico del XIX que permanece en la actualidad. Tam-

bién tiene el mérito de ser el primer periódico impreso 

en crear una versión online. El Diario Libre, fundado en el 

2001, fue el primer periódico de circulación gratis en el 

país (Martínez, 2012). El Nacional, fue fundado en el año 

1966, pertenece al Grupo de Comunicaciones Corripio, y 

tiene el mérito de ser el único medio vespertino del país. 
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Destacamos de manera especial que el periódico Diario 

Libre pertenece al grupo empresarial Omnimedia, empresa a 

la que durante la campaña electoral de las elecciones de los 

diputados de ultramar, se le otorgó el trabajo de imprimir las 

boletas del nivel perteneciente a los diputados de ultramar.

Se estudiaron los diarios en su versión digital, porque 

para los fines de nuestra investigación, son los que se adap-

tan a nuestros requerimientos. Ya que, al analizar el proce-

so de campaña electoral de las elecciones de los diputados 

de ultramar, el público objetivo a quien más le interesaba e 

iba dirigida este tipo de información era a los dominicanos 

residentes en el exterior. De manera que las webs de los 

diarios digitales se convirtieron en la principal vía de infor-

mación, debido a que por cuestiones de distancia no tenían 

acceso a la versión impresa de los periódicos. 

Las muestras de análisis fueron las informaciones re-

ferentes a las elecciones de los diputados de ultramar, pu-

blicadas en los diarios online (Listín Diario, Diario Libre, y 

El Nacional), durante los tres meses de la campaña electo-

ral de las elecciones de los diputados de ultramar del año 

2012 (del 15 de febrero al 18 de mayo).

Para obtener las unidades de análisis que cumplieran 

con ese criterio temático, se seleccionaron todas las noti-
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cias que en sus titulares se encontraran algunas de las si-

guientes palabras claves: 

Elecciones de los diputados de ultramar, elecciones 

exterior, elecciones, candidatos ultramar, diputados ex-

terior, diputados de ultramar, padrón electoral exterior, 

padrón electoral, padrón del exterior, voto exterior, JCE, 

aspirantes, inscripción, circunscripción, capacitación, 

extranjero, residentes en el exterior, colegio electoral, 

dominicanos en el exterior, residentes en el exterior, 

diáspora, votación, y los nombres de las candidaturas 

postuladas, o de los países que conformaban las circuns-

cripciones.

Una vez obtenidas las informaciones que en sus ti-

tulares presentaran algunas de las palabras anteriores. Se 

procedió a seleccionar aquellas informaciones que sus ti-

tulares mantuvieran una relación directa con las elecciones 

de los diputados de ultramar y el voto exterior. Rechazan-

do las informaciones relacionadas con actividades proseli-

tistas de los candidatos a la presidencia de la República, que 

también se celebraba en la misma fecha. 

En conclusión, el acceso de búsqueda de las informa-

ciones seleccionadas de los periódicos Listín Diario, Diario 

Libre, y El Nacional, se realizó a través de los siguientes cri-
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terios: por búsqueda de palabras claves y relacionadas; y 

por fecha de publicación. 

Cumpliendo con estos criterios de búsqueda antes 

descritos, encontramos un total de 100 unidades de aná-

lisis, de las cuales 16 correspondían al Listín Diario, 49 al 

Diario Libre y 35 a El Nacional. 

3.4 Procedimiento de análisis y codificación

El procedimiento para el análisis y posterior codificación 

estuvo dividido por etapas. Primera etapa: durante un mes 

y dos semanas revisamos los diarios: Listín Diario, Diario 

Libre y El Nacional, dentro de los cuales logramos obtener 

las 100 unidades de análisis que se correspondían con las 

características descritas en el apartado anterior. Las cuales 

fueron publicadas durante los tres meses del proceso ofi-

cial de la campaña electoral. 

Segunda etapa: una vez obtenidas las unidades de aná-

lisis, antes de elaborar el cuestionario y la ficha de análisis 

que se les aplicaría a las informaciones. Seleccionamos al 

azar durante una semana varias informaciones relacionadas 

con los diputados de ultramar y correspondiente al período 

de fecha que analizamos, esto con el objetivo de descubrir 

más o menos cuáles eran los temas que protagonizaban las 
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informaciones, de manera que pudiéramos incluirlo entre la 

selección de respuesta a la hora de confeccionar la variable 

tema, lo mismo hicimos con las variables relacionada al per-

sonaje principal, y a los actores políticos y sociales. 

Tercera etapa: Para recoger los datos de manera cui-

dadosa, en una semana aproximadamente elaboramos la 

ficha de análisis y el libro de códigos que posteriormente 

codificaría cada unidad de registro. La composición de los 

citados instrumentos con un total de 13 variables, estaban 

compuesto por seis categorías: 

1.	 Indicadores de identificación: con esta categoría se 

identificaba, el número de unidad de análisis estable-

cido, medio de comunicación y la fecha de la publi-

cación.

2.	 Indicadores relacionados con la relevancia de la noti-

cia: con esta categoría se medía el tamaño de la infor-

mación, se definía su contenido iconográfico, audio, 

video y si incluía comentarios por parte del lector.

3.	 Indicadores relacionados con los criterios de selec-

ción: aquí se determinaba la clasificación temática / 

o el tema principal de la información.

4.	 Indicadores relacionados con el tratamiento de los 

acontecimientos: con esta categoría se establecía el 
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género y la tendencia/ o inclinación del diario de co-

municación sobre el personaje político principal.

5.	 Indicadores relacionados con el personaje: aquí se 

identificaron los actores/ personajes políticos y so-

ciales sobresalientes en la información, así como el 

personaje político principal. 

6.	 Indicador relacionado con la dirección de valoración 

de la noticia: finalmente con este último indicador se 

evaluaba la dirección en la que se inclinaba la noticia. 

Cuarta etapa: después de haber definidos las unidades 

de análisis y elaborar el libro de códigos, que nos permiti-

ría la codificación de las variables para rellenar la ficha de 

análisis. En un periodo de un mes procedimos a realizar el 

análisis de contenido a las 100 unidades de registro, con el 

objetivo de descubrir el tratamiento informativo que ofre-

cieron los diarios digitales analizados al proceso de campaña 

de las elecciones de los diputados de ultramar 2012. 

Quinta etapa: luego de aplicar la ficha de análisis a cada 

unidad de registro, procedimos a introducir los datos obte-

nidos en el sistema informático SPSS que permite analizar 

datos. Como expusimos en una investigación realizada en el 

año 2013, el SPSS, no es más que “un programa estadístico 
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informático que procesa información y nos permite poder 

analizar bases de datos, agrupar, y hacer cruces de variables, 

obtener diferentes tipos de gráficos, hacer múltiples análisis 

de frecuencias, descriptivos, etc.” (Del Orbe, 2013: 592). Los 

análisis aplicados dependerán de lo que se requiera medir. 

Sexta etapa: en esta última etapa dedicada al análisis 

estadístico, una vez integrado los datos obtenidos en el sis-

tema SPSS, durante un mes se analizaron los datos, con la 

finalidad de extraer la información más importante que se 

adaptara a los objetivos propuestos. Los cuales se trabaja-

ron a través de la estadística descriptiva. 

4. Resultados

A continuación en este apartado presentamos los princi-

pales resultados obtenidos, correspondientes al análisis de 

contenido cuantitativo que se les aplicó a los diarios digi-

tales dominicanos (Listín Diario, Diario Libre y El Nacional) 

durante los tres meses de la campaña oficial de las eleccio-

nes de los diputados de ultramar de la República Domini-

cana, celebradas el 20 de mayo del 2012. 

A través de análisis estadísticos descriptivos analiza-

mos los resultados referentes a la cantidad de información 

que publicaron los diarios, los géneros informativos, fecha 
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de publicación, espacio de la información, elementos ico-

nográficos, audiovisuales, clasificación temática, tenden-

cias de los medios, personajes principales, actores sociales 

y valoración del proceso de las elecciones. 

Figura 1. Cobertura informativa

Fuente: elaboración propia.

Como podemos observar en nuestra primera gráfica so-

bre la cobertura informativa que ofrecieron los diarios digita-

les dominicanos a las elecciones de los diputados de ultramar. 
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Se deduce que, en cuanto a la cantidad de información, los re-

sultados indican que el medio digital que mayor información 

publicó en los tres meses de campaña fue el Diario Libre, con 

un 49 %, del 100 % del total de las informaciones publicadas 

entre los tres medios analizados, lo que significa unas 49 pu-

blicaciones, mientras que El Nacional alcanzó el 35 %, para un 

total de 35 publicaciones. El medio que menos información 

publicó fue el Listín Diario, que a pesar de haber sido el más 

visitado por los usuarios que buscaban información durante 

la campaña, solo publicó un 16%, es decir, 16 informaciones. 

Con los resultados de 100 informaciones en total que 

fueron publicadas entre los tres medios digitales analiza-

dos durante los tres meses de campaña electoral, conside-

ramos que a nivel general la prensa ofreció poca cobertura 

al proceso de campaña. Esto demuestra que los lectores y 

posibles votantes que ejercieron el sufragio, o no, en las ci-

tadas elecciones (los ciudadanos dominicanos residente en 

el extranjero) recibieron poca información sobre el nuevo 

proceso electoral en el que participarían para elegir a sus 

representantes ante el Congreso de la República. 

Nos detenemos un poco más en el análisis de esta 

variable porque aquí pudimos comprobar una de nuestras 

hipótesis, en la que afirmábamos que el periódico Diario 
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Libre sería el que mayor cobertura brindaría al proceso. 

Esto atendiendo a la distinción de imprimir la boleta elec-

toral de las elecciones de los diputados de ultramar, que le 

otorgó la JCE al Grupo Editorial Omnimedia, empresa a la 

que pertenece el diario. Podemos decir que, aquí sale refle-

jado el interés benéfico mediático, tanto del medio como 

de la JCE, que entre tantas empresas, finalmente “gana el 

concurso” una dueña de medio.

Tabla I. Géneros informativos

Tabla de contingencia: medios y géneros informativos

Géneros informativos

Total
Noticia

Repor-
taje

Artículo 
de 

opinión

Medios

listindiario.
com

14 2 0 6

diariol ibre .
com

44 4 1 49

e l n ac ion a l .
com.do

32 1 2 35

Total 90 7 3 100

Fuente: elaboración propia.

En la tabla de contingencia no. I, se aprecia que el géne-

ro informativo que prevaleció en las publicaciones sobre las 

elecciones de los diputados de ultramar del 2012 fue la noti-
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cia, pues en cuanto a frecuencia, 90 correspondían a ese gé-

nero, mientras que 7 fueron reportajes, y tan solo 3 artículos 

de opinión. El medio que más reportajes publicó fue el Diario 

Libre (4), y el que más artículos de opinión publicó fue El Na-

cional (3). Para ser un tema nuevo y desconocido por la clase 

votante, lo lógico hubiese sido que se tratara en profundidad. 

De manera que 7 reportajes resultan insuficientes.

Figura 2. Tabla de contingencia medios. 

Ciclos informativos según la fecha 

 Fuente: elaboración propia.
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 Tabla II. Ciclos Informativos de cobertura

Fecha

Ciclos informativos 
de cobertura

Frecuencia Porcentaje

Válidos Del 15/2/12 al 15/3/12 30 30%

Del 16/3/12 al 16/4/12 19 19%

Del 17/4/12 al 18/5/12 51 51%

Total 100 100%

Fuente: elaboración propia.

En los ciclos informativos de la cobertura electoral re-

presentados en la tabla II, podemos observar que en el último 

mes de la campaña electoral fue que se publicaron más in-

formaciones, lo que representó un 51% del total, seguido del 

primer mes con 30% de las informaciones, y el mes en que 

menos información se publicó fue el segundo con un 19%. 

Con el dato comprobamos nuestra hipótesis sustentada en 

que, cuanto más próximas en el tiempo están las elecciones 

de los diputados de ultramar, mayor cantidad de información 

referente al proceso publicaron los medios de comunicación. 

De manera que la cobertura electoral que fijan los me-

dios de comunicación presenta variados ciclos informativos. 

Porque como vimos, en el último mes de la campaña y en 

el primero se informó más a los lectores del proceso. Esto 

porque los diarios mostrarían mayor interés por conquistar 
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a los lectores tanto al inicio de la campaña como en la etapa 

final, que es donde los electores tratan de mantenerse más 

informados y los partidos quieren más presencia. Lo que ex-

plica que los medios siguieron una de las características de la 

teoría del establecimiento de la agenda (agenda setting) que 

presenta el estudio del conglomerado de temas de actuali-

dad expuestos en los medios de comunicación en un tiempo 

específico (McCombs, 1975, en Santillán 2012). 

Por otra parte, al analizar la variable fecha de publica-

ción de las informaciones (ver figura 2), descubrimos una 

similitud entre los tres medios analizados, ya que de los 

tres meses de campaña en el último mes fue que mayor 

información publicaron, comprendido del 17 de abril al 18 

de mayo de 2012. En la citada figura podemos ver que el 

Diario Libre en el último mes publicó 25 informaciones, El 

Nacional 17, y el Listín Diario 9.

Espacio de la Información 

En la siguiente figura 3 dedicada al espacio de la información, 

se visualiza que el grueso de las informaciones en cuanto al 

tamaño se refiere, estuvo liderado en primer lugar, entre 301 

a 400 palabras, lo que representó el 31 % de las publicaciones, 

y en un segundo lugar, aparecen las que contenían entre 201 
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y 300 para un 22%. Si sumamos los dos valores más frecuen-

tes, podemos concluir que la mayoría de las informaciones es 

decir un 53%, contenían entre 201 y 400 palabras. 

Una de las ventajas de la prensa digital es la libertad 

de espacio del que pueden hacer uso para sus publicacio-

nes. Pero los medios analizados, a pesar de poseer dichas 

características, los resultados antes descritos sobre el espa-

cio que dedicaron a las informaciones durante la campaña, 

revelan que fue muy pobre, por tanto ofrecieron a sus lec-

tores contenidos muy poco trabajados.

Figura 3. Elementos iconográficos 

Fuente: elaboración propia. 
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Figura 4. Elementos iconográficos

Fuente: elaboración propia.

En la figura 4 presentamos los elementos iconográ-

ficos que utilizaron los medios en las publicaciones, como 

elementos iconográficos se medía si las publicaciones con-

tenían (fotos, mapas, esquemas, caricaturas, o gráficos). 

Los resultados muestran que El Nacional, de 35 in-

formaciones que publicaron, 31 contenían elementos ico-

nográficos, por lo que se convirtió en el medio que más 

imágenes visuales presentó a sus lectores, seguido del Lis-



UNACH | Instituto de Investigaciones Jurídicas

180

tín Diario que, de 16 informaciones, 9 contenían elementos 

iconográficos, y por último el Diario Libre fue el medio que 

menos iconografías presentó en las informaciones, ya de 

que de 49 informaciones, solo 36 contenían iconografías. 

Los elementos iconográficos que se utilizan en los me-

dios, en primer lugar, funcionan para captar la atención de los 

lectores, y segundo, para ofrecer una información más deta-

llada, documentada, y armoniosa posible en términos visua-

les. Según los datos presentados, nos resulta ilógico que los 

medios más leído por ocupar la primera y segundan posición 

en el ranking de visitas (Listín Diario y el Diario Libre), hayan 

utilizado menos elementos iconográficos que El Nacional. 

Figura 5. Elementos audiovisuales

Fuente: elaboración propia.
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En la figura 5 dedicada a los elementos audiovisuales 

que podían contener las informaciones publicadas, descu-

brimos una gran similitud, ya que ninguno de los diarios 

analizados incluyó elementos de audios o vídeos. Esto indica 

que los diarios digitales dominicanos que se tienen como re-

ferentes de lectura, en esta época de grandes avances en el 

periodismo digital, careció de incluir en las informaciones 

sobre las elecciones de los diputados de ultramar del 2012, 

las herramientas de tecnologías multimedia (audios o vi-

deos). Podríamos encontrar una semi justificación en esa li-

mitación, defendiendo la hipótesis de que “a lo mejor” como 

los principales actores se encontraban fuera del país pudo 

influir, aunque como veremos a continuación en la figura 9 

dedica al análisis de la variable en quién se apoyaba la infor-

mación como fuente, una gran parte correspondió a la JCE 

del país, por lo que descartamos el planteamiento anterior. 

Clasificación temática 

El gráfico que sigue (ver figura 6) indica los temas que tra-

taron los diarios digitales durante la campaña electoral de 

las elecciones de los diputados de ultramar del 2012. Como 

podemos ver, de los ocho temas que se habló durante la con-

tienda electoral, la mayoría de las informaciones giraron en 
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torno a cinco grandes temáticas. En primer lugar, el tema 

principal con 22% lo ocupó votación y padrón electoral; en 

segundo lugar, con 18% le correspondió a los temas sobre le-

gislación electoral y campaña electoral; en tercer lugar, con 

17% trataron los asuntos relacionados a las actividades de 

los candidatos; en cuarto lugar, con un 14% se habló de las 

inscripciones y rechazos de candidatos, así como de alianzas 

de partidos; y en un lejano quinto lugar aparecen los temas 

vinculados a las propuestas de los candidatos. 

Finalmente, el resto de las informaciones trataron 

de forma mínima aspectos relacionados con: capacitación 

electoral para un 8%; renuncias ante la Junta Central Elec-

toral un 5%; y por último, debates entre candidatos y acu-

saciones con un 3% del total de publicaciones. 

Con los resultados arrojados comprobamos que los 

diarios digitales fijaron como temas de agendas aquellos que 

llamarían más la atención de los lectores, por lo que al ser nue-

vas las elecciones de los diputados de ultramar y los votantes 

no tenían experiencias del proceso, se inclinaron en resaltar 

en mayor cantidad temas como: votación y padrón electoral; 

legislación electoral y campaña electoral; y actividades de los 

candidatos. Cumpliendo así con uno de las características de 

la agenda setting sobre la transferencia de temas. 
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Figura 6. Temas de la campaña electoral

Fuente: elaboración propia. 
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Figura 7. Tendencia de los medios 

Fuente: elaboración propia.

Al observar la figura 7, nos encontramos con otra 

gran similitud presentada por los tres medios analizados. 

Según el número de publicaciones, en las tendencias regis-

tradas vemos que coinciden en primer lugar, en mantener-

se neutros en las mayorías de las publicaciones: El Listín 

Diario de 16 publicaciones 15 eran neutras; El Diario Libre 

de 49, 41 eran neutras y El Nacional de 35, 30 eran neutras. 

Esto tiene su explicación en que por un lado el 90% de las 
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publicaciones correspondían al género noticia (ver tabla I), 

por tanto, se vio menos reflejado la tendencia partidista de 

los medios, y por otro lado, debido a que el principal pro-

tagonista de las informaciones fueron las autoridades de la 

Junta Central Electoral como veremos en el siguiente gráfi-

co, es lógico que como los diarios no se centraron tanto en 

los partidos para sus publicaciones, la principal tendencia 

debió ser neutra de acuerdo a lo planteado. 

 Por otra parte, a nivel de frecuencia, en segundo lu-

gar, los tres diarios analizados coinciden en mostrar una 

tendencia positiva hacia los candidatos o líderes del partido 

oficialista del PLD. Tanto El Diario Libre como El Nacional 

dedicaron tres publicaciones con clara tendencia positiva 

a los candidatos o líderes del PLD, mientras que el Listín 

Diario solo una.

Personajes principales en las informaciones 

El gráfico que sigue (ver figura 8) muestra los personajes 

que protagonizaron las informaciones durante la campaña. 

Los cincos personajes que más aparecieron como prota-

gonistas de las publicaciones fueron, en primer lugar, las 

autoridades de la Junta Central Electoral con un 33% de las 

informaciones; segundo, los candidatos o líderes del PRSC 
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con 22%; tercero, candidatos o líderes del PLD con un 12%; 

cuarto candidatos o líderes de partidos políticos en general 

con un 10% y en quinto lugar los candidatos o líderes del 

PRD con un 9%.

 Como vemos el grueso de las informaciones fue-

ron protagonizadas por las autoridades de la Junta Central 

Electoral, lo que indica que los ciudadanos recibieron más 

información del proceso por la vía oficial certificada de la 

campaña electoral, que de los partidos políticos. 

También se puede deducir que, a nivel de partidos, 

se ofreció más participación a los partidos mayoritarios 

(PRSC, PLD y PRD respectivamente). Aunque el PRD en 

ese momento representaba el partido mayoritario, a nivel 

de participación en los medios fue superado por los candi-

datos o líderes del PRSC y del PLD. Aclaramos que el PRSC 

en los últimos años ha decaído tanto que prácticamente se 

considera un partido minoritario en comparación con lo 

que representaba hace unos años atrás. Aunque ese alto 

nivel de participación del PRSC en las publicaciones, se 

corresponde en cierta medida porque durante el proceso 

electoral a nivel de inscripción y rechazos de candidaturas 

generaron más noticias. 
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Figura 8. Personajes principales

 
Fuente: elaboración propia. 

A nivel de personajes principales de las informacio-

nes, también se puede ver que de 14 partidos que participa-

ron en el proceso electoral, solo 7 tuvieron participación en 

los medios, y con frecuencia muy mínima los pertenecien-

tes a partidos minoritarios: el FA un 4% de participación, 

UDC un 2%; el PDI y DXC un 1% ambos. De manera que los 

diarios analizados, ofrecieron poca participación a los par-

tidos minoritarios que acabamos de citar. Pero peor es el 
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caso de otros siete partidos que participaron en el proceso 

y que los medios prácticamente dejaron fuera de cobertu-

ra. (APD, PQDC, PRSD, PTD, PUN, PASOVE, y ALPAÍS). 

Actores sociales y personajes políticos como fuentes de información

La siguiente figura 9 nos muestras los diferentes actores so-

ciales y personajes políticos en quien se apoyaron los medios 

como fuentes de información. Como vemos el gráfico es muy 

parecido al anterior con una ligera variación. Por lo que nos li-

mitaremos a abordar en detalles que ya describimos. 

En esta ocasión los cincos principales actores sociales o 

personajes políticos que sirvieron de fuentes de información 

a los diarios digitales mediante sus declaraciones fueron: en 

primer lugar, las autoridades de la Junta Central Electoral con 

un 42% de las informaciones; segundo, los candidatos o líde-

res del PRSC con 16%; tercero, candidatos o líderes del PLD 

con un 12%; cuarto, los candidatos o líderes del PRD con un 

9% y en quinto lugar funcionarios del Gobierno con un 7%. 

A diferencia del caso anterior, aquí la JCE, aumen-

tó aún más el porcentaje de protagonismo, es decir que el 

42% de las informaciones que publicaron los medios esta-

ban sustentadas por las informaciones y declaraciones que 

suministraban las autoridades de la Junta Central sobre el 
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proceso, por lo que se convirtieron en la voz oficial de la 

contienda. 

En ese sentido, se vio muy claro el interés del orga-

nismo de la JCE en generar noticias sobre el proceso. De 

manera que como vimos en el apartado referente a los te-

mas de la campaña, a los ciudadanos les llegó más informa-

ción sobre el nuevo proceso electoral de parte de la JCE y 

específicamente sobre votación, padrón electoral, legisla-

ción electoral, y campaña electoral. 

Figura 9. Actores sociales o personajes públicos

Fuente: elaboración propia.
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Valoración de las elecciones de los diputados de ultramar 

Con la variable valoración de las elecciones de los dipu-

tados de ultramar, se identificaba la dirección en la que 

se inclinaba la noticia, ya sea positiva, negativa, o que no 

se ofrecía ninguna valoración. En el próximo gráfico que 

sigue (ver figura 10). Se aprecia que, en la gran mayoría 

de las informaciones, es decir, en un 73% no se valoró las 

elecciones de los diputados de ultramar, y que un 20% de 

las informaciones se inclinó en valorar de manera positiva 

el proceso, en cambio un 7% optó por valorar de forma ne-

gativa la contienda electoral. 

Figura 10. Valoración de las elecciones de los diputados de ultramar

Fuente: elaboración propia. 
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5. Conclusiones 

Nuestras hipótesis iniciales fueron comprobada: primera, 

cuanto más próximas en el tiempo están las elecciones de los 

diputados de ultramar, mayor cantidad de información re-

ferente al proceso publicaron los medios de comunicación. 

 Segunda, en cuanto a cobertura electoral se refiere, 

como el periódico Diario Libre, forma parte del grupo edi-

torial Omnimedia, empresa a la que la Junta Central Elec-

toral, otorgó la impresión de la boleta electoral de los di-

putados de ultramar. Atendiendo a tal distinción, el citado 

diario ofreció una mayor cobertura del proceso. 

A partir del análisis de contenido realizado a las 100 

informaciones referentes a las elecciones de los diputados 

de ultramar que publicaron los tres diarios digitales domini-

canos (Listín Diario, Diario Libre, y El Nacional) durante los 

tres meses de la campaña electoral, concluimos lo siguiente. 

La prensa digital dominicana analizada ofreció poca 

cobertura al proceso electoral de las elecciones de los diputa-

dos de ultramar del 2012. Dentro de esa reducida cobertura 

el diario que mayor información publicó fue Diario Libre. De 

manera que el papel de la prensa digital no fue tan trascen-

dental, porque los inmigrantes dominicanos residentes en el 

exterior no recibieron un gran volumen de información. 
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El grueso de las informaciones publicadas por los 

medios digitales estuvo limitada en gran parte a reproducir 

las declaraciones que emitía la Junta Central Electoral. Por 

tanto, a los ciudadanos les llegó más información sobre el 

nuevo proceso electoral a través de ese organismo. El gé-

nero informativo que prevaleció en las publicaciones sobre 

las elecciones de los diputados de ultramar del 2012 fue la 

noticia, por lo que las informaciones referentes al proceso 

no se trataron en profundidad.

El último mes de la campaña electoral de las eleccio-

nes de los diputados de ultramar del 2012 fue en el que se 

publicó la mayor cantidad de información. 

A pesar de que el periódico El Nacional ocupaba 

la tercera posición en el ranking de visitas de los diarios 

digitales más leídos de República Dominicana durante la 

campaña electoral, fue el que utilizó más elementos ico-

nográficos para presentar las noticias. En cambio, el Diario 

Libre fue el medio que menos iconografías presentó en las 

informaciones.

En esta época de revolución a nivel de avances en el 

periodismo digital, la prensa digital dominicana analizada, 

protagonizada por los tres diarios más leídos a cinco me-

ses de las elecciones de los diputados de ultramar del 2012 
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(Listín Diario, Diario Libre, y El Nacional), se mantiene des-

fasada en el siglo en XXI, ya que ninguno de los diarios 

estudiados incluyó elemento de audio o vídeo en las publi-

caciones sobre las elecciones de los diputados de ultramar.

Los tres temas principales que protagonizaron las in-

formaciones de las elecciones de los diputados de ultramar 

del 2012, fueron los relacionados con: 

a. Votación y padrón electoral.

b. Legislación electoral y campaña electoral. 

c. Actividades de los candidatos. 

La tendencia principal hacia los candidatos mostrada 

por la prensa digital analizada fue neutra. Esto se justifica 

porque el 90% de las publicaciones correspondían al gé-

nero noticia, de manera que se vio menos reflejada la ten-

dencia partidista de los medios, y porque el principal pro-

tagonista de las informaciones fueron las autoridades de la 

Junta Central Electoral. En segundo lugar, aunque de una 

manera sutil y poco frecuente, los tres diarios analizados 

coincidieron en mostrar una tendencia positiva hacia los 

candidatos o líderes del partido oficialista del PLD. 

Los cinco personajes que protagonizaron las infor-

maciones durante la campaña electoral fueron: en primer 

lugar, las autoridades de la Junta Central Electoral, en se-
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gundo, los candidatos o líderes del PRSC, tercero, los can-

didatos o líderes del PLD, cuarto los candidatos o líderes 

de partidos políticos en general, y quinto, los candidatos o 

líderes del PRD. En ese sentido, los ciudadanos recibieron 

más información del proceso por la vía oficial de la Junta 

Central Electoral, que de parte de los partidos políticos.

La prensa digital ofreció más participación a los par-

tidos mayoritarios (PRSC, PLD y PRD) respectivamente. 

En el 73% de las informaciones publicadas no se valoró ni 

positiva, ni negativa las elecciones de los diputados de ul-

tramar, es decir que el contenido fue neutro. 
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1. Introducción

Los elementos que constituyen un paisaje urbano para re-

significarlo en su expresión de territorialidad, presupone 

el relato de dinámicas que explican historias particulares 

y colectivas. La proyección del espacio como un conjunto 

de valores y emociones que comprenden sus materializa-

ciones urbanas y su traducción en/con la ciudad como una 

expresión heterogénetica (Delgado, 1999), representa una 

diversidad de cosmovisiones y densidades de vínculos por 

parte de sus habitantes.

Es acercarse a los actores que están participando en 

el espacio, produciendo territorios sobre la base de mi-

cro-situaciones en macrocontextos que están plagados de 

significados y símbolos. Cada acción que constituye su co-

tidiano, será motivo de análisis desde la subsistencia a la 

Micro geografías de las personas que habitan la 

calle. Del cotidiano a la producción de territorios, 

una mirada a la Guadalajara alterna, México.

Ignacio Enrique Herrera Cepeda

Myriam Guadalupe Colmenares López 

Universidad de Guadalajara
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relación con otros que constituyen la realidad social de ser 

un ciudadano y usuarios/consumidores de espacios públi-

cos, lo que expresaría territorio en su forma material como 

simbólica.

Bajo pueblo, invisibilizados, oprimidos, entre mu-

chos otros términos permite comprender una dimensión 

del territorio que lo produce, pero se presenta como una 

categorización de “externalidad negativa” frente al creci-

miento y el tan esperado desarrollo. Frente a las condicio-

nes políticas y económicas que aumentan las distancias 

entre el centro y la periferia (más simbólico de lo que se 

piensa), es que se hace necesario dialogar con esta “parte” 

del espacio que tiene condiciones que sólo se expresan en 

su realidad “micro”.

Es posible percibir dentro del sistema urbano tapa-

tío ciertos espacios gravitacionales que generan territorios 

comunes y actualmente en amplia densificación por lo que 

resulta importante identificarlos y reinterpretarlos desde 

su categoría actual de estigma. No obstante, se visualiza 

una trama importante de relación con la ciudad, determi-

nada por la estructura urbana que ve legitimada una fron-

tera ampliamente asumida quizás naturalizada donde las 

experiencias territoriales de los habitantes de calle desa-
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rrollan un cotidiano complejo; robusteciendo su centro de 

gravedad y marcando un límite respecto a espacios que no 

pretenden (o pueden) alcanzar. 

La categoría territorio, se refiere a una red de rela-

ciones que expresan la condición humana de ser (en tanto 

se es y se está en el espacio y tiempo), donde las respuestas 

se darán por su propia interpretación emocional (local- 

global) de su acción en el espacio siendo éstas un factor de 

explicación sistémica de una condición global y configu-

rante de espacio.

La calle se entiende como un espacio de conquista, 

donde cada actor desde sus estrategias cotidianas le dará 

un uso en su constante habitar. La calle no sólo es un sus-

trato donde ocurren acciones, sino que es el producto com-

plejo de relaciones que determinaran la vida de un grupo 

que construye una ciudad distinta, con espacios y tiempos 

alternos a la normalidad (que la entiende como un espacio 

público, de tránsito). Es por esto, por lo que la vida cotidia-

na de las personas que habitan la calle parte de una totali-

dad que tiene límites respecto al uso de cada particularidad 

del habitante del territorio.

Finalmente, la investigación expresa la necesidad de 

visualizar a un grupo humano que cabe en categorizacio-
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nes sumamente rígidas, con características que suponen 

una alta complejidad por su composición, pero que además 

no se constituyeron en el vacío y cuentan una historia que 

permite relacionarlos con un sistema que aparentemente 

los dista de él. A partir de conceptos y acciones que por 

una condición ética no se realizan, readaptan, identifican 

o “denuncian” van en contra de cualquier cometido res-

pecto a este documento. Pues dialogar con los territorios 

de las personas de calle, es verlos en su acción cotidiana 

de ser humanos, sin sesgos y constructores de realidad que 

buscan sueños o bien se alejaron de ellos.

2. Marco teórico: la microgeografía del cotidiano como 

evaluación de las relaciones humanas y espaciales.

La microgeografía de la vida cotidiana se entenderá como 

una reflexión espacial que de manera estratégica habitan-

tes desarrollan en respuesta a las condiciones estructurales 

de contexto y situación, expresadas en su quehacer diario 

(Lindón, 1999). La reflexión cotidiana es una condición de 

respuesta por parte de cada individuo que habita en un es-

pacio y que por su posición y rol es lo que determina la ex-

periencia territorial sea esta vivida, percibida y concebida; 

desarrollando una relación con una estructura macro que 
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transforma a las situaciones micro. De ahí, quela microgeo-

grafía será la mirada para validar el análisis espacial. Desde 

una escala geográfica y temporal reducida a las vivencias 

(cotidianas) de pequeños colectivos, la microgeografía no 

se acota a una pequeña zona sino que integra las condicio-

nes macro en un análisis de espacio-temporalidad expe-

riencial, validando una parte de la totalidad social.

El enfoque de la vida cotidiana, sobre todo a comienzos 

de la segunda mitad del siglo XX (Lefebvre, 1972), está alta-

mente influenciado por la filosofía althuseriana que evoca una 

crítica de corte estructuralista. La interpretación que se le da es 

como “producto del sistema tanto de la superestructura como 

de la infraestructura y plantea una relación dialéctica entre lo 

institucional y lo vivido” (Zalpa, 2007:18). Esto quiere decir 

en primer término, que la vida cotidiana es parte fundamental 

de la constitución del ser humano, no habría humanidad (en-

tendida que esta se define por un otro), sin la relación con un 

contexto estructural de sí mismo y con su colectivo. Pero ade-

más esta condición cotidiana participa en la dialéctica infinita y 

recursiva de reproducción. Para Genaro Zalpa “la situación y la 

acción de los hombres no son sólo independientes, sino que no 

deben concebirse ni siquiera como complementarias, son una 

unidad: una no existe sin la otra” (Zalpa, 2007:19). 
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La vida cotidiana se entenderá como una acción na-

tural de humanidad que existe tanto espontánea como de 

forma planificada y que principalmente es “autopoetica”, 

pues se enfrenta a una condición constante de proporcio-

nalidad a la vida (social e individual), siendo lo cotidiano la 

acción fundamental que reflejara la posición y rol de cada 

habitante en un grupo social que trasciende incluso a su 

propia espacialidad, pero no necesariamente a su territo-

rialidad. La importancia de comprender el cotidiano desde 

categorías de análisis espacial tiene que ver con los propios 

principios expuestos en la geografía humana y es que la re-

lación entre lo vivido, percibido y concebido es una cons-

trucción social y ambiental constante que tiene significado 

en una existencia espacial cotidiana. 

La vida cotidiana es un fragmento de la sociedad que 

experimenta hechos objetivos, materializados desde la in-

terpretación subjetiva de sus productores, quienes la re-

producen a partir de la tipificación de intersubjetividades; 

volviendo a la eterna circularidad que de forma estratégica 

condiciona una realidad autoproducida desde el aquí y aho-

ra. En definitiva, “el mundo de la vida cotidiana no sólo se 

da por establecido como realidad por los miembros ordi-

narios de la sociedad en el comportamiento subjetivamen-
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te significativo de sus vidas. Es un mundo que se origina 

en sus pensamientos y acciones, que está sustentado como 

real por éstos” (Berger y Luckmann, 1976: 37 citado de 

Zalpa, 2007:29). Los hechos y acciones cotidianas exterio-

rizan la realidad social y evidentemente le dan un valor que 

objetivaran en su habitar en tanto existencia ontológica de 

ser y estar (aquí y ahora). 

El estudio de la geografía de la vida cotidiana, por lo 

tanto, se traducirá como: “la relación espacio/ sociedad de 

las situaciones de interacción. La interacción se refiere a 

las personas situadas espacio- temporalmente en un con-

texto intersubjetivo desde el cual le dan sentido al espacio 

y al otro, en un proceso constante de interpretación (resig-

nificación) y construcción de espacios de vida” (Lindón, 

2006:357). El hecho de desarrollar un estudio desde las ac-

ciones de cada habitante permitirá comprender de manera 

hologramática la particularidad constituyente del escena-

rio total. La producción de espacios es una maniobra diaria 

que se desarrolla de formas tangibles e intangibles como las 

intensidades de las relaciones socio territoriales. 
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3. El habitante de la calle como un actor microgeográfico

La construcción de la categoría Persona que Habita la Calle 

(PHC) transita en una ambigüedad sumamente compleja, 

abarcando motivaciones que van desde la “libertad” al pro-

pio “estigma” de estar y ser de la calle (Retamales, 2010: 11). 

Si se parte de la base que este grupo social, en la reducción 

de sus complejidades, es una totalidad marginada que pro-

duce una parte específica del territorio (la calle). Su defini-

ción está asociada a condiciones estructurales y materiales 

de acuerdo con su posición como sujetos fuera de una cor-

poralidad social que claramente está legitimada y es parte 

objetiva de lo que termina definiendo una totalidad. Habitar 

la calle, transitar realidades, construir paisajes o relacionarse 

a través de estéticas pasa por una condición estructural que 

se vincula a dominaciones ampliamente simbólicas. 

Ser de la calle se configura no sólo como una acción que 

irrumpe en el paisaje de “los otros” que producen la ciudad. 

Es decir, “la calle es el espacio para la manifestación de nuestros 

conflictos sociales y la defensa de nuestros intereses; en ella se 

expresa la cultura, la diversidad de lo que somos o creemos ser” 

(Montesinos, 2010:332). Pensar en su ocupación (más allá de 

una manifestación) presupone una usurpación de los nichos 

ecológicos quienes instituyen paradigmáticamente la socie-
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dad. Habitantes que son capaces de resignificar (por necesi-

dad) espacios a territorios como validación intersubjetiva a 

través de colectivos a este nivel de uso (tanto flujo como esta-

día) genera redes simbólicas que avalan la participación tanto 

en el campo social como urbano.

Validar la experiencia y relato del otro, como un actor 

fundamental en interrelación con la totalidad social, se en-

tiende como un objetivo fundamental de la investigación, en 

un discurso que comprende al territorio como un producto 

de las relaciones sociales en/con el espacio. Su análisis esta 

entendido como la identificación de sentidos que plantean 

sus elementos dentro de fronteras y la construcción de éstas 

a partir de la dialéctica constituyente como imaginarios socia-

les. El análisis espacial a grupos humanos que se encuentran 

a la periferia del territorio (más simbólico que material), vi-

sibiliza una condición ya no sólo válida, sino que participante 

en la totalidad de la realidad socio territorial. Por otro lado, el 

simbolismo otorgado a cada territorio es parte de su identidad 

que termina construyendo ciudades altamente fragmentadas, 

esto de acuerdo con una categorización de los actores que par-

ticipan en la construcción social de la realidad, caracterizada 

por componentes que legitiman a colectivos con mejor posi-

ción dentro del campo de social. 
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La teoría de la vida cotidiana permite comprender 

como el actor es capaz de adquirir y participar en la cons-

trucción de lo social siendo importante su posición, desde 

su realidad y como la materializa. La reproducción de lo 

social es una constante de toda la sociedad ya sea de más 

pasivo o activo. Significa que la otredad caracteriza a las 

personas que habitan la calle son constituyente de una so-

ciedad a partir de sus prácticas cotidianas, pero que se de-

finen por una lógica exenta a ellos:

“Para reproducir la sociedad es necesario que los 

hombres particulares se reproduzcan a sí mismos como 

hombres particulares. La vida cotidiana es el conjunto de 

actividades que caracterizan la reproducción de los hom-

bres particulares, los cuales a su vez crean la posibilidad 

de la reproducción social… En toda sociedad hay una vida 

cotidiana y todo hombre, sea cual sea su lugar ocupado en 

la división social del trabajo, tiene una vida cotidiana. Sin 

embargo, esto no quiere decir de ningún modo que el con-

tenido y la estructura de la vida cotidiana sean idénticos en 

toda sociedad y para toda persona” (Heller, 1970:22).

La sociedad se reproduce en todo actor que participa 

en ella (condición recursiva y hologramática), por lo que 

esa totalidad refleja un comportamiento de cada individuo 
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que constituye el colectivo. Las personas que habitan la 

calle se reproducen a sí mismos.En primer lugar, como la 

generalidad de un “otro” (disminución de su propia com-

plejidad), pero en lo interno albergan una superposición de 

individualidades que particularizan su esfuerzo diario por 

existir. Entender su vida cotidiana, es comprender y dialo-

gar con la totalidad de “otros” que fueron meta definidos 

a partir de su representación social. Llegar a sus acciones 

y trayectos diarios (únicos) comprenderá la forma en que 

éstos participan en una sociedad desde las particularidades 

de sus roles. Es así como:

“Al sobrepasar la intersubjetividad, los individuos 

comienzan a pensar la realidad social a partir de sus pro-

pias necesidades, creando las condiciones para satisfacerlas 

y aprovechando las existentes que su medio le ofrece. …la 

subjetividad constituye un ángulo particular desde el cual 

podemos pensar la realidad social y el propio pensar que or-

ganicemos sobre dicha realidad. En consecuencia, podemos 

decir que la pluralidad y el dinamismo particular de cada in-

dividuo, hacen posible la subjetividad, y a su vez, ésta, posi-

bilita la realidad social cotidiana” (Uribe, 2014:101).

El análisis desde la teoría de la vida cotidiana para la 

comprensión de territorios se aborda desde las prácticas y 
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acciones conscientes e inconscientes de cada habitante de 

la calle. Este será un productor de territorio por el hecho 

de estar y ser en un espacio y tiempo particular. Con sus 

prácticas que constituyen subjetividad a la realidad social 

(ciudad de Guadalajara).

4. Reflexión metodológica 

La apuesta metodológica tiene por objetivo el dialogar con 

las diversas dimensiones que constituyen el territorio de 

las personas que habitan la calle sobre la calzada Indepen-

dencia. De manera que, la visualización, descripción, sínte-

sis y análisis sea un proceso abierto e interpretativo; espe-

rando ser un aporte a las investigaciones que se den en un 

contexto similar.

La propuesta se relaciona con el propio contexto de 

los actores investigados y el territorio analizado, abordan-

do principalmente el uso y el significado que los habitantes 

de la calle le dan a su espacio cotidiano. En este sentido 

se puede encontrar una amplia bibliografía previa desde 

la antropología, sociología y geografía (Foote, 1971; Eiss-

man, 2006; Navarro y Gaviria, 2009; Jirón et al., 2010; Piña, 

2010; Retamales, 2010; Toledo y Marquez, 2010; Fuentes, 

2013; Berroeta y Muñoz, 2013; Bachiller, 2013; Bachiller, 
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2015; Seidmann et al., 2016).De lo anterior, se logra cons-

truir un esquema con las variables asociadas que guiaran 

las técnicas de investigación:

Tabla1. Tipos de variables asociadas

Vida cotidiana de las personas que 
habitan la calle y acciones de 
domesticación del espacio.

Uso microgeográfico de las personas 
que habitan la calle en el suelo urbano 

y la relación con la ciudad

Determinación territorial del dentro, 
fuera y afuera de fuera (centro 

gravitacional, fronteras y límites)

Variable Dependiente Variable Independiente Variable Independiente

Rutinas y horarios Puntos de encuentro con la ciudad Determinación del uso gravitacional

Eventos extraordinarios Nodos de relación entre los mismos 
habitantes de la calle

Determinación de uso fronterizo

Alcance superficial diario Nodos de relación entre los habitantes de 
la calle y el resto de la ciudad

Determinación del uso limítrofe

Planif icación y uso del espacio a una 
escala microgeográfica

Arterias de desplazamiento

Fuente: elaboración Propia.

Para comprobar la relación entre las variables de-

pendiente e independientes, se utilizó la observación par-

ticipante y le evocación libre como las técnicas base de la 

investigación.

a.	 Observación participante: se entiende como la captura 

de información sobre acciones y reacciones conduc-

tuales mediante el uso de instrumentos específicos 

o las propias impresiones y datos recabados por el 

investigador. La complejidad que alberga la descrip-

ción de un territorio apela a las diferentes dimensio-
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nes que implica su abordaje, es así como se utiliza-

rán diversos instrumentos que permitirán un diálogo 

multiescalar con sus elementos y actores. Es otras 

palabras, “la observación participante es el proceso que 

faculta a los investigadores de aprender acerca de las 

actividades de las personas en estudio en el escenario 

natural a través de la observación y participando en sus 

actividades. Provee el contexto para desarrollar directri-

ces de muestreo y guías de entrevistas” (De Walt y De 

Walt, 2002:7 citado de Kawalich, 2005:3).

b.	 Evocación libre: como una técnica social que busca cier-

ta horizontalidad entre entrevistador y entrevistado 

para abarcar temáticas particulares de manera profun-

da, pero de forma libre sin caer en acciones engorrosas 

debido al propio contexto del sujeto de investigación. 

La evocación libre es entendida como: “una técnica pri-

vilegiada en la recolección de elementos que constituyen el 

contenido de una RS (Ossa, 2005; Vergès, 1994). La hi-

pótesis de partida de esta técnica de recolección de infor-

mación es la existencia de un funcionamiento cognitivo, 

a partir del cual “algunos términos son inmediatamente 

movilizados para expresar una representación” (Vergès, 

1994:235), siendo el carácter espontáneo y proyectivo de 
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esta técnica, lo que permite acceder a los elementos que 

hacen parte del universo semántico del objeto estudiado, 

permiten identificar el núcleo central y el sistema periférico 

de las representaciones sociales” (Xelhuantzi, 2014:57).

Esta técnica se analiza mediante el software ATLAS 

TI versión 6.2, categorizando conceptos en familias con 

indicadores: Aspectos (aspecto positivo/ A+ y aspecto ne-

gativo/ A-), Definición (autodefinición/ AD y metadefi-

nición/ MD), Dimensiones (Dimensión material/ DM y 

Dimensión simbólica/ DS), Geografías de la vida cotidiana 

(RUTINAS Y RUTAS), Habitante, Relaciones (espacio ur-

bano/ REU, con la ciudad/ RC, con otros habitantes de la 

calle/ RHC y consumo de drogas y alcohol/ CDA) y Te-

rritorio (limite/ L, frontera/ F, centro gravitacional/ CG y 

territorialziación/ T). El uso de este modelo, permitirá en-

tender la vida cotidiana de las personas que habitan la calle 

y cómo estás se apropian del espacio, domesticándolo.

5. Acciones de domesticación del espacio por las personas 

que habitan la calle.

La producción de territorios y su organización por parte de 

los habitantes de calle, está determinada por acciones dia-
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rias que se ven materializadas en espacios muy específicos, 

generando fronteras, límites y centros gravitacionales ca-

racterizados por el uso rutinario de la calzada. Su desarro-

llo no sólo se ve en acciones espaciales, sino que también 

existe una realidad temporal que tiene parámetros suma-

mente rígidos. La ciudad y su complejo funcionamiento es 

la que entrega los aparentes espacios de libertad en los que 

intensifican su uso. La ciudad de Guadalajara es un espacio 

urbano cargado de acciones que, a modo de sistema, fun-

ciona ordenadamente de acuerdo a la estructura impuesta, 

pero que además genera algunos vacíos donde se cuelan es-

tos sujetos- habitantes y tienen espacios para el ejercicio de 

estrategias donde la vida cotidiana (acciones consientes o 

inconscientes) es el medio por el cual resignifican el espa-

cio para el desarrollo de lo doméstico, siendo esta categoría 

la que fundamenta su territorialización.

Es importante destacar que el territorio visualizado 

tiene además una relación directa con el progreso urbano 

de la ciudad. Esto quiere decir que las presiones desarro-

llistas, a partir de la inversión tanto privada como pública, 

es lo que ha ido generando islas dentro del territorio, estas 

permiten el ejercicio de experiencias espaciales por par-

te de los habitantes de calle. El uso está determinado por 
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algunos de los elementos urbanos y sociales que le son de 

extrema utilidad al sujeto de investigación. De manera ge-

nérica y preliminar, se puede destacar lo siguiente.

1.	 Espacios de compra y consumo de drogas.

2.	 Espacios para desarrollar actividades laborales.

3.	 Espacios para obtención de alimentos.

4.	 Nodos de mendicidad.

5.	 Seguridad por el propio abandono urbano.

6.	 Espacios de obtención de servicios (agua, sanitarios 

e internet).

La calzada Independencia tiene una vida propia don-

de gran parte del día se ve transitar un número importante 

de peatones que recorren la ciudad de punto a punto. La 

estadía en este camellón es sumamente extraña, lo que ca-

racteriza al espacio en definitiva es el flujo. Al observar de-

tenidamente, hay innumerables personas que buscan som-

bra, planean el día o tener su esquina que comparten con 

otro. El punto común es que no sólo pasan “el rato”, ellos 

están porque trascienden al uso de un simple y llano espa-

cio público, este es parte fundamental de lo que constitu-

ye su vida. La quietud tampoco es lo que observa, miradas 

un tanto nerviosas por agentes extraños y concentraciones 
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que no superan los treinta minutos, aun así, se desarrolla 

un proceso de territorialización basada en el uso intensivo 

y densificado del espacio.

El relato que desarrolla el habitante de la calle es su-

mamente complejo, tiene una relación espacial en todas las 

dimensiones en las que se encuentra. Las expresiones ma-

teriales y simbólicas guardan directa relación con su pro-

ceso constante del territorio que experimenta habitar. Por 

otro lado, resulta interesante como la metadefinición de 

habitante dentro del espacio urbano y su posicionamien-

to en el mismo, es lo que determinará sus rutinas, rutas y 

posibilidades de existencia. El habitante de la calle es fun-

cional a la ciudad, este si bien no alcanza una superficie 

que lo denomina de “hombre metropolitano”, este es una 

densificación del espacio que le resulta gravitacional que 

lo ata y atrae cotidianamente. Otro punto importante a 

destacar, es la relación con la ciudad (sus habitantes y sus 

acciones) pues esta es la que le dará sustento a las rutas 

(intención y motivación) que desarrolla de manera diaria. 

No sólo resulta fundamental en su sobrevivencia, sino que 

además cuestiona su rol dentro del componente urbano 

que aparentemente se asume como “lógica” a su existencia, 

ya sea por su propia historia o la reflexión que un “sistema” 
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ha presionado de manera estructural en el punto que se 

encuentran.

Tabla 2. Síntesis de análisis del discurso

Fuente: elaboración Propia.

Habitar la calle es parte de un relato, sin este no se 

comprendería la complejidad de sus dimensiones y la pro-

pia proyección que estos tienen de la ciudad y de sí mis-

mos. Para ellos existe un derecho inalienable en la ciudad 
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por el hecho de ocuparla; asumiendo el costo implicado 

con la posición que se les asigna dentro de la totalidad so-

cial que la constituye. 

Gráfico 1. Factor de importancia

Fuente: elaboración Propia.

Si bien se asumen y declaran otredad también entien-

den que esta definición sólo es parte de un colectivo mayor 

que cuenta con una administración territorial. Siendo su 

exigencia, el uso de un espacio que entienden suyo (terri-

torializado y domesticado) por los espacios de tiempo don-

de ya la normatividad descansa. Dentro del relato abundan 

indicadores con mayor participación en la construcción 

del habitante de la calle. La relación con la ciudad mayor 
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preponderancia respecto a la asociación de la experiencia 

territorial del colectivo entrevistado, esto tiene directa re-

lación con las condiciones de sobrevivencia y definiciones 

que la totalidad social establece de este colectivo de habi-

tantes. Otro elemento interesante, es el límite, pues es el 

indicador con menor presencia. Esto se deduce por el nivel 

de centralidad espacial del relato, donde les otorgan mayor 

importancia a las condiciones funcionales y que pertene-

cen a la estructura territorial cotidiana.

Es importante destacar la red de conexión que existe 

por familias o categorías conceptuales. Lo anterior, se ex-

presa como una red de significantes que le dan coherencia al 

relato expuesto por la colectividad entrevistada, así el habi-

tante de la calle genera una red de lenguaje donde elemen-

tos como los nodos establecidos y la cantidad de indicadores 

detectados se potencian mutuamente y proporcionan una 

panorámica general del uso de este. Es en este sentido, po-

demos encontrar elementos estructurales que definirán su 

realidad como habitantes de la calle, donde la relación con 

la ciudad y el espacio urbano, la autodefinición, el consumo 

de drogas y alcohol, no sólo son las coincidencias sino que se 

presentan como parte inherente a la realidad territorial auto 

convencida por los y las entrevistados. 
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6. A modo de reflexión

Habitar la calle sobre la calzada Independencia constitu-

ye una experiencia que se da de manera constante, existen 

muchas dimensiones que probablemente no fueron posible 

concebir, hay una emocionalidad particular que abarca entre 

el orgullo y la necesidad de hacerse parte del territorio como 

uno más. Parte de la estrategia que se ha visto durante la 

investigación, desde los habitantes de la calle, es la naturali-

zación de momentos violentos, esto ya sea porque son par-

te o simplemente lo presencian. Resulta innegable destacar 

que su autodefinición está impregnada por prejuicios que es 

imposible provengan de ellos mismos, pero lo han asumido 

para recorrer la ciudad con culpa; buscando hundirse más o 

buscando el perdón eterno. Dios y la religiosidad no fueron 

parte de la investigación, pero es un tema recurrente para 

asumir su cotidiano. Sin ello, probablemente no encontra-

rían una razón ni una esperanza futura.

No sólo es el frío, sino que las miradas y sus propios 

recuerdos, reminiscencias de un pasado con techo pero 

que no necesariamente estaba plagado del cariño y la segu-

ridad suficiente para sostenerse. Se asume que, para llegar 

a la calle, más allá de los convencionalismos sociales, existe 

necesariamente un conflicto que va degradando al ser hu-
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mano. Este es un hecho donde lo sanitario (por ejemplo) 

es un tema más de una larga conflictividad de factores. Sin 

lugar a duda, existe una deficiencia de estado, donde sim-

plemente deja que la problemática se complejice. Se habla 

de adultos mayores, mujeres, varones, jóvenes, niños y ni-

ñas ya que habitar la calle no está dado por la espacialidad 

concreta de pernoctar en ella, sino que se trata de ser y 

estar sobre esta estructura urbana.

La calzada Independencia esta cargada de majestuo-

sidad histórica y proyectos venideros de progreso, pero el 

pobre aparentemente no cabe en ellos. El cotidiano del ha-

bitante de calle es incierto pues lo ha probado desde la mi-

seria en donde nadie quiere estar allí. Ellos son territorio, su 

cuerpo ha sido ultrajado y hoy lucha por mantenerse en pie, 

aunque en la mayor de las ocasiones no entienda porqué.

Vivir en la ciudad es un privilegio y ellos lo saben ya 

que utilizan la lógica de cercanía con la centralidad, buscan 

los servicios alternos y no normados que provee un espacio 

urbano de las características de la calzada Independencia. 

Los habitantes de la calle conciben un cotidiano distinto, 

si bien es reiterativo, su estándar estratégico es más bien 

una potente respuesta para sobrevivir. Cabe destacar que, 

los aspectos negativos priman en el espacio y es poco pro-
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bable encontrar positividad y ganas de seguir adelante en 

sus territorios, pero si hay estrategias para abandonar di-

mensiones porque se dieron por vencidos o simplemente 

la química ingerida no les permite otra cosa.

La ciudad es una construcción social, producto de las 

relaciones de todos y todas sus habitantes. La existencia 

humana no se reduce a la capacidad acumulativa que pue-

da ser regulada por una propiedad así, desde el ejercicio al 

derecho por ser parte de ella, como una acción que ocurre 

por antonomasia a su existencia. Esto quiere decir que, el 

cotidiano del habitante de los espacios urbanos (como una 

totalidad), se establece por la motivación inherente al he-

cho de estar y ser ciudad, traducido como un derecho a ella 

en tanto se ocupa, consume, transforma y, por supuesto en 

el caso del habitante de la calle; se domestica constante-

mente, dado que la estructura de la vida cotidiana es un 

conjunto de prácticas que se desarrollan por rutinas y rutas 

comprobadas. Lo que se traduce en el ejercicio del derecho 

desde la propia posición del actor y/o colectivo.
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1. Introducción

Cuando la investigación social se plantea el interrogante de 

cómo llegar a más personas y además, cómo conseguir que 

una audiencia determinada o un grupo social conozca y se 

sensibilice respecto a determinados problemas sociales; 

la comunicación audiovisual y el diseño gráfico emergen 

como herramientas extremadamente útiles para cumplir y 

alcanzar dicho objetivo; observando que no son instrumen-

tos excesivamente generalizados en la investigación social. 

Se convierten así en unos instrumentos de comunicación y 

de crítica social de una elevada calidad y eficacia, pues así 

lo demuestran diferentes estudios examinados. 

En esta investigación, se muestra el trabajo realiza-

do por las autoras en torno al concepto de ciudadanía y 

cómo emergió en el trabajo de campo realizado con una 

Comunicación audiovisual y diseño gráfico: 

una forma de visibilizar y concienciar sobre 

problemas políticos y sociales

Victoria Sanagustín 

Amparo Coiduras Sanagustín 
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audiencia concreta otro concepto que demostró ser muy 

importante en la actualidad, la nacionalidad. Ambos con-

ceptos como ciudadanía y nacionalidad emergen hoy en 

día de encuentros sociales complejos y diferentes, princi-

palmente debido a los movimientos migratorios. El lugar de 

nacimiento determina nuestra nacionalidad y también que 

los derechos que tenemos se deben a una ciudadanía deter-

minada. Algunas preocupaciones surgen cuando tratamos 

de hablar acerca de estos dos términos, ciudadanía y nacio-

nalidad, y aún más cuando hablamos de los sentimientos de 

las personas en torno a los mismos. 

El método de trabajo utilizado se ha llevado a cabo 

a través del estudio de caso con el uso de técnicas cualita-

tivas en un entorno y en un período de tiempo concretos, 

promoviendo posteriormente la aplicación de técnicas de 

comunicación en diseño gráfico. En un principio, se hicie-

ron preguntas sobre estos dos términos a una muestra de 

personas tomadas al azar y que debían responder de forma 

espontánea a cuestiones como: ¿Es el país en el que naci-

mos al que nos sentimos más apegados? ¿Nos sentimos más 

conectados con nuestra propia ciudadanía que con nuestra 

nacionalidad? ¿Podemos cambiar uno sin cambiar el otro? 

Posteriormente, para el diseño gráfico se tomaron como 
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base, algunas experiencias llevadas a cabo en el “Migration 

Museum at the Workshop” de Londres.

Las principales conclusiones obtenidas demuestran 

que para algunas personas, la nacionalidad y la ciudadanía 

significan exactamente lo mismo pero, para otras no. Hoy 

en día, debido a los movimientos migratorios, hay más per-

sonas viviendo en el extranjero que nunca antes en ningún 

período histórico; así que de dicho análisis, se descubren 

además ciertas dificultades sociales a la hora de abordar 

dichos conceptos, unido a ello se comprobó la existencia 

de problemas en relación a la denominada nueva sociedad 

(multicultural y heterogénea). 

Además, desde el enfoque de la comunicación audio-

visual y el diseño gráfico, queremos que se visualice por un 

lado dicha problemática descrita en torno a la generación 

de una nueva ciudadanía y cuáles son las estrategias que 

las personas desarrollan cuando se enfrentan a esos nue-

vos espacios sociales que conllevan encuentros diferentes 

e insospechados. Por último, dejar constancia de nuevas 

preguntas de investigación que surgieron: ¿cómo evolucio-

nará, en un futuro cercano, nuestro sentimiento de nacio-

nalidad y ciudadanía? ¿qué tipo de naciones se perfilarán? 

Y ¿cuáles serán los valores más o menos compartidos?
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Con todo, se demuestra que audiencias escogidas al 

azar y con un planteamiento comunicativo diseñado ad 

hoc, son capaces de plantearse y replantearse reflexiones 

en torno a un determinado tema, así como aumentar su 

conciencia sobre los problemas y cómo abordar las posi-

bles soluciones.

2. Marco teórico

Las actitudes personales de la ciudadanía, respecto a su re-

flexión sobre sí misma se focalizan en las dimensiones princi-

pales, aquellas identificadas como cognitivas, afectivas, voliti-

vas y conductuales (Azjen y Fishbein, 2000); además, nuestra 

apuesta asume la ciudadanía como un concepto y una actitud 

que surge hoy en día en un encuentro social complejo y di-

ferente (Denzin, 2009); principalmente debido a razones so-

cioeconómicas y socioculturales, tales como los movimientos 

de migrantes, las tecnologías, el desarrollo de la ciencia y el 

mundo global (Castells, 1997); en el que se ponen a prueba 

los valores y la ética de las personas y de las organizaciones 

del entorno como protagonistas del desarrollo social, econó-

mico, político y tecnológico (Sanagustín-Fons, 2011).

Por otro lado, Leonard y Ambrose (2017) aportan un 

marco de referencia para desarrollar cualquier propuesta de 
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diseño; concretamente, argumentan la forma en la que una in-

vestigación sobre un determinado tema debe considerar siem-

pre en primer lugar a los actores sociales implicados; desde el 

punto de vista de estos autores, la audiencia involucrada es el 

punto principal para comenzar cualquier proyecto de diseño.

El diseño gráfico es una forma de resolución de pro-

blemas (Bestlely & Noble, 2016) y las herramientas necesa-

rias para llegar a la solución se encontrarán realizando una 

investigación (Leonard & Ambrose, 2017); Nosotros, como 

diseñadores, queremos investigar y mostrar diferentes tipos 

de sentimientos, ideas, emociones en torno a esos concep-

tos, para descubrir por qué aparecen algunas dificultades 

en relación con la aceptación social de una nueva sociedad 

llamada (Argyle, 2017), en particular para visualizar proble-

mas en torno a esta diferencia. la ciudadanía que se avecina, 

cómo las personas enfrentan los nuevos encuentros, proxi-

midades y, finalmente, dan ideas creativas y propuestas para 

resolver o mejorar los aspectos precisos sobre las nuevas re-

laciones entre individuos, grupos, organizaciones y gobier-

nos, solo en relación con la idea de ciudadanía. Incluyendo 

esa visión de la nacionalidad (Merriam, 2017).

El pensamiento del diseño como contexto, derivado 

de la investigación secundaria, nos da la idea de que los 
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educadores han comenzado a explorar el diseño como un 

recurso intelectual y práctico (Kimbell, 2009). Entonces, 

en este documento se muestran las dos fases: a) la racional, 

como un proceso continuo desde los conceptos iniciales 

(refugiados, migración, multiculturalismo) hasta

nociones sobre el tema (ciudadanía, nacionalidad, 

gobierno, estado), incluida la investigación primaria, sien-

do difícil separar claramente la racionalidad y las narrativas 

sociales; yb) el práctico, que contiene un proceso perfor-

mativo seguido por el autor para abrazar los tonos finales.

La interacción entre el diseñador como investigador 

y las personas del entorno social es esencial para superar 

barreras tales como: (1) espacial (a través de la distancia), 

(2) temporal (a través del tiempo), (3) conceptual (a tra-

vés de diferentes comunidades de práctica entre otros, aún 

más, esta interacción es la base para crear entornos sociales 

que los conviertan en oportunidades para mejorar la crea-

tividad social de las llamadas comunidades de diseño (Fis-

cher, 2004), tomando ideas de otros encuentros y proximi-

dades (Akama, 2014). Actividad de pensamiento de diseño 

a un nivel desarrollado donde es posible intuir respuestas a 

las barreras detectadas y sugerencias para visualizar la nue-

va ciudadanía en la compleja y paradójica sociedad actual.
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Donald Norman (2013) ha profundizado en el diseño 

emocional, mostrando cómo algunos productos satisfacen a las 

personas mientras que otros solo los frustran; Queremos cono-

cer y comprender las actitudes de las personas que involucran 

sentimientos, emociones y opiniones en torno a la nueva ciu-

dadanía para encontrar una manera de expresarla y tratarla de 

una manera mejor, comprensible y positiva. Norman (2017) 

considera que el diseño ahora está desarrollando nuevos mo-

dos para que las personas interactúen con el mundo, por lo que 

las experiencias nos satisfacen más que las tecnologías como 

seres humanos o, además, el diseño es una forma de pensar y 

descubrir problemas para mejorar la coexistencia. Contar los 

problemas de una manera atractiva y hacer partícipes a la gente 

provoca que las personas estén más predispuestas a ayudar y 

empatizar más con diferentes causas sociales.

Desde este punto, esta investigación abre una nue-

va forma de comprender la ciudadanía y la nacionalidad 

de una manera integral, humana y diferente, teniendo en 

cuenta que nuestro diseño está orientado a promover una 

experiencia satisfactoria en relación con la idea de vivir y 

convivir en el nuevo mundo global y multicultural; a partir 

de esto, vamos a desarrollar una propuesta de diseño grá-

fico que permita a las personas cambiar sus actitudes de 
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ciudadanía hacia otras nuevas, todas basadas en un diseño 

centrado en el ser humano (Norman, 2013).

3. Método: el caso de la ciudadanía

En este trabajo se plantea cómo se puede conseguir que una 

audiencia determinada sea consciente de su propia identidad 

ciudadana, para ello se diseñó un modelo de acercamiento a 

la realidad social a investigar. Siguiendo a Ambrose y Leonard 

(2017), planteamos en primer lugar la manera de acceder a 

datos primarios, es decir conseguir la opinión y actitudes de la 

gente respecto a un tema determinado, en este caso se trataba 

de conocer la opinión en relación al concepto de ciudadanía. 

Estos autores proponen preguntar a personas involucradas y 

analizar sus discursos para alcanzar el objetivo descrito. Algo 

que básicamente propone la investigación social.

La estrategia metodológica partió de un estudio-pi-

loto consistente en la realización de entrevistas cortas 

en la calle y, a partir de ellas, se mostró que otra noción 

emergente aparecía en los relatos, precisamente el término 

nacionalidad y, además, se reconocieron las barreras que 

existen alrededor de estos dos conceptos, los cuáles están 

sometidos a un proceso de evolución y cambio constan-

te en nuestras sociedades (Habermas, 1990). Este acerca-
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miento a la realidad social, nos permitió observar, además 

de las opiniones, los sentimientos experimentados por la 

gente en relación al concepto central utilizado, ciudadanía. 

Igualmente, se observaron los discursos de la audiencia en 

un entorno social concreto. Resultó interesante reconocer 

cómo de una forma espontánea y natural surgió el otro 

concepto asociado al de ciudadanía, concretamente el de 

nacionalidad, núcleo y principal del imaginario colectivo 

(Murphy, 2016) entre todas las personas entrevistadas.

Con los datos obtenidos se diseñaron dos experimen-

tos orientados al diseño de estímulos audiovisuales que sean 

capaces de generar reflexión y reconocimiento social sobre 

ambos conceptos analizados: ciudadanía y nacionalidad. En el 

procedimiento descrito se llevaron a cabo dos fases comple-

mentarias y que nos ayudaron a alcanzar nuestro objetivo de 

reconocimiento de la importancia de la comunicación audio-

visual y el diseño gráfico como instrumentos que ayudan a ge-

nerar conciencia sobre ciertos temas y/ o problemas sociales.

3.1 Procedimiento: I parte

Como una forma de desarrollar y expandir las ideas del estu-

dio, se realizaron una serie de experimentos (Dolejsova et al, 

2017). Las voces y los argumentos de las personas sobre sus 
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propias interpretaciones del tema se han recopilado y han 

contribuido como elementos clave, entre otros, al desarro-

llo y compromiso con el tema (Bestley y Nobel, 2016). Por 

lo tanto, el objeto de estudio ha ido cambiando y se ha ido 

perfilando a través de todos los diferentes puntos de vista y 

resultados reunidos en estas pruebas. Todas las experimen-

tos que se han probado son, de alguna manera, experiencias 

en las que el público / audiencia estuvo involucrado.

En primer lugar, se aprovechó una semana de estancia 

que tuvo lugar en el museo londinense que lleva por nom-

bre “The Migration Museum at The Workshop” y específica-

mente en la exposición “No hay vuelta atrás: Siete momentos 

migratorios que cambiaron Gran Bretaña”, de tal forma que se 

observaron una serie de problemas sociales sobre los que el 

propio equipo investigador no era consciente. 

En dicha exposición, una serie de autores expusieron 

su trabajo y utilizaron diferentes performances y muestras 

artísticas, fotográficas e historias personales como una for-

ma de comunicar y hacer que la gente tome conciencia de 

cada problema. Al explorar esta exposición, comenzaron a 

surgir una serie de preguntas y, por lo tanto, fue la manera 

perfecta de darse cuenta de que el tema necesitaba comen-

zar a evolucionar y crecer. 
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En un intento de llevar a cabo la técnica “Aprender a tra-

vés de hacer” y responder a algunas de esas preguntas, además 

de limitar el tema y aprender un poco más sobre él, se realiza-

ron una serie de pruebas. En este punto, el tema se centró en la 

relación entre los ciudadanos y el estado y en cómo colaboran 

o chocan entre sí. En este primer caso, se crearon materiales 

como impresiones, objetos hechos a mano u hojas transparen-

tes. Tratar de ver ambos puntos de vista y exhibir al público 

cosas como sentimientos, pensamientos o incluso juicios. 

Se puso especial atención en el lenguaje visual (Bestley 

& Nobel, 2016) utilizado por los diferentes autores en la expo-

sición del museo dónde se realizó la estancia; principalmente, 

dicho lenguaje visual fue utilizado para ilustrar y mostrar los 

mensajes. Además, se vio cómo pusieron especial interés en 

pedir y exhibir testimonios reales. Siendo esos testimonios 

considerados una de las maneras más sinceras y leales de co-

municar un tema como el de los movimientos migratorios. 

Esa parte fue la que nos llevó a pensar en enfocar el proyecto 

en una nueva metodología que tiene dos dimensiones prin-

cipales; uno es preguntar a las personas en las calles que no 

saben nada sobre el tema, por lo que no pueden pensar y pre-

parar una respuesta estructurada para conseguir esas narrati-

vas espontáneas. Por otro lado, la segunda dimensión es la in-



UNACH | Instituto de Investigaciones Jurídicas

238

ductiva (Denzin, 2009), lo que significa que el investigador se 

sorprende por las reacciones sociales reales, espontáneas y en 

ningún caso preparadas. Este método es una buena manera de 

saber qué piensan realmente las personas sin ser manipuladas 

o dominadas por un determinado pensamiento o ideología. 

Así, se plantearon tres preguntas a personas al azar, 

de todas las edades, sexos y apariencias; aquellas que qui-

sieron responder, las entrevistas se llevaron a cabo entre 

la famosa plaza de Trafalgar y Picadilly Circus en Londres. 

Las preguntas fueron:

•	 ¿Qué es para ti la ciudadanía?

•	 ¿Cómo te gustaría que fuera en el futuro?

•	 Nombra un objeto relacionado con la ciudadanía

Después de recopilar todas las respuestas, se realizó 

un video que contenía las imágenes y los audios. Este medio 

fue uno de los mejores para mostrar de manera muy clara 

cómo las personas reaccionan ante las preguntas, ya que el 

espectador puede ver todas las proxemias, comportamientos 

no verbales, expresiones dudosas y comunicación verbal de 

los entrevistados (Eaves & Leathers, 2017). Finalmente, el 

resultado adquirido fue que casi la totalidad de las personas 

entrevistadas sintieron que cuando hablaban sobre la ciuda-

danía y cómo pensaban que era un término complejo, una 



Escenarios sobre violencia, comunicación y organizaciones

239

nueva palabra aparecía sin duda en sus mentes; esa palabra 

era nacionalidad. Como resultado, el tema comenzó a crecer 

en una dirección singular, preguntas como “¿Cuál es la prin-

cipal diferencia entre nacionalidad y ciudadanía?” “¿Cómo 

se sienten las personas con respecto a ambos?” “¿A cuál nos 

sentimos más apegados?” surgió y hubo que resolverlo para 

continuar con el proyecto.

3.2 Procedimiento: II parte

Tratando de identificar las principales preocupaciones en 

relación a la temática escogida, se creó una nueva conver-

sación con la audiencia. La primera fase de la experimen-

tación, explicada en la segunda sección de este documento, 

donde se pidió a las personas que hablaran sobre su propia 

ciudadanía, tuvo resultados muy positivos.

Uno de los estudios de caso más relevantes y que nos 

sirvió de referencia en esta parte del proyecto es el trabajo 

desarrollado por Daniel McCabe (2016) denominado “The 

Graphic Herald: Exploring Heraldic Language Through Gra-

phic Design”. En su trabajo, McCabe explora la noción de 

heráldica como una indicación estereotipada de riqueza y 

estatus social. En contraste con la idea de que la sociedad 

no permite que la clase trabajadora tenga un símbolo pro-
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pio que le dé status e identificación. Este diseñador realizó 

algunas investigaciones en materia visual, consultó archi-

vos y finalmente decidió realizar un taller con gente de la 

calle, trabajadores de diferentes ámbitos, voluntarios ; en 

dicho encuentro creó un escudo de armas para cada parti-

cipante con las características que escribieron en un cues-

tionario. Todo su trabajo, nos ayudó de diferente forma. 

En primer lugar, nos facilitó pensar cómo podría tomarse 

prestado un simbolismo histórico y cambiarlo desde su po-

sición original a una completamente diferente, generando 

una nueva oportunidad para empoderar de alguna forma a 

aquellas personas que son menos privilegiadas. En segun-

do lugar, una idea fuerte de hacer que las personas se den 

cuenta de una situación a través del diseño participativo 

y experiencial y, con suerte, de generar una solución o de 

hacer que las personas sean conscientes de que hay una 

situación que debe mejorarse.

El segundo estudio de caso que ha sido bastante re-

levante para el desarrollo de nuestra reflexión fue el tra-

bajo mostrado en “The Migration Museum at The Works-

hop”, fue bastante relevante al ver cómo los estudiantes del 

Máster en Diseño Gráfico e Ilustración de la Universidad 

de Hertfordshire presentaron una serie de carteles que re-
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presentan los problemas de los movimientos migratorios y 

la actual “crisis migratoria”. Ayudaron a reconocer que el 

medio visual focalizado en la realización y exposición de 

carteles ha sido uno de los vehículos más importantes para 

la difusión de información sobre el tema de la migración; 

principalmente, debido a que el cartel tiene la capacidad de 

condensar una gran variedad de temas en un solo espacio 

gráfico, muy asequible para quien lo observa. La otra forma 

en que nos ayudaron fue que algunos de ellos utilizaron un 

espejo para hacer que las personas empatizaran con la si-

tuación que mostraban, encontramos esta experiencia real-

mente potente y claramente reveladora. 

Motivado principalmente por los dos estudios de caso y 

los buenos resultados logrados en el estudio-piloto de esta in-

vestigación, se pensó que la realización de más experimenta-

ciones era el mejor enfoque para continuar profundizando en 

un determinado tema. Siempre teniendo como objetivo prin-

cipal hacer que la audiencia se involucre con esas pruebas. 

El medio elegido para esta parte del proyecto fue una 

experiencia participativa, un pequeño taller que se llevó a 

cabo en el Chelsea College of Arts (UAL) de Londres, donde 

se seleccionó a las personas al azar, teniendo en cuenta que 

se trataba de una muestra intencional y opinática elegida por 
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el investigador y que cumplían una serie de criterios: todos 

los participantes estaban relacionados con la cultura, el arte 

o el diseño debido a que estaban en una escuela de arte, por 

lo que de alguna manera estaban preocupados por el tema y 

podían responder con respuestas significativas, otro requisi-

to era que ni la edad, el género ni el origen eran exclusivos, 

por lo que todas las personas podrían participar.

El taller consistía en una participación individual, por 

lo que se estableció un orden, colaborando uno detrás del 

otro, sin que vieran las respuestas ofrecidas entre los par-

ticipantes. El taller se llevó a cabo en tres etapas (Tabla 1).

Tabla 1. Descripción de las etapas y contenidos del 

taller diseñado por las autoras

Primera 
Fase

Se pedía a los participantes que pensaran sobre sus 
sentimientos acerca de ser ciudadanos de cualquier 
país, diferente al que se encontraban y cómo se relacio-
naba eso con su nacionalidad. Después de unos segun-
dos en los que se les permitía pensar; debían respon-
der y hablar durante 1 ó 2 minutos aproximadamente 
sobre las principales diferencias entre los dos términos 
(ciudadanía y nacionalidad). 

En esta fase únicamente se grababan las respuestas en 
audio, debido a que la imagen aquí se consideró poco 
relevante porque no agregó ninguna información útil.
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Segunda 
Fase

Los usuarios que participaron iniciaron la segunda par-
te del taller. Aquí se colocaron frente a una pared que 
contenía dos rectángulos grandes pegados con cinta 
adhesiva. Cada rectángulo estaba encabezado y se su-
ponía que se refería por un lado al concepto de ciuda-
danía y, por otro, al de nacionalidad. Los rectángulos 
se colocaron de manera que su forma delimitaba las 
áreas de trabajo.

Además, los participantes encontraron una mesa justo 
debajo de la pared, esta mesa contenía un conjunto de 
pegatinas que mostraban diferentes palabras relaciona-
das con los dos conceptos. Algunas de ellas eran: dere-
chos, libertad, heredados, pueden / no pueden ser más 
de uno, estatus político, etc. 

La actividad consistía en que tenían sue pegar las pala-
bras que pensaban que estaban relacionadas con cada 
uno de los conceptos, en el área delimitada por los rec-
tángulos. Asimismo, también existía una espacio en 
medio de los dos rectángulos, una intersección de los 
mismos que contenía los dos términos; dicho espacio 
permitía que pudieran colocar allí las palabras que les 
parecieran más adecuadas. Todo este proceso fue gra-
bado para tenerlo documentado con video y fotografía. 
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Tercera Fase

Una vez que terminaron de pegar las palabras en la pa-
red, se les pidió que interactuaran con una aplicación 
de teléfono móvil. 

La aplicación se presentaba en un teléfono móvil pres-
tado por los investigadores y entregado a los partici-
pantes. 

Se les pidió que imaginaran una situación hipotética en 
la que eran ciudadanos de un nuevo país que la aplica-
ción mostraba al azar cuando presionaban un determi-
nado botón. 

Una vez que interactuaron con la aplicación, las inves-
tigadoras les pidieron que pensaran qué harían con las 
palabras que habían trabajado anteriormente y se les 
formularon una serie de cuestiones:

-¿Sientes que las palabras tienen un significado dife-
rente? 

-¿Los colocarías en la misma posición? 

Esta parte del taller fue transcrita por las investigado-
ras para tener una documentación sobre lo que dijeron.

Fuente: elaboración propia

Con el objetivo de mostrar todos los resultados reco-

pilados en la experiencia, se preparó una exposición para 

mostrarla en la semana de revisión por pares organizada 

por el Máster en Comunicación del Diseño Gráfico de la 

University of Arts London. 

En primer lugar, la recopilación de imágenes y audios 

grabados durante todo el taller se reunieron en un video. 
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Este video fue una muy buena manera de interactuar con 

los espectadores y comenzar a generar reacciones intere-

santes por parte de dicha audiencia, siendo muy valioso el 

feedback obtenido para nuestro equipo de investigación. 

En segundo lugar, se creó un conjunto de carteles para 

mostrar las opiniones que brindaron los participantes del ta-

ller, jugando con colores y formas de cierta potencia estética 

para hacerlo más dinámico y agradable para la audiencia.

4. Conclusiones

La comunicación audiovisual y el diseño gráfico has servido 

como instrumentos potentes en esta experiencia participa-

tiva y reflexiva sobre una temática de interés general como 

es el de ciudadanía; consiguiendo involucrar a una audiencia 

diversa y escogida al azar hasta el extremo de que hayan sen-

tido un cierto grado de compromiso con el tema.

Del análisis de la audiencia interactuando con la 

aplicación de móvil que se diseñó y cuyo objetivo era que 

pensaran como ciudadanos de otro país al azar; todos los 

participantes estuvieron de acuerdo en que el concepto de 

ciudadanía y nacionalidad no es algo que esté relacionado 

con el país en sí mismo, sino que está mucho más relacio-

nado con los sentimientos y la forma en que la persona se 
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siente al respecto. Todos los participantes estuvieron im-

presionados con el contenido de la aplicación de móvil uti-

lizada, así que para un trabajo futuro se plantea hacerla un 

poco más compleja y lo más atractiva posible.

Los participantes de este proyecto han sido personas 

a las que se generó interés y preocupación por su propia 

ciudadanía; observando un cierto grado de insatisfacción y 

cierto conflicto con dicho concepto e incluso con su pro-

pia identidad ciudadana. Además, un grupo de los partici-

pantes manifestó ser personas que sienten la necesidad de 

querer aprender más sobre el tema; otro grupo, expresaron 

que lo que querían era compartir sus experiencias y cono-

cimientos con los demás. 

Finalmente, en orden a desarrollar y continuar con 

la investigación, se orientará el estudio hacia los jóvenes, 

por considerar que es un grupo social que se puede bene-

ficiar de la propuesta y además, por considerar que son los 

protagonistas de la nueva sociedad, como se observó en la 

experiencia, diversa, plural, heterogénea y multicultural.

Asimismo, se concluye que el desafío de este proyec-

to ha sido reconocer las barreras existentes entre los in-

dividuos, su concepto de ciudadanía y su percepción del 

Estado y de las naciones. 
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El análisis que se realizó durante este período y que 

se espera mejorar en el futuro se orienta al objetivo de abrir 

un nuevo diálogo entre personas en diferentes situaciones 

para comparar sentimientos y emociones, para expresar y 

hacer que otros se den cuenta de las diferentes perspecti-

vas existentes en relación a un tema relevante como el que 

tiene que ver con el concepto de ciudadanía y el que se 

asoció a lo largo de la experiencia, el de nacionalidad. 
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1. Introducción

La investigación performativa, artística o a través de las 

artes, según sus diferentes acepciones, es un programa de 

investigación que surge en los años setenta en un contexto 

de crisis y replanteamiento de los paradigmas dominantes 

tanto en el ámbito de las artes, como de la investigación y 

el conocimiento científico.

El término paradigma, en el sentido aquí empleado, se 

refiere a un modelo o constructo de pensamiento que orien-

ta las cuestiones, los objetos y las prácticas de investigación 

que definen una disciplina, determinando lo que se conside-

ra “ciencia normal” como una forma de consenso científico 

que se impone de formas diversas y a menudo desapercibidas 

a la propia comunidad científica (Khun, 1971:68). Tomando 

como criterio este concepto de paradigma es posible apre-
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ciar que, en tanto que las teorías, métodos y procedimien-

tos de investigación en la ciencia positiva se organizan en 

torno a los principios de universalidad, predicción y control 

de los objetos de la investigación, el enfoque hermenéutico 

orienta su interés hacia los procesos por los que los sujetos 

atribuyen sentido a los fenómenos humanos y sociales, en el 

contexto de un entramado socio-cultural determinado. Así, 

del mismo modo en que para la ciencia positiva el mundo 

natural constituye una entidad presumiblemente autónoma 

y objetivable como objeto de investigación, en la perspecti-

va hermenéutica son los discursos y los textos de todo tipo 

los que constituyen su objeto (Barthes, 1980:150), los cuales 

sin embargo no son entidades ni autónomas, ni enteramente 

objetivables, debido a que requieren de la intervención de 

la figura de un lector o espectador que se apropie de ellos 

(Ricoeur, 2002: 39) y coopere con la estrategia textual (Eco, 

1993:73), haciendo resonar la voz del otro (Risser, 1997:95) 

mediante un diálogo que compromete a ambos interlocuto-

res (Gadamer, 2003:143), uno resultante del artefacto tex-

tual y otro del trabajo mismo de lectura. Con todo, si para la 

hermenéutica es en la experiencia textual del mundo donde 

se encuentra la verdad en tanto que resultado del discurso, 

para Jacques Derrida se trata de rasgar ese velo hermenéuti-
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co con el fin de acceder a la lectura de lo inédito del texto, de 

aquello que se da al ocultarse (Derrida, 1997) y se resiste al 

proyecto de sentido efectivamente inscrito en el texto. Esta 

resistencia es debida a la situación del texto y a los límites 

para la interpretación que le impone su incorporación a una 

vasta urdimbre de dispositivos y determinaciones sociales, 

históricas y culturales. Consecuentemente, en esta perspec-

tiva, lo relevante del texto no radica únicamente en lo que 

en él explícitamente se dice, sino más precisamente en las 

relaciones que se establecen entre lo dicho y lo no dicho, 

entre lo que accede a la escena y aquello que queda excluido 

de ella por irrepresentable, por ser en esas relaciones donde 

han quedado inscritas precisamente las huellas del dispositi-

vo y las condiciones de producción de dicho texto o puesta 

en escena.

La noción de dispositivo hace alusión aquí a redes de 

discursos, enunciados o prácticas artísticas, además de las 

instituciones o los reglamentos cuyas relaciones recíprocas 

resultan su aspecto más relevante. En este sentido, los dis-

positivos científicos como los artísticos no solo están cons-

tituidos por lo que en un determinado momento histórico 

se considera ciencia o arte, sino también por las institucio-

nes científicas y artísticas entendidas como un entramado 
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de relaciones de poder. A este respecto, advierte Michel 

Foucault que los dispositivos surgen históricamente como 

una tentativa de resolución de cuestiones de tipo práctico 

que llegan a adquirir una dimensión estructural y política, 

tendiendo a perpetuarse incluso una vez desaparecido el 

problema que los ha generado (Foucault, 1994).

Frente a la consideración de que tanto la construc-

ción de los objetos de investigación como las teorías, meto-

dologías y procedimientos empleados en la ciencia positiva, 

como en la hermenéutica responden a objetivos, intereses 

y determinaciones de los dispositivos sociales e históricos 

en que se inscriben, el paradigma crítico expresa además 

el interés por las condiciones en que se produce la propia 

investigación, así como el compromiso para su transforma-

ción, implicando para ello a los participantes en la misma.

En este contexto, la investigación performativa tra-

ta de indagar y dar cuenta a través de la práctica artística 

de las interrelaciones que se producen entre el objeto, el 

sujeto y los dispositivos en los que se desarrolla la inves-

tigación, todo ello con el propósito de producir un cono-

cimiento situado y crítico con los procesos de producción 

artística. Por esta razón, en la investigación performativa el 

proceso y la práctica artística se hallan inextricablemente 
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implicados hasta tal punto que la obra, en tanto que ex-

pectativa de un producto finalizado y estabilizado de dicho 

proceso, resulta a menudo irrelevante. Por este motivo, la 

atención de la investigación hacia los procesos artísticos 

tiene como objetivo producir un conocimiento a través de 

la propia práctica artística, y no sobre la práctica, de tal for-

ma que dicha práctica ponga de relieve las condiciones y 

determinaciones en que se desarrolla, así como las condi-

ciones de visibilidad que le impone el dispositivo artístico 

en el que se desenvuelve (Rancière, 2014:65). No es por 

ello casualidad que, a lo largo del pasado siglo y especial-

mente en el contexto de la crisis de los dispositivos artísti-

cos en los años 70, el cuestionamiento de las condiciones 

de visibilidad haya constituido uno de los factores, si no el 

más relevante, del giro contemporáneo (Foucault, 1975). 

Las intervenciones en lugares específicos, specific art, ha-

ppenings o las prácticas performativas no son sino otras 

tantas manifestaciones de esta contestación crítica al modo 

en que se habían consolidado y restringido las condiciones 

de visibilidad de las prácticas escénicas, desde la construc-

ción del edificio y los públicos escénicos, hasta los proce-

dimientos de producción de los objetos resultantes de los 

procesos de creación artística.
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Por lo que se refiere a las prácticas escénicas, como el 

teatro, la danza, la música o el cine, la primacía del proceso 

sobre los productos artísticos insiste en poner en escena 

el trabajo de producción implicado en la práctica artística, 

así como las coerciones y determinaciones que lo orientan, 

de tal forma que tanto el interés y los compromisos de la 

investigación, como el objeto, los sujetos y los dispositivos 

artísticos que lo sustentan quedan inevitablemente com-

prometidos en la misma.

Desde esta perspectiva, la investigación artística se 

inscribe en el paradigma crítico de la investigación-acción, 

en la cual al mismo tiempo que se ven implicados sus par-

ticipantes en la definición del objeto y los objetivos de la 

investigación, ésta se compromete con la transformación 

de las condiciones que modelan y determinan las prácticas 

artísticas. Pero, dicha transformación no puede producirse 

sin una consideración del tipo de producción de conoci-

miento y de discurso a través de la práctica artística, lo que 

resulta de especial interés para la socialización, la comuni-

cación y la visibilización de esta nueva forma de hacer, así 

como para la formación y crítica de las prácticas escénicas.

En este sentido, el conocimiento al que aspira la in-

vestigación artística es un conocimiento situado, un co-
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nocimiento que surge a través de la propia práctica en un 

contexto de indistinción e indiscernibilidad entre la teoría 

y la práctica. La idea de conocimiento situado alude a que 

se halla inmerso en las circunstancias concretas de quien 

lo formula, entendidas como su contexto social, histórico 

y de clase (Haraway, 1995), aspecto éste que hace de la in-

dagación performativa un programa de especial relevancia 

para el desarrollo de los estudios visuales, en especial en lo 

referente a la investigación de la “vida social de los objetos 

visuales” (Appadurai, 1991) y de la dialéctica de vínculos 

problemáticos que toda práctica escénica establece entre 

una fenomenología de los sentidos (de la vista, del oído, 

del cuerpo) y una semiótica del sentido (Didi-Huberman, 

2014:111).

La implicación del cuerpo en el proceso de produc-

ción de un conocimiento situado, tanto en lo referente a 

la construcción de un sentido fenomenológico, como se-

miótico a través de la práctica artística, hace referencia a 

que dicho conocimiento resulta in-corporado en la propia 

experiencia y en la práctica misma de la investigación. La 

implicación del cuerpo en el proceso artístico hace de éste 

un lugar de inscripciones, de escritura, de acción y de ar-

chivo de las condiciones de producción del proyecto es-



UNACH | Instituto de Investigaciones Jurídicas

258

cénico. Un cuerpo discursivo cuya textualidad no viene 

determinada por la expresión de una significación previa-

mente articulada, como en el caso de la dramaturgia o de 

la coreografía que anticipan y condicionan la teatralidad o 

la performance escénica, sino como un lugar de tensiones 

y de conflictos cuyo sentido está pendiente de desentrañar 

debido a su anclaje en el proceso de desenvolvimiento de 

la práctica artística. 

Con todo, por lo que se refiere a la producción de 

conocimiento y discurso a través de la relación que se es-

tablece entre pensamiento y acción a lo largo del proceso 

creativo, el semiólogo Paolo Fabbri desplaza la lógica tradi-

cional acerca de la discursividad advirtiendo que la comu-

nicación no trata tanto de una mera transmisión del cono-

cimiento como un proyecto cerrado de sentido, sino que 

se desenvuelve más bien como una interacción dialéctica, 

entendida como un lugar estratégico en el que las tensio-

nes y determinaciones sufridas durante el proceso crea-

tivo adquieren la forma de “defensas tácticas ante refuta-

ciones que pudieran poner en cuestión el objeto” (Fabbri, 

1995:265), revelando en todo discurso un teatro de con-

frontaciones y de performances que actúan como un sínto-

ma de las violencias impuestas por el dispositivo artístico. 
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Esta concepción semiótica aplicada al discurso del cuerpo 

como texto y archivo de las coerciones experimentadas 

plantea una cuestión acerca de la legibilidad de dicho texto, 

en tanto que cuerpo resiliente que expresa, porque las ha 

aprendido e incorporado, las mencionadas “defensas tácti-

cas” frente a las resistencias, restricciones u objeciones que 

pudieran poner en riesgo el proceso de producción del pro-

yecto artístico. La resiliencia es precisamente el síntoma de 

un aprendizaje y de una propedéutica que anticipa expec-

tativas, prevenciones y una disposición del sujeto de la in-

vestigación frente a las coerciones del dispositivo artístico, 

así como la condición para que esas mismas coerciones y 

determinaciones puedan ser percibidas e identificadas tras 

el velo que las esconde e insensibiliza bajo la apariencia de 

un espacio común naturalizado.

De esta forma, tanto la comunicación pública de las 

prácticas escénicas como de la propia investigación, jun-

to con la pedagogía y la crítica de las mismas, constituyen 

otros tantos dispositivos implicados en la determinación 

de las cuestiones de clase, de género y de visibilidad que 

atraviesan las prácticas artísticas en tanto que prácticas 

sociales. Esta inmersión de lo artístico en lo social cons-

tituye lo que Paul Ardenne denomina un arte contextual, 
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una apropiación artística de la realidad que desborda el arte 

realizado para la visión implicando para ello las prácticas 

de intervención, las estéticas participativas, la incursión en 

el espacio público o el activismo artístico en general, tanto 

sea en el campo de la economía, de la comunicación, como 

del espectáculo. En este contexto, lo artístico consiste más 

en activar que en crear o inventar: “En el caso del Process 

Art […] apropiarse de la realidad viene a ser entonces acti-

var en ella un proceso, y activar también una temporalidad 

específica del mundo concreto confrontándose a su ritmo, 

así como conformándose con él” (Ardenne, 2006:35). De 

este modo, la obra como objeto producido se difumina en 

el curso mismo de su producción, de tal forma que puede 

ser aprehendida como un momento o situación en la que 

se hallan inscritas y resultan legibles las huellas del trabajo 

implicado en su elaboración, así como las violencias que el 

dispositivo escénico imprime en el mismo, desde el régi-

men de visibilidad que lo enmarca como proyecto escéni-

co, hasta la confrontación con las expectativas y la dispo-

sición prevista como forma de relación privilegiada con la 

figura espectatorial.

En este sentido, en la medida en que al igual que en 

otro tipo de textos y discursos, las prácticas escénicas cons-
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truyen una figura de espectador con la que el trabajo en 

curso se dispone a sostener una suerte de diálogo virtual, 

atribuye también a esa figura una serie de competencias –y 

de eventuales incompetencias- para actuar en ese espacio 

singular como si lo hiciera en un espacio público inscrito 

en las mismas coordenadas en las que se desenvuelve la 

práctica artística. El espacio de acción del espectador pre-

visto por el artefacto textual constituye entonces un sín-

toma del espacio social en el que dicho artefacto ha sido 

creado. Una intervención en un sitio específico, como por 

ejemplo una calle, un plaza o un solar constituye una forma 

de acción en interacción con un cronotopo determinado 

por las prácticas y programas de acción que ya se hallan 

inscritos en él, de modo que cualquier acción en el mismo 

producirá alteraciones, resistencias y coerciones que pasa-

ban desapercibidas para los usos comunes y disciplinados 

del mismo, si bien resultan ahora perceptibles, visibles y 

evidentes con motivo de la intervención realizada. Y del 

mismo modo que la intervención ha previsto, siquiera con-

ceptualmente, el desenvolvimiento de un proceso que alte-

ra el programa común y consensuado de interacciones con 

la ciudadanía que ocupa esos espacios públicos, también ha 

advertido la posibilidad de reconstruir dicho espacio pú-
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blico como un escenario incoativo de disensos y de usos 

indisciplinados con el fin de restituir a la escena pública 

aquello que había excluido de ella a favor del consenso y 

del uso común, y que consiguientemente había quedado 

naturalizado e insensibilizado como perteneciente al lugar 

y no a los programas de acción que lo gobiernan. A partir 

de ese momento, acciones comunes como moverse, cami-

nar, detenerse o interceptar el flujo del tránsito cotidiano 

en el espacio público adquieren el carácter de un habitus, 

o disposiciones específicas para obrar, sentir y pensar aso-

ciadas a la posición social (Bordieu, 1995), las cuales salen 

a la luz, haciéndose visibles y con ello configurables como 

nuevos objetos de indagación tanto artística, como ética y 

política de dichos espacios.

2. Derivas de la investigación performativa en artes escénicas

En España, la investigación performativa tiene escasa pre-

sencia y legitimación en las organizaciones académicas, así 

como en el sistema español de ciencia e investigación pese 

a que constituye una de las directrices transversales de los 

compromisos europeos para el Horizonte 2020. Algunos 

de los síntomas de la fragilidad estructural de esta situación 

vinieron determinados por la creación de un régimen espe-
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cial de enseñanzas artísticas, entre ellas la danza, el teatro o 

la música, que posteriormente se consolidó con la implan-

tación del Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) 

según el cual, si bien se reconoce la formación de investi-

gadores entre sus finalidades educativas, ni los objetivos, 

ni los itinerarios curriculares garantizan la implementación 

de la investigación en los programas formativos.

Otra de las consecuencias de la consolidación de este 

régimen especial consiste en que si bien las titulaciones 

tienen el carácter de enseñanzas superiores no por ello ga-

rantizan la equivalencia a todos los efectos con los grados 

universitarios, en especial en lo que respecta al acceso a las 

enseñanzas de postgrado y doctorado desde donde se ges-

tionan las políticas y programas académicos de formación 

de investigadores.

Por otra parte, la oferta de postgrados con acceso al 

doctorado debe realizarse mediante convenios con univer-

sidades o programas de doctorado existentes, de tal forma 

que las líneas de actuación en el ámbito de la investigación 

artística siempre se hallan supeditadas a los planes y estra-

tegias de investigación, y muy especialmente a los progra-

mas de financiación preferentes en la universidad y en el 

sistema de I+D+i.
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Uno de los síntomas de esta distorsión estructural pue-

de apreciarse en la escasa visibilidad de este tipo de inves-

tigaciones en el repositorio TESEO de tesis doctorales. Una 

invisibilidad que comienza en el momento de realizar la ins-

cripción del proyecto de investigación en alguno de los pro-

gramas de doctorado ofertados por lo general por departa-

mentos universitarios del área de humanidades, con los que 

éstos tratan de dar continuidad a los programas académicos 

existentes y con ello a los marcos teóricos, metodológicos y 

de formación de investigadores que estiman necesarios para 

nutrir de docentes y nuevos investigadores los requerimien-

tos del propio departamento o área de conocimiento.

Las consecuencias de este planteamiento resultan 

evidentes. En primer lugar, afectan a la construcción del 

objeto mismo de la investigación, en la que están implica-

das cuestiones de índole epistemológica, teórica y meto-

dológica en el marco de los paradigmas de pensamiento e 

investigación dominantes en la concepción de la ciencia y 

de la producción científica en las respectivas áreas de co-

nocimiento. En segundo lugar, la escasa visibilidad de la 

investigación artística en el ámbito académico y educativo 

tiene su reflejo en la propia sociedad y en la consideración 

marginal del interés de la misma para el desarrollo del co-
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nocimiento de los procesos tanto sociales como artísticos, 

lo que conlleva la precariedad y una sostenibilidad com-

prometida de los proyectos e iniciativas en este sentido. Fi-

nalmente, en la medida en que la investigación artística se 

afirma en el nudo inextricable que se establece entre teoría, 

práctica y discurso, y dado que en el caso de las prácticas 

escénicas el cuerpo aparece en el centro de dicho anuda-

miento, no es sino a través de ese mismo cuerpo, en cuanto 

discurso, archivo y memoria de la práctica de la investiga-

ción, como se puede escenificar el conocimiento situado 

e in-corporado a través de su paso por los dispositivos y 

biopolíticas que lo han conformado (Foucault, 1996:168). 

Y aún en el caso de que una investigación de tipo perfor-

mativo pueda concluir con una comunicación del conoci-

miento adquirido, en el ámbito académico le será exigido el 

depósito de una comunicación escrita y una presentación 

verbal del mismo, con lo que el cuerpo será una instancia 

aludida, in absentia, extraña al discurso que dispone en la 

escena académica la comunicación del saber incorporado.

A este respecto, puede resultar significativa la expe-

riencia de la danza-teatro de Pina Bausch siguiendo una lí-

nea de pensamiento y acción acerca de la incorporación del 

conocimiento a través de la indagación del gesto cotidiano, 
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cuya trayectoria contemporánea lleva desde Kurt Joos y 

Anna Halprin, hasta los trabajos de inspiración participa-

tiva de Lucinda Childs, Meredith Monk o Carolyn Carlson. 

El método creativo de Pina Bausch rehúsa la pretensión de 

una mera representación del movimiento, así como de su 

descomposición y posterior reconstrucción en términos de 

performance escénica, para centrar la atención en la inda-

gación de las motivaciones que hacen que las personas, en 

su desenvolvimiento cotidiano, se muevan como se mue-

ven. Esta búsqueda transforma la dramaturgia de la dan-

za-teatro en un proceso abierto a la investigación perfor-

mativa y participativa, adquiriendo la forma de un diálogo 

socrático que tanto la coreógrafa como los propios intér-

pretes establecen en torno a dicha motivación, poniendo 

con ello en cuestión el modo en que, en la tradición es-

cénica, se ha construido el objeto de la indagación teatral 

o coreográfica a partir de una dramaturgia previa que los 

actores o bailarines están llamados a interpretar, como una 

más de las condiciones y determinaciones que el propio 

dispositivo escénico impone a lo largo el proceso de elabo-

ración artística.

Pero la innovación de este método creativo no se 

circunscribe únicamente a la apertura del proceso a los 
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participantes en el mismo, sino que afecta y desplaza el 

objeto mismo de la creación coreográfica. El punto de par-

tida del proyecto coreográfico de Pina Baush consiste en 

una pregunta dirigida a los intérpretes con la que pone en 

movimiento dicho objeto de investigación sin circunscri-

birlo a una disciplina concreta, sino haciéndolo sensible 

y permeable a las condiciones y contextos en los que se 

desenvuelve el proceso de búsqueda e indagación. Por esta 

razón, no resulta extraño el requerimiento de que los baila-

rines respondan a la pregunta incoadora del proceso de in-

vestigación con un movimiento, un gesto o una interpreta-

ción tomados de la experiencia y del archivo corporal que 

los intérpretes han incorporado a través de la convivencia 

con la cotidianidad de las ciudades, de las percepciones y 

afectos de la vida cotidiana. El cuerpo del bailarín entra en 

resonancia con las formas de acción en los espacios públi-

cos, transformándose en un cuerpo resiliente y discursivo 

que al mismo tiempo que guarda las huellas de la experien-

cia urbana, indaga y reconstruye dicha experiencia como 

pensamiento y como movimiento discursivo a través de las 

prácticas ciudadanas en las que participa.

Este proceso de indagación y elaboración coreográ-

fica se orienta hacia la construcción de objetos interdis-
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ciplinares debido precisamente a que tales objetos ponen 

en cuestión, hasta hacerlos indiscernibles, los límites dis-

ciplinares que discriminan áreas de conocimiento, para-

digmas, teorías y métodos de investigación, en el sentido 

que proporciona a la condición interdisciplinar del objeto 

de la investigación Mieke Bal, al advertir al respecto que 

ninguna disciplina artística ni científica puede hacerlo suyo 

por completo, ni siquiera a través de su fragmentación y 

apropiación parcial en connivencia con otras disciplinas 

artísticas (Bal, 2004:15). La interdisciplinaridad del objeto 

de investigación constituye el punto ciego de la institución 

artística y científica, allí donde se ponen en crisis los cri-

terios que han consolidado una tradición escénica no re-

flexionada, al mismo tiempo que provoca desbordamientos 

en el régimen de visibilidad del arte que cuestionan su re-

conocimiento y legitimación en tanto que práctica artística 

y de investigación.

Por esta razón, la interdisciplinaridad no es una mera 

forma más de abordaje de los objetos de la investigación 

performativa, sino una estrategia de producción de conoci-

miento situado y de producción de discurso crítico a través 

de la propia práctica artística, así como una forma de in-

terrogar y de poner en cuestión las líneas de demarcación 
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con las que la investigación, la formación y los dispositivos 

escénicos delimitan y perpetúan los marcos de visibilidad 

y de pensamiento en los que las prácticas escénicas y la 

investigación se desenvuelven.

3. El reparto político de lo sensible 

Para Jacques Rancière, los regímenes de visibilidad del arte 

aluden “a un tipo específico de relación entre los modos 

de producción de las obras o de las prácticas artísticas, a 

las formas de visibilidad de esas prácticas y a los modos de 

conceptualización de unas y otras” (Rancière, 2014:31), de 

tal suerte que pueden distinguirse, en la tradición occiden-

tal, tres grandes regímenes de identificación y reconoci-

miento del arte, que el filósofo denomina de las imágenes, 

de la representación y estético, respectivamente. Así, en 

tanto que las cuestiones que se plantean en el régimen de 

las imágenes son de índole ontológico y se refieren al ori-

gen y veracidad de las imágenes, de sus usos y de los efec-

tos que producen, tomando como criterio fundamental la 

mímesis o similitud entre la apariencia de las imágenes y la 

apariencia del mundo; en el régimen de la representación 

la cuestión se orienta hacia la adecuación de las produc-

ciones artísticas a un modelo normativo que determina las 
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formas de hacer, la poiesis, y una evaluación de las formas 

adecuadas o inadecuadas de hacer, de ver y de juzgar.

Finalmente, en el régimen estético visibilidad y reco-

nocimiento del arte no se realiza ni a través de la similitud 

o la mímesis, ni de la discriminación entre las formas de ha-

cer, sino mediante la distinción de un modo de ser sensible 

propio de las prácticas y productos del arte. Una sensibilidad 

y un lugar de pensamiento que se han vuelto extraños a sí 

mismos a partir del momento en que consideran e identifi-

can el arte a partir de su radical singularidad, desafectada de 

toda regla o noma específica que lo identifique como tal. La 

cuestión que orienta la visibilidad en el régimen estético de 

las artes consiste en interrogarse acerca del sentido del ser 

de las imágenes y su contribución al ethos, a la forma de ser 

de los individuos y de las colectividades, lo que paradójica-

mente impide al arte individualizarse o separarse como tal 

de otras prácticas humanas y sociales.

Esta forma estética de anudamiento de investigación 

práctica y pensamiento produce desbordamientos de lo sen-

sible que vuelven perceptibles y pensables, en términos de 

un nuevo reparto político de lo sensible, realidades inéditas 

que pasaban desapercibidas para la percepción común y na-

turalizada de la realidad, así como las violencias que su defi-
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nición previa había ejercido contra las voces discordantes y 

disensuales que ponían en cuestión su objeto. En el régimen 

estético, lo artístico no resulta de su adecuación a los frames 

de reconocimiento impuestos por las disciplinas artísticas, 

sino precisamente de la movilización y desbordamiento de 

dichos frames cuya arbitrariedad ha sido naturalizada e im-

puesta de forma inadvertida como marco de legitimación.

A este respecto, el propio Rancière cuestiona estos 

procesos de naturalización a través de lo que denomina un 

“reparto político de lo sensible”, el cual actúa como sustrato 

naturalizado del acuerdo, con la correspondiente exclusión 

del disenso, entendido como todo aquello que pudiera poner 

en cuestión la naturaleza y definición de su objeto (Rancière, 

2014:17). Una vez establecido el consenso, este resto o exce-

dente disensual del acuerdo pasa entonces a ser considerado 

como una especie de reivindicación particular que responde a 

intereses y pretensiones particulares, insignificantes e incluso 

atentatorias contra la perdurabilidad del consenso. 

El reparto político de lo sensible alude entonces a lo 

político anterior a la política en la medida en que cuestio-

na los marcos de pensamiento y acción política que deli-

mitan y coartan lo sensible y perceptible de una determi-

nada situación.
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El reparto político de lo sensible cuestiona y confron-

ta dos formas de violencia. En primer lugar, cuestiona la 

violencia relacionada con lo político anterior a la política 

propiamente dicha, infligida como una insensibilización de 

todo aquello que ha sido desplazado de la definición y sen-

tido común de la realidad y que por tanto resulta ajeno a 

la política como gestión de lo común. Consecuentemente, 

el reparto político de lo sensible alude a una determinada 

distribución y reconocimiento de competencias, con sus 

correspondientes incompetencias para la acción en ciertas 

configuraciones espacio-temporales o escenarios de la vida 

en común.

La progresiva suplantación de la sensibilidad y del 

pensamiento político de lo común por parte de la racionali-

dad técnica y el conocimiento experto no es sino uno de los 

síntomas insidiosos y desapercibidos del desplazamiento 

de la política a favor de un reparto arbitrario de la capacidad 

de actuación en la escena pública. Así, por ejemplo, cuando 

el espacio público es definido como un espacio de tránsito 

en la lógica de la movilidad, la detención, la permanencia 

e incluso una movilidad reducida puede ser una forma de 

exclusión del mismo en función de la precariedad o de la 

incapacidad para moverse “apropiadamente” en él. Este fue 
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precisamente el campo de intervención que caracterizó el 

giro performativo en las prácticas escénicas a partir del 

momento en que no solo se abandona el edificio teatral y 

el espacio propiamente escénico, sino que será la obra mis-

ma la que desaparezca en un espacio de indiscernibilidad 

del arte inmerso en las situaciones y acontecimientos del 

espacio público y cotidiano. Tales son las resistencias y las 

violencias con las que se confrontan desde los happenings 

improvisados del grupo de la Judson Dance Theater, hasta 

las experiencias agoréticas y performativas en las que se 

comprometen las prácticas de intersubjetividad, de repar-

to y de creación colectiva. En el street art performance o a 

través de las estéticas relacionales la experiencia retoma su 

sentido etimológico de “hacer prueba” con el fin de ampliar 

no solo el repertorio de saberes, sino también y muy espe-

cialmente el repertorio de aptitudes y de competencias del 

sujeto que experimenta (Ardenne, 2006:32). 

Una segunda forma de violencia viene determinada 

por los procesos de subjetivación e incorporación de esta 

suerte de biopolítica (Foucault, 2008), sustentada en téc-

nicas de vigilancia y control. La subjetivación, advierte 

Michel Foucault, no se confunde con la subjetividad, sino 

que trata de los principios y criterios por los que se rige 
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la definición y estabilización de lo común y por el modo 

en que son incorporados y legitimados como marcos o fra-

mes de pensamiento y acción en la escena social (Foucault, 

2008:50).

Desde esta perspectiva, la investigación artística busca 

cuestionar dichos marcos arbitrarios y culturales de defini-

ción de lo común con el fin de re-sensibilizar los escenarios 

insensibilizados de la vida social. Se trata, en definitiva, de 

generar estrategias de intervención en los dispositivos artís-

ticos, sociales y de investigación, con el fin de incorporar el 

disenso al reparto de competencias e incompetencias que 

regulan la relación con las prácticas artísticas y las condicio-

nes de visibilidad que las sustentan, generando umbrales de 

indiscernibilidad y confusión entre disciplinas.

4. Moving between darkness and ligth 

Moving Between Darkness and Light es un working progress 

de un proyecto de danza-ensayo a través del cual se trata de 

abordar un trabajo de investigación performativa acerca de 

las condiciones de visibilidad del proceso de construcción 

del otro en diferentes espacios contemporáneos, ya sea 

por riesgo de exclusión social, movimientos migratorios o 

cuestiones de género.
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El proyecto aborda la forma en que la comunicación 

social, bajo la apariencia mainstream de un discurso polí-

ticamente correcto, contribuye activamente a la construc-

ción de identidades y alteridades bajo el término-paraguas 

de la integración, eludiendo los correlatos de la relación 

dialéctica con el otro. 

Desde la perspectiva teórica de una sociosemiótica, 

Erik Landowski distingue cuatro modelos de relación con 

la alteridad que corresponden a otras tantas construccio-

nes sociales de las diferentes diferencias a través de las cua-

les hacemos efectivamente presente al otro, debido a que 

la percepción de la diferencia lo hace aparecer y significar 

ante nosotros como tal. A este respecto, señala el autor, “lo 

que da forma a la propia identidad no es solo el modo en 

que reflexivamente uno trata de definirse, sino también el 

modo en que transitivamente se objetiva la alteridad del 

otro, asignando un contenido específico a la diferencia que 

nos separa de él” (Landowski, 2007:9) de tal forma que, al 

mismo tiempo, se niega al otro como sujeto debido a que no 

reconocemos en él ninguna identidad estructurada. Como 

consecuencia de que las diferencias pertinentes, aquellas 

que fundamentan los sentimientos identitarios, no están 

previamente definidas sino que forman parte de movimien-
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tos posicionales en un inventario potencialmente cada vez 

más amplio de diferencias, la producción de éstas se con-

vierte progresivamente en un proceso complejo en el que 

no solo los movimientos externos resultan determinantes, 

los que vienen de fuera, sino también y muy especialmente 

los movimientos internos, lo que ocurre dentro, llegando a 

afectar a los criterios constitutivos de un nosotros del que 

el otro ya forma parte determinante. Como resultado de 

este doble movimiento, la diferencia determinante con el 

otro puede tomar la forma de la segregación, de la admi-

sión, de la asimilación o de la exclusión, si bien, y a tenor 

de lo anteriormente apuntado, ninguno de los términos es 

natural ni inocente.

Según el autor, la segregación es una conjunción en 

vías de deshacerse, un proceso de desintegración que guar-

da memoria de un estado de convivencia anterior que se 

experimenta con cierta nostalgia. Expresa una reminiscen-

cia de lo mismo reconociéndose a través de la figura del 

otro, consistente en reconocer, por parte de la colectividad 

y en su propio seno, la existencia de cierto grado de extra-

ñeza, de diferencia o de anormalidad que es preciso apartar 

o segregar, la cual si bien se halla investida del recuerdo 

de un haber estado previamente juntos, ahora es elaborada 
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como una respuesta a las manifestaciones del otro de orden 

disjuntivo o diferenciador.

Siguiendo un esquema lógico, cuando el proceso se-

gregador se ve despojado de la memoria de haber estado 

previamente juntos se produce la exclusión. La exclusión 

subraya y enfatiza la diferencia y la disjunción de identida-

des atribuyendo al otro la persistencia en su radical e into-

lerable diferencia, la cual es percibida como una amenaza 

para la comunidad de identidades, por lo que es rechazado 

a otro lugar o tiempo anacrónico. En este sentido, el riesgo 

de exclusión social señala un proceso de progresiva pérdi-

da de memoria de haber pertenecido a la comunidad por 

parte de aquellos que han dejado de ostentar algunas de las 

señas determinantes de la identidad colectiva, las cuales no 

son apreciadas como accidentes biográficos coyunturales 

sino como partes constitutivas de la diferencia y de una 

radical ausencia de pertenencia e identidad.

La asimilación, por el contrario, busca conjunción de 

identidades. Consiste en reconocer en el otro, en el extran-

jero, vecino o viajero, cierto grado de complementariedad 

benéfica, incluso necesaria para la expansión de la propia 

identidad aunque a condición de no llegar a fusionarse, 

pues eso significaría la reducción de lo otro a lo mismo. En 
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los procesos de asimilación, el otro es considerado como 

un elemento constitutivo de la identidad, de un nosotros 

en permanente construcción, lo que le mantiene a su vez 

a una distancia preventiva. Actúa sobre la reminiscencia 

contraria a la segregación, la de haber estado disjuntos y 

de haber vivido cada uno para sí, como extraños los unos 

para los otros.

Finalmente, la admisión requiere la renuncia, sea por 

parte del otro a la diferencia que lo constituye como tal, sea 

por parte de la comunidad que lo admite, la cual en tal caso 

procedería a la relajación de los criterios de diferenciación, 

asumiendo el riesgo de ponerse en cuestión a sí misma.

Moving Between Darkness and Light aborda estas ela-

boraciones del otro mediante un sencillo artefacto escéni-

co con el que se trata de interrogar las diferentes diferen-

cias que constituyen la alteridad como objeto problemático 

de la visualidad contemporánea.

La disposición estratificada de los materiales signifi-

cantes de la escena conducen la propuesta hacia una lectura 

palimpsestuosa en la cual, las diferentes capas textuales que 

la constituyen producen efectos de transparencia y de su-

perposición que lejos de clausurar los efectos de sentido del 

texto amplían significativamente el horizonte del mismo.
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Además, al introducir en el discurso escénico elemen-

tos extraídos de los tópicos visuales de la alteridad, el espec-

tador reconoce en los mismos su propia presencia espejada, 

generando una suerte abismamiento, de mise-en-abyme o 

recursividad que conduce la recepción hacia un nivel metaes-

cénico en el que la intervención en curso es explorada desde 

diferentes perspectivas y aproximaciones posibles, poniendo 

en escena antes que representación alguna un cuestionamien-

to de las condiciones de producción de la misma.

La intervención toma como referente un conocido 

solo de la coreógrafa moderna Martha Graham, Lamenta-

tion (1910), presentada como Danza del dolor, la cual sin 

embargo no había sido concebida como una representación 

de la aflicción sino como una encarnación de la misma. La 

intérprete se presenta en posición sedente, envuelta en un 

tubo de tela púrpura del que solo sobresalen cabeza, manos 

y pies, y con el que además de velar las señas de identi-

dad del cuerpo, éste se mueve en constante tensión con 

el tejido que le limita y aprisiona como una segunda piel, 

poniendo a prueba capacidad de movimiento, junto con el 

desfallecimiento que la tensión y el esfuerzo progresiva-

mente provocan. La composición adopta más una forma es-

cultural que una disposición para la danza, entendida ésta 
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en su acepción clásica como un movimiento de elevación 

que Lamentation confronta mediante una dramaturgia de 

la limitación de movimientos de un cuerpo atrapado en la 

tela de la que no logra zafarse. Lamentation hace hablar al 

cuerpo a través de la memoria del dolor de tal forma que no 

expresa, ni representa aflicción alguna, sino que activa un 

proceso a través del cual el dolor adquiere la consistencia 

de una experiencia dramática puesta al servicio de una in-

dagación de la carga pasional que el cuerpo soporta, tanto 

sea bajo las figuras de la herida o del trauma, como de los 

imaginarios culturales de la pasión, de la piedad o del due-

lo. Lamentation moviliza e interpela estas vivencias a través 

del cuerpo de la intérprete para transferirlas como males-

tar al cuerpo del espectador. En este sentido, Lamentation 

performa un modo de relación con el dolor de los demás 

(Sontag, 2003) que no se agota en la producción de imá-

genes o gestos de dolor, sino que actúa como una proyec-

ción sobre la pantalla neutra de la segunda piel con la que 

su cuerpo pugna, convocando allí tanto los imaginarios del 

dolor como su experiencia misma por parte del espectador, 

dando así rienda suelta a las constricciones culturales y so-

ciales que restringen su manifestación pública. La doble 

piel da forma a la escena del dolor, constituye su cronotopo 
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específico bajo la fórmula de un aquí-ahora que actualiza 

y convoca múltiples allí-entonces provenientes del archivo 

compartido con el espectador para traer a la escena pública 

lo que había sido relegado al espacio privado por los proce-

sos de subjetivación y segregación como alteridad inquie-

tante del dolor de los demás.

Para ello, Moving Between Darkness and Light movili-

za cuatro dispositivos, dos de ellos relativos a la disposición 

espacio-temporal del cronotopo escénico, correspondien-

tes al dispositivo escenográfico y dramatúrgico respectiva-

mente, junto con otros dos relativos al cuerpo, tanto en lo 

relativo a su performance escénica, como a la figura espec-

tatorial que la intervención trata de movilizar (Fig. 1).

Figura.1 Moving Between Darkness and Light

   

Por lo que respecta al dispositivo escenográfico, cabe 

destacar:

El foco de luz pone en escena una relación entre lo 

visible y lo invisible, entre la luz y la oscuridad, entendida 
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dicha disposición como un framing cultural que determina 

el marco sensible de las presencias del otro en el espacio 

social. En la tradición pictórica, tanto en su época barro-

ca como contemporánea, el claroscuro representa un plie-

gue, entendido en línea con la propuesta de Gilles Deleuze 

como una forma de confrontación con una pluralidad que 

se resiste a reunirse en un uno-todo, por lo que el pliegue 

constituye una forma de operar, de “hacer mundos […], 

cuya complejidad no solo está constituida por muchas par-

tes, sino que está plegada de muchas maneras” (Deleuze, 

1989:11). El claroscuro como pliegue además de una dife-

renciación entre lo visible y lo invisible, crea zonas de con-

fusión, zonas de penumbra dinámicas por las que asoma la 

diferencia del otro investida de diferentes formas y matices 

según su grado de proximidad con la luz o la oscuridad.

El pliegue barroco en claroscuro se prolonga en la 

pieza musical Nisi Dominus, de Handel (HWV 238), ins-

pirada en el salmo 127 (Salmos, vulgata 126) del Antiguo 

Testamento. Nisi Dominus Frustra (sin el Señor todo es 

vano) es el lema de numerosas ciudades y universidades, 

apareciendo inscripto en murallas, casas, escudos y emble-

mas. En este espacio musical, de la misma forma que la luz 

establece una demarcación en el dispositivo escénico entre 
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lo visible y lo no visible, entre el espacio civilizado y el 

espacio natural, el salmo transformado en emblema sim-

boliza los límites de la ciudad y una demarcación espacial 

sagrada habitada por “nosotros”, según el texto “al ampa-

ro del Señor”, frente al espacio profano, el de ellos, extra-

muros, ya sea en calidad de segregados por haber perdido 

dicho amparo, ya sea por ser excluidos del espacio habi-

tado, como extraños tras haberse extraviado la memoria 

de “un haber estado previamente juntos”, pertenecientes a 

una misma comunidad. La advertencia nisi es una forma de 

“hacer mundos” cuya complejidad es el resultado de reali-

zar pliegues de diversas maneras, creando límites, bordes 

y diferencias, aunque anticipando también una forma de 

volver a la comunidad y de asimilarse a ella, si bien a costa 

de renunciar a la diferencia y acoger la doxa, entendida ésta 

como la asunción o adhesión silenciosa a motivaciones y 

arbitrariedades que parecen naturales e inherentes a cual-

quier campo de la actividad social (Bordieu, 2002:121), 

las cuales, precisamente por ello, pasan desapercibidas. La 

heterodoxia consiste entonces en poner en cuestión los lí-

mites y las diferencias, haciendo salir al discurso de la orto-

doxia de su silencio. El ruido de las crisis contemporáneas 

no es entonces sino el resultado de la confrontación de la 
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diversidad de voces que ponen en cuestión el silencio de 

los consensos impuestos, aunque asumidos como un esta-

do natural del mundo. Es también el ruido resultante de 

plegar la complejidad del mundo “de otra manera” dando 

carta de naturaleza a la presencia del otro y de su diferencia 

como parte necesaria y constitutiva de la comunidad.

El cubo blanco es un objeto abstracto, una forma 

geométrica pura con la que se establece una relación a con-

trario entre el espacio social construido y geométrico, y el 

espacio natural, carente de lenguaje y por tanto mudo ante 

el requerimiento de que se exprese por sí mismo como un 

espacio referencial determinante. El cubo blanco hace tam-

bién referencia a los espacios expositivos del arte que, a 

modo de contenedores, además de influir en la percepción 

de las piezas allí expuestas, perpetúan un sistema ideológi-

co conservador por el cual el arte es desplazado de la reali-

dad social, política y económica para situarlo en un espacio 

neutro y atemporal (O’Doherty, 2011). El desplazamiento 

operado por el cubo blanco sobre la obra de arte corre así 

en paralelo al desplazamiento ejercido sobre las alteridades 

por parte de los medios de comunicación. El discurso in-

formativo, en especial el discurso de la actualidad, neutrali-

za y descontextualiza el potencial disensual de la alteridad 
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sumergiendo la diferencia en un torrente indiferenciado de 

acontecimientos y situaciones. Informar la actualidad con-

siste precisamente en incorporar al ámbito del discurso el 

flujo aleatorio y azaroso de lo real, pero a costa de selec-

cionar y de elaborar como noticiable aquello que resulta 

extraño, diferente o contradictorio con las expectativas de 

normalidad y previsibilidad del acontecer común. Las pá-

ginas de periódicos que cubren la figura yacente señalan 

ese espacio discursivo de la exclusión al que queda rele-

gada cualquier manifestación de la diferencia respecto del 

“nosotros”, la comunidad de informadores y espectadores 

a la que insistentemente alude la enunciación informativa. 

Frente a la elocuencia informativa la figura yacente pone 

en escena lo inefable del acontecer, aquello que no ha pa-

sado todavía por el filtro del discurso, apareciendo ante el 

espectador como una presencia informe.

La proyección audiovisual, por su parte, actualiza en es-

cena las poéticas e imaginarios mediáticos de la alteridad. En 

la proyección, el encuadre determina un marco visual, tópico 

y reconocible, y un espacio concomitante fuera-de-escena, 

una realidad obscena e intratable que no accede a la imagen, 

aunque resulta distorsionada y contaminada por la sola pre-

sencia y el movimiento de la figura yacente. La representa-
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ción audiovisual abre un espacio público de relación entre el 

espectador y el enunciador donde el punto de vista represen-

ta además un nosotros frente a ellos, los sujetos representados 

en la imagen. De esta forma, en tanto que la luz, el cubo y 

los periódicos representan en escena los dispositivos sociales 

por los que los tópicos informativos de la alteridad adquieren 

visibilidad y reconocimiento en el espacio social y artístico, 

las imágenes proyectadas cuestionan dichos estereotipos con-

frontándolos con un amplio fuera-de-campo del que han sido 

extraídas y descontextualizadas.

Por lo que respecta ahora al dispositivo actoral, el 

cuerpo cubierto por el tubo de tela, al mismo tiempo que 

niega toda manifestación de identidad, ya sea en términos 

de género, de raza o de condición social, actúa como un 

operador simbólico de las miradas que se ciernen sobre él. 

Se trata de un bulto neutro, vagamente antropomorfo, hasta 

que no se reconocen en él los movimientos y el gesto pro-

pio de una figura humana. Pero aún en el momento de su 

investimiento como tal, el tejido que lo recubre actúa como 

un impedimento para realizar el cierre semántico en torno 

a su figura, a la espera de que ésta surja de la piel neutra que 

la recubre. El tejido actúa como una membrana que separa 

al tiempo que une, posibilitando tránsitos entre el exterior 
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y el interior, entre la forma negada a la mirada y la hipóte-

sis de un cuerpo encerrado que pugna por manifestarse. La 

membrana es un límite permeable entre lo público y lo pri-

vado, entre el gesto y la expectativa de la motivación que 

lo anima. La membrana establece permeabilidades entre lo 

biográfico y particular y lo político y social.

La veladura permanente del cuerpo reclama inter-

pretación y reconstrucción por parte del espectador, co-

nectando Lamentation y la desaparición velada del cuerpo 

de Martha Graham con aquel otro cuerpo velado de la Dan-

se Serpentine, de Loïe Fuller que sedujo la mirada de los 

primeros cinematógrafos.

Para ello, la pieza recurre al borrado de cualquier in-

dicio identitario del cuerpo mediante la imposición de un 

lienzo neutro, disponible para que sobre él sean proyecta-

das las narrativas iconográficas de la alteridad, suscitando 

lecturas y reconstrucciones diversas.

El cuerpo velado adquiere así toda la fuerza expresiva 

del gesto, antes incluso de ser percibido como actuación 

inscrita en marcos culturales y poéticas que lo determinan 

en el espacio social.

Atendiendo ahora a la dramaturgia presente en Moving 

Between Darkness and Light, según el dramaturgo y director 



UNACH | Instituto de Investigaciones Jurídicas

288

de escena Peter Brook (1969) basta con partir de un espa-

cio vacío para que la irrupción de un cuerpo en movimiento 

revele las dramaturgias implícitas de dicho espacio. El pro-

pio cuerpo ya aparece cargado de signos que hacen de esa 

revelación un acto singular, anclado en patrones culturales 

de reconocimiento y legitimación del gestus social (Brecht, 

1976:124) y de una biopolítica (Foucault, 1979: 818). 

La performance, por su parte, recorre los estadios ca-

racterísticos de la poética clásica: aparición, búsqueda, expre-

sión y desaparición, si bien dicho recorrido, al confrontarse 

con el dolor del otro, pone en escena la tentativa frustrada 

por alcanzar la visibilidad y reconocimiento de su diferencia 

como un fracaso que atraviesa el malestar en la cultura con-

temporánea. De esta forma, en tanto que la membrana coloca 

el cuerpo apenas perceptible en un umbral difuso en el que 

identidades y alteridades apenas alcanzan a distinguirse, el 

gesto frustrado sitúa el cuerpo en un espacio de extrañamien-

to y exclusión semejante al que clama reconocimiento o jus-

ticia, pero del que se ha perdido la memoria de un haber-es-

tado-juntos anterior y por tanto es devuelto a la invisibilidad, 

carente de identidad, fuera del espacio común.

Finalmente, por lo que se refiere al dispositivo es-

pectatorial, la intervención se confronta con el dispositivo 
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escénico clásico al interpelar y movilizar la competencia 

y el archivo del espectador en un espacio público inédito, 

abierto por la textualidad de la pieza. La oscuridad a la que 

alude el título de la pieza incorpora al mismo tiempo las 

alteridades fuera de escena y al propio espectador, ubicado 

en la oscuridad de la sala, en la intimidad con otras pre-

sencias extrañas que habitan la misma oscuridad, haciendo 

de la comunidad de espectadores un reconocimiento del 

otro como-sí-mismo, un otro diferente y al mismo tiempo 

imprescindible para que el espectador pueda llegar a re-

conocerse como comunidad y diversidad interpretante del 

proyecto escénico. 

Como advierte Rancière, “es en ese poder de asociar 

y de disociar donde reside precisamente la capacidad de 

emancipación del espectador […], es la capacidad de los 

anónimos, la capacidad de intercambiar sus respectivas 

aventuras intelectuales la que vuelve a cada uno/a igual 

a todo/a otro/a. Esta capacidad se ejerce a través de dis-

tancias irreductibles, como un juego imprevisible de aso-

ciaciones y disociaciones” (Rancière, 2010:22). De este 

modo, la escena percibida como un proyecto discursivo 

abierto a la participación y a la performance del espectador 

se confronta con el espectáculo y con la distancia preventi-
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va que éste instala entre el espacio de acción, en escena, y 

el espacio espectatorial segregado de aquél, todo ello con el 

fin de poner en escena el trabajo que todo espectador rea-

liza al adentrarse en el bosque de signos que la propuesta 

escénica actualiza.
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1. Marco teórico

Olweus (1999) define el acoso escolar como un comporta-

miento agresivo que intenta herir, producir daño o malestar 

a otro individuo, con la particularidad de que la agresión se 

repite a lo largo del tiempo y la relación entre ambos im-

plicados es asimétrica, es decir, la víctima siempre se en-

cuentra en inferioridad de condiciones, teniendo muchas 

dificultades para defenderse de tales comportamientos 

agresivos (como se citó en Caballo, Calderero, Arias, Sala-

zar, e Irurtia et al, 2012, p. 626).

Las modalidades del acoso son variadas, como esta-

blece Caballo et al. (2012, p. 626) se distinguen de acuer-

do a las investigaciones realizadas por los autores dos: la 

primera se relaciona al ámbito físico como las agresiones 

y lesiones e incluso destrucción de objetos pertenecientes 

Contribuciones contra la violencia en niños de 

educación básica en México

María Eugenia Sánchez Ramos
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a las víctimas; la segunda se orienta al ámbito relacional 

refiriéndose a insultos, agresiones verbales, aislamiento in-

tencional de la víctima de las actividades escolares, etc. 

Actualmente el acoso escolar se presenta por igual en 

las instituciones educativas privadas y públicas, en un pro-

blema que tiene consecuencias desastrosas para la víctima 

la cuál se ve afectada en su estado emocional, académico, 

físico, y social que puede llegar al suicidio como forma 

de escape de sus victimarios. Uno de los factores que han 

impedido su detección y solución es la “normalización” 

del acoso ante las autoridades, alumnos y padres de fami-

lia quienes disfrazan estas actividades como bromas y no 

como un delito; sin embargo, actualmente esto tiene reper-

cusión legal en México denominándose omisión.

Como bien lo advierte Caballo et al. (2012) “La salud 

mental de muchos niños está en juego y es obligación de to-

dos, padres, maestros, psicólogos, autoridades, poner freno 

a esta lacra social que está deteriorando de forma extrema 

la vida de muchos escolares” (p. 641). 

Definición del bullying

Loredo, Perea, y López et al. (2008) señalan que el poder 

es ejercido como una condición natural de la especie, por 
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lo que el ser humano no escapa de esta característica e 

indican

La o las personas que lo tienen, suelen ejercerlo para bene-

ficio colectivo y por ende son distinguidos entre su grupo 

social. Sin embargo, también existe el poder ejercido con 

abuso, situación que suele ser frecuente, intencional y que 

va dirigido hacía uno o varios individuos, lo que da lugar a 

una convivencia desequilibrada e injusta. (p. 211) 

Este abuso contra los demás se refleja en la adoles-

cencia temprana e intermedia, en donde se presenta el 

bullying el cual se refiere cuando un menor ejerce abuso 

físico, psicológico y/o sexual sobre otro. Sallanéz, Asparo y 

García (2012) relaciona el acoso escolar con el poder inter-

personal, ya que en los grupos de iguales no siempre todos 

gozan del mismo grado de recursos de poder y de igualdad. 

Goodman y Scott (2005) mencionan que el acoso escolar o 

bullying es el uso repetido y deliberado de agresiones ver-

bales, psicológicas o físicas que se realizan con la finalidad 

de dominar o lastimar a otro niño, de forma deliberada y en 

el conocimiento de que la víctima carece de posibilidades 

de defenderse (p. 243). El acoso escolar se origina durante 

la jornada escolar, presentándose regularmente a escondi-
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das de los profesores o autoridades académicas y derivado 

de la intimidación, la víctima casi nunca denuncia el acto.

Albores, Sauceda, Ruíz y Roque (2011, p. 221) esta-

blecen que los participantes en el acoso escolar se pueden 

clasificar en cuatro categorías (ver tabla 1):

Tabla 1. Participantes del acoso escolar

Participantes del acoso escolar

agresor (bully), víctima víctima-agresor neutro
compañero no 
implicado en el 
fenómeno de 
acoso

Fuente: Adaptado de Albores et al (2011, p. 221)

De acuerdo al estudio transversal piloto de Albores 

et al. (2011, p. 226) sobre la frecuencia del acoso escolar 

y su relación con la psicopatología de los menores impli-

cados en escuelas del Distrito Federal, México, los resulta-

dos apuntaron a que la frecuencia es de alrededor de 24%, 

semejante a lo reportado en otros países en 2011. En esta 

investigación, los autores establecen que el acoso se asocia 

con trastornos psiquiátricos en todos los implicados, de los 

cuales en el pilotaje la mayor parte son varones. De ellos, 

quienes muestran características de agresores y víctimas 
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son los que más psicopatología presentan como trastornos 

externalizados como TDAH, oposicionismo y de conducta, 

seguidos por las víctimas que muestran trastornos interna-

lizados o de ansiedad. 

Ahora bien, gracias a los estudios realizados por Fa-

rrington (2005) se puede predecir a los alumnos agresores 

que son propensos a desarrollar problemas de conducta, y 

que corresponden a los que presentan un cuadro de hipe-

ractividad-impulsividad-déficit de atención ya que su con-

ducta antisocial los implica en muchas ocasiones a situacio-

nes de agresividad. Por su parte, las víctimas-provocadoras 

tienden a tener este estatus por la falta de amigos y bajo 

estatus social respondiendo de forma impulsiva a la hora 

de defenderse (como se citó en Sánchez y Cerezo, 2010, 

p. 1019). En cuanto a los alumnos que tienen necesidades 

específicas de apoyo educativo son los más vulnerables a 

convertirse en víctimas ya que por lo general están exclui-

dos, carecen de una red de amigos que les pueda defender 

y son pasivos ante las agresiones.

Ahora bien, en lo que respecta al acosador, Sallanéz 

et al (2012) señalan:

Parece que los estudiantes que intimidan a sus compañe-

ros tienen la necesidad y el deseo de tener el control, el 
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poder y de infligir daño al que consideran indefenso. Ade-

más, obtienen placer al causar sufrimiento en los demás y 

justifican sus conductas diciendo que fueron las víctimas 

los que provocaron sus acciones. El deseo se materializa 

en una acción o en un conjunto de acciones que se dan de 

forma reiterada. Las niñas y adolescentes tienden a usar la 

intimidación más sutilmente y acostumbran a aislar a sus 

víctimas del resto de los compañeros a través de la mani-

pulación y esparciendo rumores malintencionados. (p. 28)

Repercusiones del bullying

El primer reto que enfrenta la atención y erradicación del 

bullying es que la identificación de esta condición es difícil 

de que se presente de forma visible, la víctima generalmen-

te tiene miedo de evidenciar el acoso el cual se presenta en 

un inicio de forma sutil y silencioso; y quienes lo perciben 

están implicados como observadores pasivos. En este caso, 

la observación de los cambios de comportamiento de la po-

sible víctima incluye los siguientes indicadores (Sallanéz, 

et al, 2012):

a.	 Si la persona se vuelve retraída y habla menos, deja 

de salir con los amigos, pasa mucho tiempo sola, 



Escenarios sobre violencia, comunicación y organizaciones

299

está sensible y llora o se enfada con facilidad, o si se 

producen cambios en el apetito y come menos o sin 

hambre. 

b.	 Si duerme muchas horas o se desvela por la noche o 

si descuida su aspecto personal o disminuye su ren-

dimiento sacando peores notas; también, si presenta 

signos externos como posibles golpes, moratones, 

arañazos o prendas de vestir rotas. 

c.	 Si la persona rehúsa ir al colegio sin motivo aparen-

te o, al insistir, finge o padece todo tipo de males-

tar (males de cabeza, dolores de estómago, vómitos, 

problemas visuales, dolores en brazos y piernas, hi-

perventilación) y argumenta antes que reconocer el 

verdadero problema que le preocupa. (p. 28)

Algunos estudios mencionados por Albores et al. 

(2011) evidencian la afectación del acoso escolar no exclu-

sivamente en la víctima sino también en el agresor en los 

que el índice de suicidio, así como el uso de sustancias son 

muy altos, se enlistan los más sobresalientes para este caso 

en específico:

•	 Arseneault et al., (2006) y Sourander (2000) en sus 

investigaciones mencionan que una víctima de acoso 
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que lo padece entre 6 y 7 años de edad durante un pe-

ríodo prolongado, mantendrá ese mismo rol incluso 

ocho años después.

•	 Sourander et al., (2007) orientan su estudio a los 

efectos adversos del acoso en la salud mental tanto 

de víctimas como agresores resaltando que el 28% 

de las psicopatologías permanecen, en los agresores 

problemas comportamiento negativista, desafiante 

y hostil; en las víctimas trastornos internalizados y 

ansiedad. 

•	 Spriggs et al., (2007) relacionan el acoso escolar con 

la familia disfuncional y rasgos de violencia intrafa-

miliar, Bauer (2006) por su parte señala que el mal-

trato familiar es una constante en el 97% de los aco-

sadores, así como sucedió con sus madres en un 50% 

de los casos. (p. 225)

De acuerdo a Loredo et al. (2008) exponen que exis-

ten varios factores en común entre los actores que forma 

parte del acoso (acosador, víctima, víctimas-perpetrado-

res) y son:

1.	 Exposición crónica a patrones de convivencia violen-

tos: Tanto el agresor como la víctima, viven en am-
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bientes de hostilidad familiar, escolar, incluso en el 

área de recreación y deporte. 

2.	 La diversidad de expresión está determinada por las 

características propias del individuo y de los ambien-

tes (personas y sitios) en los que se desenvuelve. 

3.	 Al final, todos los involucrados, víctimas y agresores, 

tienen mayor riesgo de sufrir síntomas depresivos e 

ideación suicida, pasando por trastornos del sueño, 

enuresis, dolor abdominal, cefalea, malestar general, 

ansiedad, baja autoestima, sensación de rechazo so-

cial, aislamiento, marginación y en general una au-

to-percepción de minusvalía, física, social y hasta 

económica. (p. 212)

Factores de intervención para la atención y prevención del acoso 

escolar

Se destaca que en el fenómeno del bullying intervienen 

varios actores que se encuentran inmersos directa o indi-

rectamente, pero que tienen un grado de responsabilidad 

dentro del problema. En relación a esto, Trautmann (2008) 

resalta

En un principio se consideraba que eran la víctima y el 

victimario, hoy se entiende que además son partícipes de 
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la dinámica los espectadores, testigos o “bystanders” di-

rectos que presencian el hecho, y los indirectos, que son 

el personal, las autoridades del colegio, la familia y la so-

ciedad entera. Por lo tanto, la solución no está enfocada a 

una o dos personas en particular, sino que debe involucrar 

a toda la comunidad. Dentro de la comunidad está el per-

sonal de salud y específicamente el pediatra quien puede 

detectar esta realidad oculta y orientar en las acciones a 

seguir. (p. 12)

Por su parte, Loredo et al. (2008) identifican factores 

que inciden en la aparición del bullying, los cuales en pala-

bras de los autores los definen como (Ver tabla 2)

Tabla 2. Factores que inciden en el bullying

Factor Definición

La familia. 
El resultado de su estructura y función incide di-
rectamente en el comportamiento del individuo 
para sí mismo y para otros

Los pares. Los pares.

La escuela.

El segundo ambiente de mayor convivencia para 
los niños y jóvenes debe incidir en la adquisición 
de sus valores, conductas y proyectos. Un contex-
to caracterizado por armonía o de violencia, en-
camina o contiene actitudes positivas o de riesgo.
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La comunidad.

El nivel de violencia de una comunidad en la que 
los homicidios, la delincuencia y otras expresio-
nes más de enfermedad social, conlleva a un riesgo 
mayor de violencia en los contextos como la fami-
lia, la escuela, el trabajo, etc.

Los factores indi-
viduales.

Las características individuales definen la suscep-
tibilidad de ejercer o sufrir violencia. El nivel de 
adaptabilidad que cada niño o adolescente tiene, 
determina la capacidad de análisis, interpretación 
y respuesta que tendrá en la adversidad o bien, en 
las experiencias positivas a lo largo de su vida. 

Fuente: Adaptado de Loredo et al. (2008, pp. 213-214)

El papel de la familia y la escuela en el fenómeno del bullying

La familia es el modelo inicial de socialización para los ni-

ños, y como lo refieren Oliveros y Barrientos (2007) es el 

elemento clave en la génesis de conductas violentas. Entre 

los factores familiares que el autor nombre predictores de 

comportamiento violento identifica: desintegración fami-

liar, malos tratos, burlas, y falta de afecto y respeto entre 

cónyuges. Coincidiendo con el autor anterior, Trautmann 

(2008) reconoce que la familia es el primer núcleo social 

en el cual el ser humano se desarrolla y se forma como ser 

social, relaciona este factor con el estudio del acoso, men-

cionando las siguientes puntualizaciones: 

Se ha visto mayor asociación con acoso escolar entre pares, 

el que haya padres distantes, poco cálidos, familias poco 



UNACH | Instituto de Investigaciones Jurídicas

304

cohesionadas o padres sobreprotectores, castigos incon-

sistentes, castigos físicos, padres violentos, victimización 

entre hermanos, y un padre que haya tenido historia de 

acoso. En las redes de grupos de pares en que hay más con-

ductas agresivas, hay mayor asociación con maltrato entre 

pares. Los testigos, según la actitud que tengan, pueden 

tener un rol fomentador o inhibidor del maltrato. (p.14)

En reiteradas ocasiones los padres confunden el bullying 

con las bromas, que en su defensa consideran como pesadas. 

Sin embargo, como bien lo señala Oliveros y Barrientos (2007) 

“La burla y el acoso entre los chicos existió toda la vida y tiende 

a justificarse porque el agredido es el «punto» o «blanco». Pero 

esto no justifica la agresión”. (p. 153) Siguiendo con los autores

El acosador con alguna frecuencia replica la conducta que se 

desarrolla en su hogar. En general, el que hostiga lidera un 

grupo, se presenta como el más fuerte y, establece el siste-

ma de valores de quienes lo admiran y festejan lo que hace. 

“Lo terrible es que a los padres les duele menos que su hijo 

sea hostigador que hostigado”. El agresor como tiene éxito 

entre los amigos asume un estilo de vida y una forma de 

resolver los problemas que, de llegar a ser exitosos para él, 

lo convertirán en un hostigador adulto. (p. 154) 
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En cuanto a la escuela Sallanéz, et al. (2012) exponen 

“el fenómeno del «bullying» ha existido siempre y se ha 

dado en todo tipo de centros educativos: privados o públi-

cos, selectivos o marginales, situados en grandes ciudades 

o en pueblos pequeños” (p. 24). La exposición del acoso 

deriva de la generación de estudios sobre el tema incre-

mentando el conocimiento al respecto, la difusión mediáti-

ca en la sociedad, así como la sensibilización de los padres 

en cuanto a los problemas mentales que derivan en todos 

los actores que participan en esta actividad. 

Las instituciones educativas no únicamente deben 

reconocer los casos de bullying, sino identificar a quienes 

están involucrados para posteriormente realizar una inter-

vención con las familias y el apoyo psicológico convenien-

te. La difusión para la sensibilización, prevención y aten-

ción del acoso es una cuestión de la institución, alumnos, 

padres de familia y maestros.

Oliveros et al (2007) expone que la escuela debe 

educar, pero también las autoridades y profesores deben 

reflexionar y vincular el currículo a la parte valoral, ya que 

el educando debe formarse integralmente y orientarlos a 

asumir conductas positivas y humanistas con la sociedad 

lo cual requiere de conocimientos específicos en psicología 
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y sociología que promuevan labor de prevención y orien-

tación para garantizar una buena salud mental en las gene-

raciones futuras. En palabras del autor, “En este contexto, 

la colaboración de los padres es fundamental, porque si en 

casa no se dialoga con ellos, no se reflexiona sobre lími-

tes, autoestima, responsabilidades y conocimiento de las 

expectativas que se pueden generar, poco podrá hacer la 

escuela”. (p. 16) 

Trabajar los valores desde todos los ámbitos, el hogar, la 

sociedad, la escuela es bueno y positivo, pero debemos ser 

conscientes de que los niños deben sentirse responsables 

de sus acciones progresivamente y tener mayores obliga-

ciones. Los profesores hoy en día se enfrentan a adoles-

centes muy espabilados en ciertos aspectos, pero que no 

son conscientes de sus “deberes” ni de que tienen un rol 

que cumplir. Con frecuencia, los padres se sienten con la 

autoridad moral de discutir normas en los colegios, a pesar 

de que tratan de aplicarlas demasiado tarde (Oliveros et 

al., 2007, p.16).

Avilés y Monjas (2005) en su estudio sobre la inci-

dencia de la intimidación y el maltrato entre iguales, se-

ñalan que las agresiones que se presentan con mayor fre-



Escenarios sobre violencia, comunicación y organizaciones

307

cuencia son el social y verbal, presentándose en menores 

ocasiones el físico. Destacan que el fenómeno sucede como 

lo han indicado otros autores en el interior de los centros 

educativos, a escondidas de las autoridades. Se resalta que 

la opinión de los alumnos indica que el profesorado inter-

viene poco y que eso alienta a los agresores. (como se citó 

en Sallanéz, et al, 2012, p. 24)

Se distinguen también como generadores del bull-

ying cuestiones como competencia social, popularidad, y 

el rechazo mismas que se definen dentro de tejido social 

de las instituciones educativas, y que lamentablemente son 

incitadas de forma no intencional en algunas ocasiones por 

los mismos profesores.

2. Descripción y reflexión respecto al tema

Como lo mencionan los autores el problema del bullying se 

ha presentado desde 2011 en México con una tendencia a 

incrementarse. Sallanéz, et al. (2013) confirman el enun-

ciado anterior, ya que argumentan que en la historia de la 

humanidad siempre han existido personas que han inten-

tado imponerse a los iguales mediante la violencia. Una so-

ciedad que promueve el desarrollo personal y los valores a 

través de todos los medios a su alcance se piensa disminuye 
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este fenómeno. Por el contrario, si un país promueve las 

desigualdades personales y la violencia como método para 

la resolución de conflictos, es posible que el «bullying» se 

esconda detrás de cada esquina. (p.25) En este segundo es-

cenario descrito por los autores, se vive en México, un país 

que se encuentra en medio de una crisis violenta que ha 

prevalecido por más de tres sexenios gubernamentales con 

diferentes ideologías políticas.

Actualmente dentro de los estados más violentos se 

ubica el estado de Guanajuato, incidiendo también en el in-

cremento del acoso escolar como lo demuestra Noticiero 

en Línea (ver tabla 3)

En el último año, los casos de bullying o violencia escolar 

crecieron 40 por ciento en Guanajuato, siendo la agresión 

física el común denominador; los municipios donde más 

se incrementó la cifra fueron Guanajuato capital, Celaya y 

Villagrán”. En el 2014, la Secretaría de Educación de Gua-

najuato registró 172 casos de violencia escolar, la mayoría 

ocurridos en la capital (33), León (30) y Celaya (14). Para 

el 2015, la cifra logró reducirse casi a la mitad al sumar un 

total de 96 casos, siendo Irapuato León y Silao los munici-

pios con más registros. Sin embargo, en el 2016 los casos 

aumentaron al ser contabilizados un total de 145 casos, 
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según datos obtenidos vía acceso a la información ….En 

planteles educativos de la capital del estado se registraron 

40 casos, es decir, casi uno de cada tres incidentes, a pesar 

de que su población es nueve veces menor a la de León 

y tres veces menor a la de Irapuato. En segundo lugar se 

ubicaron León y Celaya, ambos con 17 casos, seguidos por 

Silao, en donde fueron contabilizados 11 casos. (2017)

Tabla 3. Tipos de violencia detectados en planteles educativos del Estado 

de Guanajuato

Nota: Noticieros en línea (2017). De acuerdo a reportes de la SEG, de los 403 

casos registrados en los últimos tres años, en siete de cada diez hubo al menos 

violencia física. Este tipo de violencia se combina generalmente con violencia 

psicoemocional, verbal o ambas. En el mismo periodo hubo se registraron 16 

casos donde también se violentó al estudiante a través de las tecnologías de la 

información y comunicación, y en dos hubo inclusive violencia sexual. 
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2. Marco Normativo

La Ley para una convivencia libre de violencia en el entor-

no escolar para el estado de Guanajuato y sus municipios, 

publicada en junio de 2013, tiene por objeto, establecer las 

bases que permitan el establecimiento de las políticas pú-

blicas para prevenir, atender y erradicar la violencia en el 

entorno escolar, así como distribuir las competencias entre 

el Estado y los Municipios. Implementará el modelo para la 

prevención, atención y erradicación de la violencia escolar 

elaborado por el Consejo Estatal para Prevenir, Atender y 

Erradicar la Violencia en el Estado de Guanajuato, en los 

términos que dispone esa ley. 

En su Artículo 24 Dispone que 

Para los efectos de esta Ley, la violencia escolar se ejerce 

entre educandos, así como por el personal directivo, ad-

ministrativo, docente, de apoyo, padres de familia, tutores, 

quienes ejerzan la patria potestad, o tengan bajo su guarda 

o custodia a los educandos, y las demás personas que con 

motivo de sus actividades y funciones estén relacionadas 

de manera directa o indirecta con las actividades realiza-

das en el entorno escolar, contra aquéllos; así como la que 

realizan los educandos contra éstos.
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El protocolo

La Ley para una convivencia libre de violencia en el entor-

no escolar para el estado de Guanajuato y sus municipios 

establece un protocolo para detectar y atender estos casos 

de violencia escolar:

•	 Detección, información y control de la situación: re-

porte por escrito cualquier miembro de la comuni-

dad al director del plantel.

•	 Investigación: el director se allegará de la informa-

ción relacionada, sin lesionar los derechos humanos 

de los involucrados.

•	 Integración de la información relacionada con los 

hechos en la bitácora y expediente: llenado de la bi-

tácora de incidencias con la precisión clara sobre los 

hechos, y en caso de considerarlo necesario, se abrirá 

un expediente que contenga las pruebas y permita el 

seguimiento.

•	 Valoración de los hechos para determinar: Si es con-

flicto, se le dará un tratamiento de los medios alter-

nos de solución de conflictos o aplicación de medidas 

disciplinarias. Si es violencia escolar, se canalizará a 

las diversas dependencias (centro de salud, centro 

multidisciplinario para la atención integral de la vio-
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lencia del DIF Municipal, agencia del Ministerio Pú-

blico, PDHEG, STRC, a fin de que intervengan según 

corresponda).

•	 Seguimiento: si es conflicto, seguimiento de los 

acuerdos tomados en la mediciación o de las medidas 

disciplinarias impuestas. Si es violencia escolar: im-

plementación de las medidas de apoyo y seguimiento 

a los involucrados incluyendo dentro de estas el se-

guimiento a la atención proporcionada ante las diver-

sas instancias que tuvieron participación.

3. Caso de estudio

Retomando a Loredo et al. (2008, p. 212), las repercusio-

nes negativas del bullying tienden a extenderse a otros am-

bientes que no son parte del fenómeno pero que afectan a 

los demás individuos, incidiendo en la generación de agre-

sores y víctimas-agresores, deserción escolar, ausentismo, 

ambientes inseguros, desintegración ya que los estudiantes 

tienden a imitar o replicar acciones y actitudes incluso por 

la difusión de las agresiones en los medios de comunica-

ción y redes sociales. 

La selección del nivel educativo básico (primaria) 

para la intervención de esta investigación se sustenta en los 
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resultados de estudios como el de Ortega (1994) en donde 

se indica que el número de víctimas en la etapa de edu-

cación primaria es del 10%, mientras que en la secunda-

ria se sitúa alrededor del 5%. Otros estudios como Olweus 

(1997), Rivers, Duncan y Besag (2007), Urbanski y Permu-

th, (2009) señalan que se da más intimidación en la etapa 

de primaria que en la de secundaria. Concretamente se ha-

bla del 17% a los 7 años y del 5% a los 15. (como se citó en 

Sallanéz, et al., 2012, p. 26)

Derivado del incremento de bullying o acoso escolar 

en el estado de Guanajuato, específicamente en la ciudad 

de Guanajuato se origina el presente estudio, el cual tiene 

como objetivo primordial identificar los tipos de violencia 

en la comunidad infantil guanajuatense en el nivel educa-

tivo básico mediante una intervención en base a talleres 

lúdicos con la finalidad de identificar y atender oportuna-

mente los casos de riesgo. 

Definición de la investigación

La investigación es de enfoque cualitativo, descriptivo, ex-

ploratorio y experimental, derivada de los casos reporta-

dos en una institución federal de educación de nivel básico, 

y con la iniciativa del caso de estudio por desarrollar un es-
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tudio que permitiera comprender el fenómeno del bullying 

y realizar estrategias de prevención.

Metodología del proyecto:

a.	 Revisión de la Ley para una convivencia libre de vio-

lencia en el entorno escolar para el estado de Gua-

najuato y sus municipios; del Programa de Escuelas 

seguras (SEP 2010), y el bullying como efecto social 

y su repercusión en el ámbito educativo.

En México, la Secretaría de Educación Pública ha 

puesto en práctica un Programa de Escuelas Seguras 

con la Guía Educar y proteger. El trabajo docente en 

una escuela segura, que centra el trabajo escolar en 

10 Ideas fuerza:

1.	 Derecho a la protección integral (autocuidado); 

2.	 Enfoque de riesgo-protección; 

3.	 Corresponsabilidad; 

4.	 Educar con ternura y crear ambientes socioafectivos; 

5.	 Percepción del riesgo; 

6.	 Efecto preventivo de la información y el conocimiento; 

7.	 Competencias para el desarrollo personal; 

8.	 Actitud positiva ante el futuro; 

9.	 Asertividady conciencia de los derechos; 

10.	 Los valores base del escudo protector
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b.	 Reunión con las autoridades educativas por invita-

ción de maestros y padres de familia.

Los integrantes del Cuerpo Académico de Diseño y 

Cultura (CA)1, acudieron a una reunión con las au-

toridades educativas de una Escuela Primaria oficial 

por invitación realizada por maestros y por padres de 

familia, quienes conscientes de su responsabilidad en 

el entorno y por ser parte de la comunidad escolar se 

encuentran preocupados por el comportamiento de 

sus alumnos y el ambiente que prevalece en su ins-

titución. De igual manera se mostraron preocupados 

por desconocer las disposiciones de la Ley para una 

convivencia libre de violencia en el entorno escolar 

para el estado de Guanajuato y sus municipios y por 

la responsabilidad que les compete.

c.	 Definición de estrategias de comunicación

Con el fin de evitar la resistencia de participación por 

la negativa al reconocimiento de factores de riesgo 

1 Grupo de profesores investigadores que en las universidades públicas, 
estatales y afines comparten una o varias Líneas de Generación y Apli-
cación Innovadora del Conocimiento (LGAC) (investigación o estudio) 
en temas disciplinares o multidisciplinares así como un conjunto de ob-
jetivos y metas académicas comunes. Adicionalmente sus integrantes 
atienden Programas Educativos (PE) en varios niveles para el cumpli-
miento cabal de las funciones institucionales. Fuente: http://promep.
sep.gob.mx/ca1/Conceptos2.html
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del Bullying y como resultado de la reunión entre los 

integrantes de CA y las autoridades docentes se de-

terminó que se estableciera un proyecto que en una 

fase inicial se trabajaría con el fortalecimiento de va-

lores y la temática a desarrollar con los alumnos de 

primero y segundo grado fue Amor en la familia; con 

los alumnos de tercero y cuarto se trabajó con autoes-

tima. Quedando pendiente en otra fase posterior los 

talleres con niños de quinto y sexto grado, así como 

la capacitación del personal docente y administrativo 

respecto al marco normativo.

d.	 Diseño de talleres

Se diseñaron los talleres a través de actividades lúdi-

cas, utilizando dinámicas de reflexión, juegos, dibu-

jos, cuentos, a fin de que el participante identifique 

en el juego sus propios factores de riesgo. En ambos 

talleres se inicia con una dinámica integradora gru-

pal, en segundo término, se trata el tema principal a 

través de una historia de sensibilización, posterior-

mente se realiza una actividad lúdica. Se continúa 

con una fase de reflexión sobre sus sentimientos, y 

finalmente se realiza una dinámica de despedida para 

concluir con la actividad (ver Tabla 4).
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Tabla 4. Estructura de los talleres.

Valor Justificación y Objetivo Actividad

Amor 
en la 
familia

Justificación 
El amor es un sentimiento positivo 
que ayuda al desarrollo armónico 
de los infantes y en general del ser 
humano, es de vital importancia 
propiciar espacios donde se apren-
da y se refuercen conductas donde 
se demuestren los afectos, en los 
diferentes ámbitos en que se des-
envuelven.
 
Objetivo
Que los participantes identifiquen y 
descubran la importancia del amor 
en la vida de los seres humanos, así 
como en la familia, con el fin de re-
forzar actitudes de cariño y amor 
dentro del entorno que les rodea.

Dinámica de Integra-
ción Grupal.
Se aborda el tema prin-
cipal a través de una 
historia de sensibiliza-
ción.

Actividad 
Realizar un dibujo don-
de plasman los que 
sienten y comprenden 
de la historia aplicán-
dolo a sus emociones, 
sentimientos, aspectos 
personales y familiares.
Reflexión 
Dinámica de Cierre.
Evaluación

Auto-
estima

Justificación
La autoestima es un elemento de 
la personalidad del ser humano 
que refleja directamente el grado 
de bienestar y seguridad que te-
nemos ante las situaciones que la 
vida nos presenta, reflejándose en 
cada uno de nuestros actos, de ahí 
la importancia de reafirmarla, so-
bre todo, en etapas tempranas del 
desarrollo. 

Objetivo
Que los participantes reafirmen 
sus cualidades positivas y refuer-
cen sus sentimientos de afecto ha-
cia su propia persona, así como sus 
habilidades en el logro de alguna 
actividad

Dinámica de Integra-
ción Grupal.
Se aborda el tema prin-
cipal a través de una 
historia de sensibiliza-
ción.

Actividad
Identificación de valo-
res y análisis de com-
prensión en cuanto a la 
relación del concepto 
- imagen 
Reflexión 
Dinámica de Cierre.
Evaluación

Nota: Elaboración del Cuerpo Académico Diseño y Cultura de la UGTO (2016).
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e.	 Reclutamiento de talleristas y capacitación.

El Cuerpo Académico Diseño y Cultura convocó y reu-

nió a un grupo 30 estudiantes y egresados que han sido 

colaboradores en diferentes proyectos. Los estudiantes 

pertenecieron a diversas Divisiones como: Ciencias 

Económico Administrativas, Ciencias Sociales y Hu-

manidades, y Ciencias Naturales y Exactas, del Campus 

Guanajuato de la Universidad de Guanajuato, a los cuales 

les extendió invitación para participar en este proyecto. 

Para tal fin se realizó una mesa redonda con los talle-

ristas donde se les explicó el proyecto, así como los 

valores, competencias y habilidades que se requie-

ren. Se les proporcionaron los fundamentos teóricos, 

determinando los valores a desarrollar en los partici-

pantes del proyecto, que en este caso son Amor en la 

familia y Autoestima. Procediéndose a la habilitación 

para talleristas e investigadores.

f.	 Implementación del proyecto.

La implementación del proyecto atendió a un total de 

540 alumnos de los cuales corresponden 265 educan-

dos de primero y segundo grado, a los cuales se les 

aplicó un taller lúdico vivencial variando el método 

para la interpretación de resultados (Ver Tabla 5)
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Tabla 5. Descripción de actividades en los talleres lúdicos

Grupos
Descripción de 

actividades
Métodos y técnicas de 

investigación

Grupo: 1 A, 1 B, 1 C, 2 
A, 2 B, 2 C 

Actividad rom-
pe hielo
Dibuja a tu fa-
milia
Juego de “cam-
bio de roles”
Dinámica mesa 
redonda para 
explicar senti-
mientos y rela-
ciones familia-
res
Objetivo: re-
presentar de 
forma gráfica la 
familia 

Método inductivo y psi-
codiagnósis en el dibujo 
realizado
Técnica Observación di-
recta (comunicación ver-
bal, atención a las indica-
ciones, comunicación con 
sus pares)

Grupo: 3 A, 3 B, 3 C, 4 
A, 4 B, 4 C 

Actividad rom-
pe hielo
Explicación de 
los valores y su 
significado
Juego de “en-
cuentra tu va-
lor”
Objetivo: rela-
cionar valores 
con las imáge-
nes de la vida 
cotidiana

Método: Deductivo
Técnica Observación par-
ticipante (comunicación 
verbal, atención a las in-
dicaciones, comunicación 
con sus pares)

Nota: Elaboración del Cuerpo Académico Diseño y Cultura de la UGTO 

(2016).
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g.	 Diseño de instrumentos de evaluación, revisión de 

resultados y análisis de evidencias

La evaluación es eminentemente cualitativa por la edad 

de los participantes en los talleres, quienes de inmedia-

to manifestaron que, si les agradó el taller, los conteni-

dos y las actividades lúdicas. Todos los alumnos demos-

traron estar dispuestos a participar y lo demostraron 

en el desarrollo de todas las actividades del taller; sin 

embargo, se identificaron casos de exclusión en la con-

formación de equipos principalmente por varones.

La técnica de observación conductual participante y 

no participante fue un factor muy importante para 

poder evaluar el comportamiento, sentimientos 

y emociones que las actividades detonaron en los 

niños, así como lo expresado por ellos mismos de 

viva voz, que permitió detectar algunos factores de 

riesgo familiares que son detonantes de conductas 

frontales en el ámbito escolar.

En el taller de “Encuentra tu valor”, los alumnos re-

portaron más errores de comprensión del concepto 

y relación con la imagen en tres valores: solidaridad, 

empatía, y tolerancia; los cuales tienen una relación 

directa con el abuso escolar. 
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En el taller “Amor a la familia” la actividad se orientó 

al dibujo que representaba a su familia teniendo en 

cuenta su relación afectiva. Se utilizó el psicodiagnó-

sis de los dibujos realizados por los niños tomando en 

cuenta los siguientes parámetros (Ver Tabla 6):

Tabla 6. Parámetros del psicodiagnosis

Rasgos 
psicológicos

Aspectos gráficos

Agresividad, 
desobediencia

Presencia de ciertas partes que dientes muy desta-
cados. Brazos largos con manos cerradas. Garras en 
lugar de dedos. Formas con trazos rectos muy alar-
gados y en sentido ascendente. Marcada asimetria de 
las extremidades cuando se representan personas. 
Dibujo de números, letras, signos u objetos repetidos 
siguiendo una progresión ascendente en su tamaño.

Ansiedad - Temor Los temores infantiles se manifiestan en el dibujo 
mediante un grafismo reducido, indeciso, pequeño, 
simple en su forma. En ocasiones, el niño puede 
preferir dibujarse dentro de una casa, vehículo, etc. 
que le proporcione cobijo frente al mundo exter-
no y sus fantasmas. Poca expresividad en las caras. 
Si el temor es hacia alguna persona en concreto, la 
representará con brazos cortos o sin ellos. La pre-
sencia de ansiedad puede reflejarse también en el 
sombreado de la cara (parcial o total) siendo muy 
significativo entre los 5 y 12 años.

Motivación para 
el Aprendizaje y la 
Escuela

Dibujos bien proporcionados enriquecidos con al-
gunos detalles Las caras suelen representarse con 
grandes ojos, hay expresión, el cuello suele estar 
presente. El dibujo está bastante centrado y ocupa 
buena parte del papel. Brazos abiertos y piernas 
bien definidas. Caras sonrientes, elementos extra 
como pequeños animales (caracoles, mariposas...).
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Egocentrismo Cabeza grande, formas exageradas. Si se trata de un 
dibujo de familia o de varias personas, el niño se 
dibuja primero y aparece notablemente más grande 
que los demás.

Comportamientos 
y pensamientos 
obsesivos

El dibujo se realiza siempre con un método muy si-
milar, siguiendo una misma rutina un mismo tema 
o colores. Es un dibujo elaborado que crea mucha 
ansiedad al niño si se equivoca o cree que no le ha 
quedado bien. Necesidad de borrar con frecuencia. 
Trazos simples muy repetitivos pueden estar aso-
ciados a discapacidad mental.

Inseguridad Brazos y manos pequeñas y/o pegados al cuerpo. 
Piernas delgadas o inestables. Trazo irregular, inse-
guro, fallos con rectificaciones frecuentes. Figuras 
comprimidas o pequeñas. Inclinación de la figura 
en 15º o más.

Perseverancia Figuras bien contorneadas. Riqueza de detalles. Los 
personajes aparecen con el rostro expresivo y con 
todos los elementos. Cabello bien definido. Si se 
utiliza el color se ha rellenado gran parte del dibu-
jo. Trazo pausado poco impulsivo. Buena atención

Déficit atencional. 
Impulsividad

Dibujo desorganizado. Normalmente a mayor dé-
ficit atencional menor capacidad para estructurar 
un dibujo global. El niño preferirá dibujar pequeños 
objetos inconexos de diferentes temáticas y formas. 
Poca definición, pobreza de detalles. Objetos irrea-
les o muy distorsionados. Cuando coinciden déficit 
atencional e impulsividad el dibujo pasa a ser más 
una descarga tensional que una actividad placente-
ra. El niño dibujará sólo elementos de su interés y 
tenderá a ocupar todo el espacio del papel con po-
cas formas mal dispuestas

Lateralidad 
Cruzada

La lateralidad cruzada se manifestará por la presen-
cia de figuras, letras o números en forma invertida 
(como reflejadas en espejo). El trazo del dibujo será 
irregular con formas distorsionadas.
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Problemas de 
relación social o 
con sus iguales

Brazos pegados al cuerpo, expresión neutra o triste. 
La figura puede mostrarse indistintamente (según 
como lo vive el niño) grande o pequeña. Grande 
cuando se vive la situación como agresión hacia 
uno mismo y hay que responder o plantar cara. 
Pequeña cuando el sentimiento es de indefensión, 
temor o incapacidad.

Discapacidad 
Mental

El rasgo fundamental es la pobreza y poca variabili-
dad de los detalles. Dependiendo del nivel cognitivo 
el niño, éste puede efectuar el dibujo de una figura 
humana, pero será incapaz de introducir variacio-
nes significativas para distinguir, por ejemplo, un 
hombre de una mujer. Asimetria en las extremida-
des y/o poca integración de las partes

Nota: Adoptado de psicodiagnosis.es (2018) 

3. Lecciones aprendidas

La interpretación de los dibujos en un 37% refleja prob-

lemáticas relacionadas con: violencia intrafamiliar, aban-

dono de los padres, omisión de cuidados, divorcio, confor-

mación de familias extensas donde la autoridad la ejerce la 

abuela o alguno de los tíos, y sobrevaloración del dinero. 

Los trazos identificados en los casos detectados pre-

sentaron las siguientes características (Ver tabla 7):
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Tabla 7. Resultados de los trazos en dibujos

Características Causa

Se observan trazos que presentan ciertas partes 
del cuerpo alargados, los elementos no presen-
tan congruencia lineal y se percibe cambio de 
escala progresiva. Pocos detalles en las figuras.

Falta de control y 
impulsividad

Trazado de la figura humana sin represent-
ación icónica

Trastorno del desar-
rollo intelectual

Representación de números invertidos. Lateralidad cruzada

Figuras muy pequeñas, con caras tristes y bra-
zos pegados al cuerpo

Problemas de rel-
ación con sus iguales

figuras humanas con tachas en los ojos y las fig-
uras femeninas en escala menor que las mas-
culinas.

violencia física

Nota: Interpretación de dibujos. Cuerpo Académico Diseño y Cultura de la 

UGTO.

En cuanto a los dos grupos focales, la actividad de 

sensibilización previa originó que los educandos fueran 

más abiertos a la exposición y reflexión de los trabajos, 

mientras que en el que no se contempló fueron menos par-

ticipativos en cuanto a comentarios sobre el taller.

Al término de los talleres se realizó una retroali-

mentación con las autoridades educativas, con la finalidad 

de reportar el desarrollo y resultados de los mismos, así 

como los factores de riesgo detectados para iniciar un se-

guimiento psicológico. Esta acción se propuso por parte del 

CA Diseño y cultura atendiendo a las recomendaciones de 
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Trautmann (2008) las cuales son congruentes con el pro-

tocolo que especifica La Ley para una convivencia libre de 

violencia en el entorno escolar para el estado de Guanajua-

to y sus municipios:

•	 A la familia de la víctima hay que explicarle el fenó-

meno, en qué consiste, cuáles son los actores, cuál es 

la dinámica que se da, la cultura del silencio que im-

pera, la ignorancia que hay del fenómeno o del hecho 

específico en los colegios, y la tendencia a la perpe-

tuación de esta interacción en la cual esté el hijo. 

•	 Los padres deben recopilar la información exacta de 

qué ocurre, cuándo, cómo, quiénes (con nombres), 

hace cuánto tiempo y con qué frecuencia. 

•	 La autoridad debe convocar a las personas involucra-

das y sus padres por separado. La solución es a través 

de la autoridad del colegio y no con los padres del 

agresor o con el agresor mismo. 

•	 A la víctima debe contenérsela, decirle que no tiene 

culpa de lo que le pasa y el colegio debe asegurarle 

que esto no seguirá ocurriendo y verificar de que ello 

ocurra. Hay que hacerle ver que el aparecer inseguro 

invita a que haya maltrato, de forma que es bueno 

proyectar seguridad en sí mismo, entre otras accio-
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nes, educando una actitud asertiva en lenguaje verbal 

y no verbal y practicándolo. 

•	 Al agresor la autoridad del colegio tiene que decir-

le que lo que hace no es correcto, que no va a ser 

tolerado y que habrá consecuencias si continúa. Se 

requiere involucrar a los padres. Hay que tratar de 

saber por qué lo hace, en una conversación, ya que 

puede ser por imitación de modelos, por presión de 

pares, por reacción ante situación personal o porque 

no tiene claro que no es correcto. También es reco-

mendable en estos casos una evaluación psiquiátrica.

De acuerdo con Ortega y Mora (2008) la comprensión 

del fenómeno bullying implica establecer la base de una teoría 

cognitivo-relacional que considere las características indivi-

duales de los sujetos y la red de iguales como unidades de re-

lación (citado por Sánchez y Cerezo, 2010, p. 1030). Existen 

como se expuso en el marco teórico del trabajo numerosos es-

tudios acerca del aspecto conductual y comportamental que 

implica el bullying, pero falta analizar los aspectos educativos 

del nivel básico que tienen que ver con la diversidad, orga-

nización e integración de actividades que orienten hacia una 

convivencia pacífica y un refuerzo valoral. 
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Las recomendaciones que se dieron a la escuela se 

complementaron con las prácticas propuestas por Sallanéz, 

et al. (2012, p.31): 

a.	 Sensibilización. La comunidad estudiantil, padres 

de familia, profesores y autoridades deben contem-

plar dentro de su planeación anual un programa que 

incluya actividades, talleres, así como una campaña 

permanente visual con la temática de la convivencia, 

manejo de emociones y valores

b.	 Formación. Contar con un proceso de denuncia en 

donde a los alumnos se le asegure su integridad, lle-

var una bitácora donde se registren incidentes para 

identificar a los implicados y en conjunto con profe-

sores, padres de familia y especialistas se atienda los 

casos registrados. 

c.	 Acción. Integrar a los alumnos a las estrategias de 

convivencia para evitar la exclusión, solución de con-

flictos, y mesas redondas en donde se expongan solu-

ciones para evitar el acoso escolar.

d.	 Plan de desarrollo de Habilidades Sociales. Se puede 

realizar a través de los propios tutores con la super-

visión de un psicólogo o pedagogo del propio centro 

o externo a él. 
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e.	 Legislación. Aplicación del protocolo de detección 

del acoso.

Finalmente, es importante que padres de familia y edu-

cadores enseñen en la vida cotidiana a los educandos a afron-

tar frustraciones, resolver conflictos con tolerancia y respeto, 

y solucionar problemas mediante la comunicación asertiva.
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1. Introducción 

Las empresas son actores fundamentales en el logro de los 

Objetivos de Desarrollo Sostenible propuestos por Nacio-

nes Unidas, con los cuales se invita a los diversos implica-

dos a diseñar estrategias direccionadas al buen manejo de 

recursos, pensando en el legado que se dejará a las gene-

raciones futuras. Esta gestión se debe realizar dentro del 

modelo de gobierno corporativos (GC), para generar valor 

compartido (al responder a los intereses de todos los gru-

pos de interés y no solo a los accionistas), y cumplir así 

con las exigencias de la responsabilidad social corporativa 

(RSC), orientadas a lograr un impacto social, económico 

y ambiental que garantice la construcción de organizacio-

nes perdurables o sostenibles.  Por ello, las empresas de-

ben incluir en su estrategia corporativa, su compromiso 

La generación de valor de la comunicación en 

pro de la sostenibilidad. Estudio de caso en 

Colombia

Clara Inés García Villamizar​ 

Eliana Alexandra Celis García
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auténtico frente a la RS, la cual es a su vez el vehículo de 

la sostenibilidad o el desarrollo sostenible (DS); es decir, 

diseñar estrategias que sean amigables con el planeta, que 

construyan desde el diálogo con la comunidad y aporten a 

una sociedad más equitativa gracias a un sistema económi-

camente sostenible. Resulta por tanto de entrada evidente 

el rol de la comunicación y del responsable de su gestión 

en torno a la construcción de un sistema de información 

y relacionamiento que permita el diálogo y la interacción 

con los múltiples stakeholders, a la vez que genera valor al 

facilitar la construcción en la mente de los públicos de una 

buena reputación interna y externa, basada en la confianza 

y admiración frente a la marca corporativa.

Auscultar sobre la interconexión de los anteriores 

intangibles resulta relevante, por lo cual se realizó una in-

vestigación que busca conocer el nivel de incidencia de la 

comunicación en los procesos asociados a la sostenibilidad 

organizacional en su dimensión económica.  Igualmente, 

(a) indagar cómo las prácticas de buen gobierno (gobier-

no corporativo) potencian la dimensión económica de la 

sostenibilidad organizacional, (b) definir los procesos y 

grupos de interés que se relacionan de forma directa en los 

procesos de sostenibilidad organizacional, en su dimensión 
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económica y (c) estudiar los procesos y acciones afines a 

la comunicación que las organizaciones llevan a cabo para 

potenciar la dimensión económica de la sostenibilidad or-

ganizacional.

Se trata entonces, a partir de un estudio de caso en 

Colombia de indagar sobre el aporte de la comunicación 

a la generación de valor, analizando el relato corporativo 

divulgado en los medios institucionales y la percepción de 

los directivos sobre la gestión de comunicación y la sos-

tenibilidad.  Conviene entonces preguntarse: ¿De qué ma-

nera las áreas de comunicaciones contribuyen a la puesta 

en marcha de procesos clave para la organización como la 

sostenibilidad en su dimensión económica? ¿Qué nivel de 

incidencia tienen las prácticas como el buen gobierno en 

la implementación y desarrollo de iniciativas de este tipo?  

Se parte de la noción de comunicación, como un pro-

ceso de gestión estratégica y un sistema articulador que 

permite no solo crear y difundir el valor de la marca (que 

conlleva el valor económico agregado), sino también facili-

tar la construcción y conexión en la mente de los diferentes 

stakeholders de una imagen de marca y una reputación, a 

partir del adecuado relacionamiento, diálogo e interacción 

con los públicos de interés, en función una identidad fuerte 
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que se proyecte con atributos claros y diferenciadores para 

facilitar el posicionamiento de la marca corporativa en el 

mercado.    

Sin embargo, el aporte de la comunicación a la sos-

tenibilidad y particularmente a los resultados económicos 

no es evidente aún para las organizaciones y ha sido objeto 

de estudio desde hace décadas.  Al respecto, J.D. Margolis 

y J.P. Walsh (2002) citado por ORY y PetiteJean (2014) 

afirman que “desde 1970 se investiga sobre el impacto real 

de la comunicación de los compromisos asumidos por las 

organizaciones en materia de responsabilidad social en el 

desempeño financiero. Sin embargo, esta pregunta no ha 

sido aún resuelta” (p.70). 

Ahora bien, para Hollander (2004) citado por Me-

jía y Newman (2011), una empresa que no le apueste a la 

RS no tendrá futuro, pues se requiere gestionarla y comu-

nicarla para sobrevivir y prosperar; igualmente, citando a 

Hopkins (2003), menciona: “Con el tiempo no será posible 

dirigir un negocio sin ser socialmente responsable” (p. 13).  

En consecuencia, es la RS la vía para la aplicación de la sos-

tenibilidad organizacional, entendida esta como “El modo 

de gestión de una empresa, que tiene en cuenta el conjunto 

de valores y expectativas que aseguran su futuro, minimi-
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za sus riesgos y provocan su legitimación social” (Pucheta: 

2010, p. 277).

Lo anterior evidencia que las fuentes de la genera-

ción de valor de las organizaciones hoy son muy distintas 

a las iniciativas adoptadas otrora por las directivas. De ahí 

que se plantea abordar la presente reflexión, esbozando (1) 

la evolución de concepto creación de valor, (2) el gobier-

no corporativo (GC) como nuevo modelo de gestión que 

impulsa el valor en las organizaciones actuales, (3) la no-

ción de sostenibilidad y particularmente en la dimensión 

económica, (4) el rol de la RS corporativa de cara a los 

múltiples stakeholders y (5) la acepción de comunicación 

estratégica (CE) que lleva a destacar el aporte de la gestión 

comunicacional a la sostenibilidad, generando valor para la 

organización, gracias al relacionamiento con todos los gru-

pos comprometidos. 

2. Marco Teórico: Comunicación Estratégica aliada de la 

Sostenibilidad 

2.1 Creación de Valor, una ruta cambiante

La creación de valor hace parte de la razón de ser de la ad-

ministración y un reto para la alta dirección.  Sin embargo, 

las fuentes de generación de valor han cambiado con las 
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transformaciones del entorno social, económico, tecnoló-

gico y las dinámicas del mercado, llevando a replantearse 

el concepto mismo de “organización” y creandose nuevos 

modelos de gestión que se ajusten a los retos del entorno.

Tradicionalmente, la organización se han concebido, 

como las define el Diccionario de la Real Academia Espa-

ñola como “unidades de organización dedicadas a activida-

des industriales, mercantiles o de prestación de servicios 

con fines lucrativos”; sin embargo, con la globalización, 

este concepto queda limitado, ante los retos económicos, 

sociales y medioambientales, direccionados por la ONU 

y su propuesta de los objetivos de desarrollo sostenible 

(ODS), lo cual atiende a su vez al inminente protagonismo 

de las organizaciones de todo tipo en la creación de condi-

ciones que permita a las nuevas generaciones disfrutar del 

mejoramiento de su calidad de vida y del DS de su entorno.  

Queda entonces relegada la noción de organización 

centrada en la producción, propia de la Administración 

Científica. La evolución se plantea a nivel metáforas utiliza-

das por la dirección, como lo plantea Morgan (1998), cita-

do por Barbosa et al. (2013): “las organizaciones como má-

quinas, como organismos, como cerebros, como culturas y 

como sistemas de gobierno. (…) como máquinas se destaca 
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el control y la optimización; como organismos el cambio, 

el desarrollo y la adaptación; como cerebros el aprendizaje 

organizacional y la Gestión del Conocimiento; como cultu-

ra los valores y creencias; y como sistemas de gobierno los 

conflictos de interés y el poder”. (p. 192)

A su vez Magretta (2003), citado por Barbosa et al. 

(2013), describe 3 etapas de la creación de valor: la primera 

denomina Mentalidad del fabricante, fundamentada en la idea 

de que la única vía para la creación de valor que condujera al 

éxito era la eficiencia. “A partir de esta idea la optimización en 

el uso de los recursos fue la preocupación central, es decir, lo-

grar el máximo beneficio posible por cada unidad de recurso 

utilizado” (p.193). La segunda es la Mentalidad del marketing 

que exigió mirar al exterior de la organización y crear valor 

a partir también de la eficacia, en la cual, “aparece el interés 

por identificar las necesidades de los clientes y lograr que los 

productos y servicios de las empresas satisfagan apropiada-

mente dichas necesidades” (p. 193). La tercera es la Creación 

de Valor al Accionista en respuesta a las crisis de las quiebras 

corporativas que llevaron a cuestionarse sobre la responsa-

bilidad de los gerentes frente a los beneficios que debían ge-

nera a los dueños e inversionistas. Ahora bien, para Barbosa, 

Contreras y Juárez (2010), citado por Barbosa (2013), con los 
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gigantescos escandalos de corrupción en todo tipo de organi-

zaciones, se avanza en una nueva etapa de la administración 

denominada Dirección Ética y Socialmente Responsable, “en 

la cual la creación de valor exige además de eficiencia, efica-

cia e innovación, la satisfacción de todos los grupos que se 

ven afectados directa o indirectamente con el accionar de la 

organización (stakeholders)” (p.193). Por lo anterior, surge la 

necesidad de un nuevo modelo de gestión centrado en el GC a 

fin de fortalecer los sistemas de control a la vez que se genera 

valor compartido a partir de estrategias que arrojen múltiples 

beneficios a todos los grupos de interés y aporten al desarro-

llo sostenible.

Teniendo en cuenta esta nueva concepción, las em-

presas se han reorientado a un diálogo, a una mayor rela-

ción con sus públicos de interés, donde la comunicación 

contribuye al fortalecimiento de esos vínculos, a través de 

la credibilidad y la confianza, aportando a la creación de 

valor y por ende a la permanencia en el tiempo. “Por lo 

tanto, la empresa responsable y sostenible ha de comunicar 

de forma transparente qué está haciendo y qué pretende 

hacer, qué resultados está obteniendo y cuáles aspira al-

canzar. Y dicha comunicación ha de ser tanto interna como 

externa”. (Olcese, Rodríguez, & Alfaro, 2008, pág. 43). 
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2.2 Gobierno corporativo (GC)

En respuesta a décadas de corrupción, sabotaje y explota-

ción por parte de organizaciones y países sin escrúpulos 

que han sido conocidos a nivel mundial, la opinión pública 

se hace sentir, al igual que instituciones no gubernamen-

tales como “Transparencia Internacional”, para repudiar 

dichas prácticas lesivas para la sostenibilidad y el bienestar 

de todos. Son entonces los activistas, los movimientos de 

presión y los mismos clientes o ciudadanos, quienes em-

piezan a exigir claridad sobre los sistemas de gestión a tra-

vés de los cuales se dirigen y controlan las organizaciones. 

Pero el GC no se debe minimizar a un tema tácti-

co. Para Pizzolante (2008), GC es la forma particular o 

el modelo de gobierno que la empresa ha diseñado para 

gerenciarse y ello sin duda, diferencia a las empresas res-

ponsables de las irresponsables, frente a la comunidad de 

empleados y en general ante la sociedad donde opera. Tie-

ne que ver con la manera de organizarse, de estructurarse 

interna y externamente, de tomar en cuenta a los públicos 

interesados en la empresa (stakeholders). 

En esta medida Scheinsohn (2011) alude al capital 

relacional que debe perseguir la organización, el cual es el 

resultado de la suma del capital económico y el capital so-
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cial, lo cual es posible gracias a la gestión estratégica de la 

comunicación. En esa medida la comunicación impulsa la 

creación de valor sustentable.

2.3 La sostenibilidad de cara al bienestar de los stakeholders

El término Sostenibilidad se institucionalizó en 1992 en la 

cumbre de Río de Janeiro, pero se hizo popular en 1998 

con el informe Brundland, según Morata (2010) citado por 

Orozco - Toro (2018), para quien más allá de la perspectiva 

ambiental, la sostenibilidad tiene una aplicabilidad social 

y económica, pues lo importante es vincular las acciones 

económicas a un desarrollo sostenible.   Para Barcellos 

(2011) citado por Uribe - Macías et al (2018), una empresa 

sostenible es aquella que genera valor económico, ambien-

tal y social a mediano y largo plazo, contribuyendo de esta 

forma al aumento del bienestar y al auténtico progreso de 

las generaciones presentes y futuras en su entorno general. 

Así, la sostenibilidad se relaciona con la permanencia de 

los resultados de las iniciativas de RSE en el tiempo.

 Se concibe la sostenibilidad o el DS como aquel con-

cepto que evoluciona para repensar la sociedad y su rela-

ción con el entorno, en palabras de Naciones Unidas ofre-

cidas en la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el 
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Desarrollo y revelado en el Informe titulado «Nuestro fu-

turo común» de 1987, se entiende como “la satisfacción de 

las necesidades de la generación presente sin comprometer 

la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus 

propias necesidades” (ONU, W.C. 1987).

Se habla, entonces de DS como una necesidad inhe-

rente de las instituciones gubernamentales, empresariales, 

sociales de diseñar estrategias colectivas y colaborativas 

cuyo objetivo fuera velar por el cuidado del medio ambien-

te; de allí que, Ramón Folch (1998), citado por Macedo 

(2005), defina la sostenibilidad como “la expresión de un 

deseo razonable, de una necesidad imperiosa: la de avanzar 

progresando, no la de moverse derrapando” (p. 59).

La sostenibilidad es un concepto que se ha incorpo-

rado a nivel empresarial, en la medida en que los grupos de 

interés se preocupan por la forma en que las organizacio-

nes utilizan los recursos de los territorios para lograr sus 

objetivos comerciales. En este sentido, se hace necesario 

entender la comunicación, como eje que forja la relación 

del público – organización desde un direccionamiento es-

tratégico para apalancar el DS de la comunidad, a partir por 

ejemplo de la articulación con los 17 Objetivos de Desarro-

llo Sostenible (ODS) definidos por la ONU.
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 De esta manera, las organizaciones empresariales 

son las primeras en ser llamadas a la apropiación de la sos-

tenibilidad, por medio de acciones internas y externas que 

impacten y alcancen el equilibrio productivo y las necesi-

dades organizacionales con las problemáticas sociales que 

afectan el desarrollo del ser humano.  

  Así, para John Elkington, citado por Andreu y Fer-

nández (2011), para que una organización alcance la sos-

tenibilidad, “tiene que garantizar un triple objetivo: ser 

económicamente viable, ser socialmente beneficiosa y ser 

ambientalmente responsable” (p. 13).

2.3.1 Dimensión económica

La dimensión económica no solo se limita a lo relacionado 

con los indicadores y procesos de liquidez. Como lo enun-

cia Foladori (2002), alude a temas como eficiencia, creci-

miento y el aporte de los agentes del proceso en relación 

con el valor añadido de cara al cumplimiento de propósitos 

misionales y la visión o mega de la organización.

Teniendo en cuenta la relevancia de la sostenibilidad 

en sus diferentes dimensiones, y que la implementación de 

prácticas de este tipo debía incluir un retorno de la inver-

sión (ROI) claro para las organizaciones, en “1999 fue pre-
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sentado al mercado de capitales el Índice Global Dow Jones 

de Sostenibilidad (DJSI, por sus siglas en inglés). 

El DJSI realiza una Evaluación de Sostenibilidad Cor-

porativa (CSA), que consiste en un riguroso análisis y me-

dición de desempeño de las compañías, a través de indica-

dores sobre aspectos económicos, sociales, ambientales y 

de GC que se refieren a la creación de valor a largo plazo. 

Grosso modo los siguientes son los aspectos que se consi-

deran en dicha evaluación como criterios de medición para 

la dimensión económica: Políticas / medidas para minimi-

zar los riesgos de actividades ilícitas, Manejo de la marca, 

Códigos de cumplimiento / comportamiento / prevención 

de acciones de soborno y corrupción, GC, Customer Re-

lationship Management – CRM, Gestión de la innovación, 

Oportunidades de mercado, Prácticas de mercadeo, Ges-

tión de riesgos y precios, Investigación y desarrollo, Ges-

tión de riesgos y crisis, Gestión de la relación con grupos 

de interés y sistemas de medición e Indicadores. 

2.4 Responsabilidad Social Corporativa (RSC o RSE) como pilar de 

la sostenibilidad 

La sostenibilidad no es igual a la RSE; sin embargo, de acuerdo 

con la Comunicación de la Comisión de las Comunidades Eu-
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ropeas de 2002, “la responsabilidad corporativa es una contri-

bución empresarial al desarrollo sostenible” (Olcese, Rodrí-

guez, & Alfaro, 2008). Ahora bien, “la responsabilidad social 

empresarial se apoya directamente con la gestión sostenible 

de stakeholders, pues de esa manera no se limita a crear un 

único valor para el accionista, sino que busca difundir el cre-

cimiento integral, la perdurabilidad y la creación de valor eco-

nómico, social y ambiental” (Díaz y Castaño: 2015, p.107). 

Para Muñoz (2006) citado por Orozco - Toro (2018), 

la RSC es el instrumento de aplicación de la sostenibilidad. 

Igualmente cita a Lozano (2009), quien enfatiza: 

Mientras que la RSE parte de una consideración de las em-

presas como actores individuales y se plantea el impacto de 

sus actuaciones en el entorno social y medioambiental, la 

sostenibilidad parte de un discurso más global (propio de go-

biernos y de algunos movimientos sociales), y desde un aná-

lisis más atento a la realidad de un entorno al mismo tiempo 

global y local se plantea cómo contribuyen a dicha realidad 

los diversos actores, especialmente las empresas (p. 54). 

Ahora bien, dentro de los modelos de la RS anclada 

a la sostenibilidad, se encuentra mayor afinidad para anali-

zar el estudio de caso, con el modelo mencionado por Fau-
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cheux y I. Nicolai (2004), citado por Vidal (2008), con el 

enfoque promovido por los países de Europa del Norte y 

la Comisión Europea consignado en el Libro Verde de la 

Comisión de las Comunidades Europeas (2001) como “la 

voluntaria integración que las empresas hacen de las preo-

cupaciones sociales y medioambientales a sus actividades 

comerciales, así como a sus relaciones con las partes invo-

lucradas” (p. 8). En este modelo, Según Vidal (2008): La 

empresa realmente comparte y desarrolla de manera con-

certada la RS con el conjunto de los grupos de interés invo-

lucrados, internos o externos.  Además:

Para las empresas, la búsqueda por el desarrollo sosteni-

ble pasa por dos vías que comprometen la información, 

el conocimiento y la comunicación. Se requiere por tanto 

de la construcción de vías de diálogo con los públicos de 

interés, teniendo en cuenta las necesidades sociales y la 

rendición de cuentas frente al desempeño social. La se-

gunda vía es la movilización y utilización de la informa-

ción disponible sobre los procesos económicos y técnicos, 

sociales y ecológicos, sobre el impacto de la producción y 

el consumo en los sistemas socioeconómicos y ecológicos 

(p.144) (traducción propia).  
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De acuerdo con Mejía y Newman (2011), la comu-

nicación constituye, por tanto, la piedra angular de la RS y 

esta a su vez representa el instrumento de aplicación de la 

sostenibilidad o del DS.  De ahí que la comunicación de la 

RS cumpla una doble función: no solo es la estrategia y el 

sistema de información para la divulgación y conciencia-

ción en torno a las iniciativas en RS, sino que es el principio 

ético de la RS en lo concerniente al conjunto de valores cor-

porativos (definidos y apropiados por sus públicos inter-

nos), así como al valor de la transparencia y obligatoriedad 

en la rendición de cuentas y en la vinculación con todos los 

stakeholders de la organización.  Por ello se requiere cono-

cer las expectativas y necesidades de los grupos de interés, 

es decir, que el reto para la alta dirección es tomar decisio-

nes corporativas a la luz de la percepción de los múltiples 

stakeholders. Por lo anterior, de acuerdo con Vidal (2008), 

se demuestra que la comunicación (la información y rela-

cionamiento) es un factor de primer orden en los procesos 

de gobernanza del desarrollo sostenible y la RSE. 

2.5 Comunicación Estratégica (CE)

Para Scheinsohn (2011) la CE se entiende como la interven-

ción sobre los recursos significantes de la empresa, con el fin 
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de incidir positivamente en las impresiones y lecturas de sus 

públicos, por ello los propósitos políticos del gobierno corpo-

rativo se deben ver reflejados en la estrategia comunicacional. 

De ahí que CE se conciba como “un impulsor fundamental de 

la creación de valor sustentable, ya que la sustentabilidad radica 

fundamentalmente en llegar a ser una organización más valiosa 

(…) para todos los públicos clave” (p.116). El autor entiende la 

creación de valor sustentable como un propósito organizacio-

nal que tiene por objetivo optimizar el capital relacional (que 

resulta de alcanzar el capital económico por el incremento del 

patrimonio neto), y el capital social (fruto del incremento del 

bienestar general o del valor social). En esa medida el capital 

relacional se refiere no solo en relación con los públicos, sino 

también del entorno, situaciones e intereses relacionados. La 

CE permite entonces optimizar el capital relacional.

En consecuencia, CE se articula a los objetivos cor-

porativos. Para Argenti (2014), CE debe estar alineada e 

integrada a la estrategia corporativa para que impulse y 

mejore el posicionamiento de la organización. Dicha co-

municación es efectiva cuando la organización transmite 

confianza, gracias a los mensajes claros y comprensibles 

que narren con pasión, de forma coherente y reiterada a 

todos sus grupos de interés.  
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Así, en el prólogo de José Luis González – Besada, des-

tacando la obra de Argenti (2014) enfatiza que “La gestión 

excelente e integrada de los intangibles clave - como la repu-

tación, la marca, la comunicación y los asuntos públicos- se 

ha convertido en una de las mayores oportunidades de crea-

ción y protección de valor para las empresas”. Igualmente 

afirma que “Para atraer capital e inversores de largo plazo, 

las organizaciones tienen que entender las nuevas reglas del 

juego: más transparencia, más comunicación y acceso en 

tiempo real a cualquier tipo de información” (p. 21).    

Pero, ¿resulta conveniente que la organización comu-

nique todo? o se corre el riesgo de ser señalados por el es-

cepticismo de los públicos por el interés comercial oculto 

en las iniciativas sociales. Según el informe Comunica RSE 

(2014), 

El vínculo entre comunicación, sustentabilidad y RSE siem-

pre estuvo condicionado por la discusión acerca de su le-

gitimidad. De un lado, se ubicaban quienes consideraban 

inconveniente la difusión y promoción pública de las accio-

nes de RSE-Sust, bajo el manto de los prejuicios del lavado 

de imagen. En el otro extremo estaban quienes veían en la 

comunicación un componente sustantivo de una conducta 

responsable y hacían suyo el reclamo por la transparencia.  
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Hoy, prácticamente el debate se ha clausurado. Existe un 

amplio consenso alrededor de la idea de que la comunica-

ción constituye una fuerza impulsora determinante para 

cualquier estrategia de sustentabilidad. (11)  

En la medida que la sostenibilidad haga parte sustan-

tiva del direccionamiento estratégico, resultará más efecti-

vo el aporte de la comunicación, según el informe Comuni-

ca (2014): “Mientras más cerca se ubique del negocio, más 

fluida, natural e intensa será la comunicación” (p.12).  Esto 

exige superar la gestión táctica limitada a la publicación de 

un informe o balance social, hacer una adecuada caracteri-

zación de los públicos clave, propiciar medios que permi-

tan la interacción y seleccionar contenidos coherentes con 

la realidad corporativa (comportamientos, decisiones, po-

líticas). En pro de lo anterior, y buscando el aumento de la 

credibilidad en la RSE, fundamentada en la sostenibilidad, 

es primordial visibilizar la cultura, los valores y principios 

de la compañía.

Al respecto García (2017) afirma que:  

El reto de la gestión comunicacional consiste pues en co-

nocer las percepciones de sus públicos y crear las estrate-

gias para escucharles e interactuar permanentemente con 
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ellos, a manera de medición, para seguirle el pulso a los 

posibles cambios de imagen o detectar las brechas entre lo 

que se “es”, lo que se desea proyectar, lo que se comunica 

realmente y lo que se percibe (p. 125). 

3. Descripción de un Estudio de caso colombiano

Dado que la incidencia de la comunicación en la sosteni-

bilidad, particularmente en su dimensión económica no 

ha sido ampliamente abordada y resulta un fenómeno re-

lativamente reciente en la agenda de los directivos de las 

organizaciones, se decide analizar un estudio de caso de 

una empresa colombiana, adoptando el enfoque metodo-

lógico cualitativo, con alcance descriptivo, el cual facilita 

el conocimiento y comprensión de una dinámica organiza-

cional a profundidad, desde la perspectiva de los actores. 

Este estudio es empírico al pretender una comprensión a 

profundidad de una experiencia en desarrollo; es un estu-

dio cualitativo de caso, por la naturaleza de los datos reco-

lectados y las técnicas privilegiadas particularmente por su 

carácter etnográfico (cada caso es típico o referente por 

el análisis de su cultura, a partir de entrevistas y revisión 

documental); temporal, dado que se trata de un estudio de 
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un año. Además, se opta por un estudio de caso que parte 

de una visión holística de la organización en su contexto 

y de una perspectiva integradora de la comunicación y la 

sostenibilidad, pero es un estudio de carácter divisible por 

cuanto el análisis se centra en el impacto de la comunica-

ción en la sostenibilidad desde la perspectiva económica, 

visto desde la óptica de los directivos y el dircom y no de 

todos los stakeholders, cumpliendo así, con los criterios de 

rigor que plantea Hernández Sampieri (2006) en este tipo 

de investigación, tales como la credibilidad, transferencia, 

fiabilidad y coherencia, de manera que los resultados pue-

dan ser confiables y, si bien no se pretenden generalizar, sí 

se busca sistematizar buenas prácticas de organizaciones 

que sean referentes para otras que buscan comprender la 

inmersión del discurso de la organización en términos de 

sostenibilidad, especialmente en la dimensión económica.

La muestra para la entrevista semi estructurada, se 

centra en los actores clave del proceso como el director del 

departamento de comunicación, el gerente general y el lí-

der del proyecto de sostenibilidad. A su vez, los documen-

tos a analizar resultan de un proceso de inventario de los 

documentos existentes, para luego clasificarlos o segmen-

tarlos según su pertinencia en relación con los objetivos de 
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la investigación. De ahí se asume como documentos clave a 

analizar el Manual de Buen gobierno, informe de sostenibi-

lidad, políticas de transparencia y de comunicación, entre 

otros. Tanto los datos de las entrevistas como de los docu-

mentos se analizaron a partir de macro variables (concep-

tos clave) y micro variables (indicadores) ponderadas a fin 

de categorizar los resultados a la luz de escalas y porcenta-

jes, según el peso de cada concepto.  

Así, el nivel de incidencia de la comunicación en los 

procesos asociados a la sostenibilidad organizacional en su 

dimensión económica se indagó a partir de las prácticas de 

Buen Gobierno, los procesos y grupos de interés que se re-

lacionan en los procesos de sostenibilidad organizacional, 

y las acciones afines a la comunicación que las organizacio-

nes llevan a cabo y publican en sus medios institucionales.

La siguiente reflexión se basa en un estudio de caso 

de una empresa colombiana, perteneciente al sector de ser-

vicios públicos, con 125 años de historia y que, en el año 

2009, entra a formar parte de un grupo empresarial que se 

caracteriza por su excelencia en la prestación de servicios 

públicos domiciliarios y como tal, adquiere el compromiso 

de lograr los indicadores que reflejen dicha excelencia en 

su área de influencia.  
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3.1 El aporte de las prácticas de Buen Gobierno a la dimensión 

económica de la sostenibilidad organizacional.

Un aporte significativo de las prácticas de Buen Gobierno 

a la sostenibilidad organizacional es el afianzamiento de la 

credibilidad y confianza de los diferentes públicos de inte-

rés en las instituciones y la eficiencia en los procesos em-

presariales, lo que conlleva un beneficio económico de la 

organización.

Según la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 

Económico (OCDE), el gobierno corporativo es el acervo 

de fundamentos columnarios para regularizar y reglamen-

tar el esquema, la cohesión y la articulación funcional de 

los órganos de gobierno de un ente económico. En este 

sentido, es necesario que las empresas colombianas im-

planten un diseño de gobierno corporativo de acuerdo con 

el actual sistema económico, gracias al cual se fortalece-

rían y mejorarían aspectos claves para las empresas y la 

sociedad, como las buenas prácticas, la confianza, el com-

promiso, la participación, la comunicación y la transpa-

rencia. (Buitrago F. & Betancourt P., 2013, pág. 198)

Con base en esta premisa, en el análisis de caso de 

la empresa colombiana, se evidencia la existencia de ma-
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nual de Buen Gobierno Corporativo, Código de Ética y 

Conducta Empresarial y Manual de Transparencia en el 

Ejercicio Empresarial, que están disponibles para toda la 

comunidad. 

La actuación empresarial socialmente responsable 

tiene un fundamento ético, a partir del reconocimiento de 

los impactos que sus decisiones tienen sobre los grupos de 

interés; está además articulada con el GC y se gestiona des-

de el quehacer diario de la empresa y de las personas que la 

conforman. Para esta empresa el lema es “La sostenibilidad 

es nuestro propósito, la RSE es nuestro vehículo, el desa-

rrollo humano sostenible es nuestro sello”. 

Para la ejecución del GC, la OCDE y demás organizaciones 

de cooperación internacional y regulatoria han postulado 

como indispensables los siguientes cinco elementos: (1)

Buenas prácticas del consejo, (2)Procesos de control apro-

piados, (3) Sistemas fuertes de transparencia y revelación 

de la información, (4) Protección de los derechos de los 

accionistas y (5) Fuerte compromiso con las reformas del 

gobierno corporativo.

Los elementos mencionados son, a su vez, básicos en 

la estructuración de los siguientes cuatro pilares del GC:
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Rendición de cuentas. La administración debe rendir cuen-

tas al consejo y el este a los accionistas.

Equidad. Proteger los derechos de los accionistas. Tratar a 

los accionistas por igual, incluidos los minoritarios.

Transparencia. Asegurar la revelación exacta de cualquier 

tema, incluidos la situación financiera, el desempeño, la 

propiedad y el gobierno corporativo.

Responsabilidad corporativa. Reconocer los derechos de las 

partes legalmente interesa das. Estimular la cooperación en-

tre las organizaciones y los accionistas para la creación de ri-

queza, empleo y sustentabilidad económica. (Aguiña, como 

se cita en (Buitrago F. & Betancourt P., 2013, pág. 202)

La estructura de GC de la organización analizada está 

conformada por la Asamblea General de Accionistas, la 

Junta Directiva y la Gerencia General; y se cuenta con un 

Código de Buen Gobierno Corporativo, en donde se esta-

blecen los principios de actuación y responsabilidades de 

los miembros del máximo órgano, así como de los demás 

grupos de interés de la empresa. Adicionalmente se señalan 

las situaciones que puedan generar conflictos de interés, al 

igual que los medios legales para su resolución. En los prin-

cipios de actuación de los miembros de la Junta Directiva, 
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se estipula que “deben obrar de buena fe, con lealtad y con 

la diligencia de un buen hombre de negocios”. (Código de 

Buen Gobierno, sf) 

En el 2011, se inició el fortalecimiento de la cultura 

del autocontrol por parte de los trabajadores, con el firme 

propósito de que cada uno interiorizara el nivel de respon-

sabilidad que tiene frente a la labor que le corresponde. Se 

continúan realizando campañas de sensibilización a toda la 

empresa.   

Dentro del Manual de Buen Gobierno, se estipulan 

los objetivos con los grupos de interés, uno de los cuales es 

“fomentar una activa participación y cooperación para la 

creación de valor, riqueza, trabajo y la sostenibilidad para 

que la compañía sea financieramente viable” (Código de 

Buen Gobierno, sf), de esta manera se evidencia una aso-

ciación de la sostenibilidad con el buen gobierno. 

 El modelo de gobernabilidad publicado en la página 

web de la organización se centra en tres ejes que definen 

cómo trabaja el grupo: modelo de decisiones, modelo orga-

nizacional y modelo económico.  

El modelo de decisiones está integrado por las po-

líticas, diseño de procesos, sistemas de gestión, planes 

y presupuestos, prestación de servicios e intervención 
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en procesos. El modelo organizacional al interior plantea 

la no subordinación entre niveles al exterior de la empresa, 

excepto la de la estructura organizacional y la interacción 

según la gobernabilidad y el diseño organizacional. Hacia 

las filiales, no hay subordinación de personal de las filiales 

hacia el grupo, la autoridad se ejerce a través de la Junta 

Directiva y la interacción es según los modelos de goberna-

bilidad. Finalmente, el modelo económico plantea: la con-

solidación de compras a discreción de la empresa, cuando 

se pueda y sea conveniente; las filiales son dueñas de sus 

propios activos; los servicios a mínimo costo incurrido, con 

unidad de criterio según la normatividad; en principio, las 

intervenciones por buen gobierno y control no tienen cos-

to; las transacciones entre empresas a precio de mercado y 

la contratación directa entre empresas del grupo, a opción 

del contratante. 

Se puede evidenciar que, a partir de la estructura 

propuesta por la OCDE, la empresa colombiana cuenta con 

una adecuada implementación del gobierno corporativo, y 

dado que la sostenibilidad hace parte del direccionamien-

to estratégico de la organización, el aporte es total, lo cual 

redunda además en la credibilidad, confianza y reputación, 

como se abordará más adelante.
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3.2 Los procesos y grupos de interés relacionados con la 

sostenibilidad organizacional, en su dimensión económica.

Retomando la concepción de la dimensión económica de la 

sostenibilidad, que conlleva un crecimiento de la organiza-

ción, (Fernández, 2011) plantea:

La sostenibilidad económica significa que las generaciones 

futuras sean más ricas, tengan una mayor renta per cápita 

y calidad de vida. Un comportamiento sostenible implica 

desde el punto de vista económico crear valor:

•	 Al accionista o propietario garantizando un uso ade-

cuado de su capital y el cumplimiento de sus intereses. 

•	 Al cliente, atendiendo a sus demandas ofreciendo 

precios competitivos y bienes y servicios de calidad 

(atención  de  quejas,  consultas, sugerencias...).

•	 A la sociedad en su conjunto preservando y creando 

empleo, pagando salarios justos, y ayudando a lograr el 

grado de confianza necesario para el correcto funcio-

namiento de una economía de mercado.

Solo las empresas rentables son sostenibles y tienen capacidad 

de llevar a cabo prácticas socialmente responsables. (p.24)

De acuerdo con lo anterior, los grupos de interés o 

stakeholders tienen aún más relevancia, pues el compromiso 
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de la organización y su oferta de valor se enfoca en ellos, ge-

nerando beneficios que contribuyan al desarrollo sostenible 

y en esta medida se logra mayor competitividad empresa-

rial, que articula la reputación, la productividad,  la calidad 

del producto, la innovación, la gestión ambiental del proce-

so, la prevención de riesgos laborales y la relación con la co-

munidad, según la propuesta de (Fernández, 2011).

Esto se evidencia en la empresa colombiana estudia-

da, ya que hay claridad de la importancia de los grupos de 

interés para gestionar la materialidad de sus negocios;  los 

cuales están identificados bajo los criterios de: Legitimidad 

(Gente con quien la empresa tiene responsabilidades lega-

les, financieras, operacionales o simbólicas), Poder (Gente 

que puede influenciar en el desempeño de una organiza-

ción) y Urgencia (Gente urgida por una respuesta de la or-

ganización).  

Los grupos de interés son: accionistas, Estado, clien-

tes y usuarios, colegas, proveedores y contratistas, comuni-

dad y gente de la empresa. Se genera valor para los diferen-

tes grupos de interés con la materialidad definida, la cual 

está liderada por las subgerencias y áreas de la empresa, 

permitiendo que se lleven a cabo acciones que evidencien 

el compromiso empresarial, encaminado hacia el DS con 
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criterios de RSE, en donde el tema relevante y transversal 

es la transparencia y apertura de la información hacia los 

grupos de interés. La frecuencia para su relacionamiento 

está definida por la planeación de cada líder. 

Con referencia a los procesos de sostenibilidad orga-

nizacional, transparencia, responsabilidad y calidez son los 

tres valores base de la actuación del grupo empresarial obje-

to de este estudio y le dan sustento tanto a las formas de tra-

bajo, como a la manera de hacer las cosas, el cual está basado 

en estándares y procedimientos organizacionales, con rigor 

técnico, vinculando a otras personas en su construcción, a 

partir del reconocimiento del otro, de sus capacidades para 

crear juntos y generar valor agregado a la compañía. 

La empresa entiende que la RSE debe ser el marco 

de actuación dentro del cual se desarrollan sus objetivos, 

para contribuir al desarrollo humano sostenible median-

te la generación de valor social, económico y ambiental, 

acogiendo temáticas sobre sostenibilidad contempladas en 

iniciativas locales, nacionales y mundiales. 

El Propósito organizacional frente a la sociedad 

plasmado en el direccionamiento estratégico corporativo, 

es “contribución al desarrollo de territorios sostenibles y 

competitivos, generando bienestar y desarrollo con equi-
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dad. Desarrollo de proyectos de infraestructura de la oferta 

a nuestros clientes y usuarios de soluciones. Actuación em-

presarial que armonice los resultados financieros, sociales 

y ambientales”. 

Los valores corporativos asociados a la sostenibilidad 

son: Responsabilidad, transparencia, confiabilidad, com-

promiso y servir. En el propósito de sostenibilidad: estra-

tegia: crecimiento y optimización de operaciones con RSE, 

se priorizan 4 formas de crecer: Desarrollador de proyec-

tos,  rentabilizador de operaciones, desarrollador de solu-

ciones y comprador inteligente. 

Esta empresa trabaja la materialidad como un marco 

prospectivo para la permanencia, innovación y liderazgo 

organizacional, y como la brújula que permite determinar 

los impactos en el DS, incluyendo en un mismo escena-

rio las cuestiones económicas, sociales y ambientales, de 

acuerdo con las principales iniciativas en sostenibilidad, 

ISO 26000, GRI, AA 1000, DJSI.  En este sentido existe ar-

ticulación de la materialidad con los objetivos de DS, pues 

12 temas materiales que se trabajan están articulados a los 

ODS 6, 7, 8, 11, 13, 15 y 16.

Como grupo han definido 5 focos de actuación que 

desarrollan como parte de sus retos, estas acciones apor-
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tan a la mega, son visibles en cada elemento del direccio-

namiento y se denominan las 5C: Cercanía, cobertura, cui-

dado del medio ambiente, crecimiento y consolidación. La 

cercanía la vivencian con sus grupos de interés como em-

pleados, proveedores, contratistas, clientes y usuarios. Al-

gunas de las actividades que desarrollan con ellos son for-

talecimiento de líderes, espacios de conversación, gestión 

de desempeño, clima, reputación corporativa, encuentros, 

consejeros para administradores, licitaciones abiertas y 

transparentes, canales vanguardistas, apoyo a las regiones 

y paga a tu medida. 

El cuidado del medio ambiente se evidencia en la 

actuación responsable en la ejecución de los proyectos de 

la compañía. El crecimiento se ha evidenciado en su ex-

pansión, inversiones y conexiones. Finalmente, la conso-

lidación se demuestra en proyectos como productividad 

en campo, reducción de pérdidas, gestión de activos y tec-

nología móvil en atención de daños. También aplican las 

normas ISO 14000 y 18000 y homologación de procesos 

de atención a clientes, gestión integral de riesgos, finanzas, 

ejecución de proyectos y pérdidas. 

A través de las entrevistas realizadas a las directivas se 

pudo establecer que el propósito de la organización es cla-
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ro y totalmente relacionado con la sostenibilidad: prestar el 

servicio para mejorar la calidad de vida de los hogares, llegar 

a la población que no tiene acceso, siendo económicamente 

eficientes ahora y en el futuro. Es decir, ser competitivos y 

sostenibles, a partir de la planeación a corto y largo plazo. 

Hay una gran claridad del concepto de sostenibilidad, 

pues está como el centro del direccionamiento estratégico 

y es transversal a toda la compañía. No sólo se piensa en 

la sostenibilidad de la organización sino de los grupos de 

interés. Existe conciencia sobre la importancia de que la 

empresa sea sostenible financieramente y en el tiempo, 

por la naturaleza del servicio que se presta y que impacta 

al desarrollo de la región. Se denota la importancia de la 

sostenibilidad en la empresa, dado que los trabajadores son 

capacitados al respecto, por lo cual existe conocimiento de 

los objetivos de desarrollo sostenible ODS. Adicionalmente 

se hacen monitoreos y análisis permanentes, para recono-

cer sus fortalezas, debilidades y estar atentos a las amena-

zas y oportunidades, con el fin de lograr siempre la sos-

tenibilidad económica. De ahí que todos los entrevistados 

manifestaron conocer los ODS y los articulan a su gestión, 

teniendo en cuenta los retos del entorno y sus amenazas en 

el área que lideran. 
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Los entrevistados se refirieron a multiplicidad de 

beneficios de diferente tipo en los públicos internos (em-

pleados), externos (usuarios, contratistas, proveedores, 

la comunidad, etc) e intermedios (familia de empleados), 

gracias a actividades que van desde la capacitación hasta 

el eduentretenimiento para llegar a la dimensión del ser y 

no sólo a la del hacer, fortaleciendo así la cultura organiza-

cional y permeando con sus valores a los diferentes públi-

cos de interés, con líneas discursivas claras y articuladas 

tanto a los objetivos de la organización como a las necesi-

dades y expectativas de cada público, quienes en todo mo-

mento pueden opinar en la plataforma y en algunos espa-

cios de interacción cara a cara diseñados para quienes no 

tienen fácil acceso al portal.

3.3 Cómo potenciar la dimensión económica de la sostenibilidad 

organizacional a partir de los procesos y acciones afines a la 

comunicación.

El tema de este capítulo precisamente está centrado en la 

incidencia que tiene la comunicación en la sostenibilidad, 

especialmente en la dimensión económica, es decir, cómo 

contribuye la comunicación al desarrollo sostenible. 

Según la (Asociación Empresarial para el Desarrollo, sf):
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Los encargados de gestionar la comunicación en el entor-

no interno y externo de las organizaciones deben conocer 

a profundidad el modelo de negocios, la filosofía e identi-

dad organizacional, para el adecuado desempeño de sus 

funciones y brindar una asesoría oportuna a la alta geren-

cia. En un modelo de negocios sostenible, donde la filo-

sofía y los principios de la responsabilidad social guían el 

accionar de las empresas, la comunicación es un proceso 

clave para: generar y reformar compromisos que impreg-

nen a todos los niveles de la organización, rendir cuentas, 

incentivar el trabajo conjunto con grupos de interés para 

enfrentar problemas comunes y fortalecer la imagen y re-

putación organizacionales. (p. 4)

Partiendo de esta premisa, se puede evidenciar en la em-

presa analizada que existen documentos internos, que se socia-

lizan directamente con algunos grupos de interés, uno de ellos 

denominado ¿Cómo aporta la empresa a la sostenibilidad?, pero 

también está el informe de comunicación a la Junta Directiva, 

el proceso de comunicación y riesgos externos y resultados del 

ejercicio de participación con los grupos de interés. 

Un objetivo transversal de esta organización es for-

talecer la gestión con los grupos de interés internos y ex-
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ternos, además de otros como optimizar y consolidar los 

sistemas de información para la toma de decisiones en el 

grupo, que son directamente relacionados con la gestión de 

la comunicación. 

  La política de comunicaciones tiene como marco 

de actuación, el respeto, la transparencia, la oportunidad, 

la pertinencia, la veracidad y el diálogo y está orientada a 

garantizar su reputación y a mantener una adecuada re-

lación con los grupos de interés, para contribuir a la sos-

tenibilidad y al desarrollo de la estrategia del grupo. Por 

tanto, se busca contribuir desde la comunicación a forta-

lecer las relaciones con los grupos de interés internos y 

externos, para lo cual se apoyan los procesos y proyectos 

de las áreas y subgerencias con un enfoque que busca des-

tacar el recurso humano y aportar a los objetivos estra-

tégicos, con el fin de obtener alineación organizacional 

orientada al logro de estos. 

El relacionamiento de la empresa con los grupos de 

interés es uno de los aspectos constitutivos de la RSE. La em-

presa entiende que debe garantizar el relacionamiento ellos 

a través del diálogo, evitando posturas unilaterales entre las 

partes que conlleven a un relacionamiento de carácter tran-

saccional. Busca crecer de manera sostenible por la vía de 
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las relaciones de mutuo beneficio con sus grupos de interés. 

Para ello existe una estrategia de padrinos y madrinas, don-

de los profesionales de comunicación asesoran permanente-

mente la relación de las áreas con sus públicos.

 En cuanto a los sistemas de información y comunica-

ción, en la parte interna existen carteleras, boletín electró-

nico, reuniones con trabajadores, intranet y wallpaper. Con 

los públicos externos se  cuenta con el portal web, redes 

sociales, e-mail corporativo, reuniones de relacionamiento 

con públicos de interés, programa de radio y televisión.

 La empresa es consciente de la importancia de ges-

tionar su reputación corporativa, siendo  este  uno de los 

activos más valiosos que las compañías tienen actualmen-

te. Para ello, desde el año 2003 viene midiendo este capi-

tal, primero a través de estudios ad-hoc y posteriormente 

mediante la aplicación de I-REP el modelo de reputación 

corporativa y ahora a través del modelo IGR Índice Global 

de Reputación.  Los factores medidos en la reputación son: 

calidad de productos y servicios, responsabilidad social, 

transparencia y apertura en la información, responsabili-

dad ambiental, gestión corporativa e innovación y lideraz-

go. También se realiza una medición de efectividad de la 

comunicación interna.
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Con base en las entrevistas se pudo determinar que hay 

claridad y conocimiento de las estrategias y actividades que 

realiza el área de Comunicaciones y que aportan a la visibili-

dad y sostenibilidad. Adicionalmente, existe convicción de la 

importancia de las comunicaciones para la empresa. Se hacen 

conversatorios con trabajadores y con grupos focalizados. Tam-

bién la compañía pertenece a la Red Santander Responsable y 

Sostenible para incentivar en las empresas la articulación de la 

RSE. No se mira la comunicación sólo como medios, sino tam-

bién como un gran apoyo de la gestión financiera, en cuanto a 

la concientización de que todos los miembros de la empresa 

deben cuidar los recursos y ser austeros en sus presupuestos. 

Además, en el aporte a la integración de todos los miembros de 

la organización, que ahora se encuentran informados de todo lo 

que sucede en la empresa. Si bien se cuentan con indicadores 

de gestión como los mencionados anteriormente, desde el área 

financiera no se ha medido el retorno sobre la inversión de la 

comunicación, ni de forma general, ni desde la contribución a 

la sostenibilidad. Como en todas las áreas de la organización, 

siempre se espera mejorar la eficiencia de la comunicación y 

poder hacer una medición al respecto. 

 Existen diferentes escenarios para divulgar y tomar 

conciencia de lo que es el plan estratégico y la sostenibili-
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dad de la compañía: A nivel directivo y de máxima direc-

ción   (Junta Directiva) se estructura un plan empresarial 

que condensa toda la estrategia de la compañía; existen 

los Comités de Gerencia; a nivel de trabajadores se hace 

un conversatorio en el primer trimestre de cada año para 

divulgar el plan estratégico la actualización, la sostenibi-

lidad, las metas a largo plazo; a nivel de pequeños grupos 

primarios que cada área tiene se divulga también el plan 

estratégico y de cara al exterior de la empresa se hace a 

través de la   página web, divulgación a medios de comu-

nicación. También se hacen pequeños ejercicios con dife-

rentes grupos de interés mediante reuniones o foros para 

explicarles cuáles son las bases de la sostenibilidad de la 

compañía, para saber qué están viendo ellos, qué opinan, 

qué les parece que debería cambiar en la empresa para ga-

rantizar esos tres focos de la empresa. En general se sen-

sibiliza  sobre el tema de sostenibilidad e incentivos a los 

colaboradores para participar de esos procesos, se invita de 

manera voluntaria a los trabajadores para que participen en 

actividades ambientales y sociales, además de la capacita-

ción y socialización que reciben del tema. 

 Hay planeación en la divulgación por niveles: con la 

Junta Directiva hay seguimiento mensual de indicadores de 
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sostenimiento; también existen herramientas informáticas; 

en los medios internos (boletín, correo) y con el público 

externo a través del informe de sostenibilidad anual publi-

cado en la página web y que se comparte a través de medios 

y foros, donde también se entrega una pequeña cartilla y un 

especial en el canal de televisión regional. Faltaría impactar 

más y divulgar más lo que se hace, pues se hacen muchas 

cosas, pero definitivamente en la comunidad no se ve refle-

jado, especialmente en sectores alejados, en el sector rural; 

sin embargo, se están haciendo esfuerzos bastante fuertes 

para llegar a ellos como talleres de participación ciudadana 

con alcaldes y  líderes comunales, y con el grupo de interés 

Estado, en los municipios más grandes del Departamento, 

cada uno   tiene un directivo como padrino, con quien se 

reúnen  por lo menos dos veces al año para escucharlos y 

acercarlos más. 

 Así, la plataforma de medios y los espacios de interac-

ción con los que cuenta la entidad, facilitan la oportuna di-

fusión de las decisiones tomadas para llegar a sus diferentes 

públicos. Igualmente, se ha dispuesto de canales para llegar 

a los públicos y se ha previsto otros medios permanentes 

para quienes no pueden acceder a las reuniones o eventos 

organizados por la entidad.  Así se monitorea la interacción, 



Escenarios sobre violencia, comunicación y organizaciones

375

si bien se invierte en la medición por parte de consultores 

internos, cada dos años.  

La comunicación se enfoca en una visión estratégica. 

Cada una de las acciones del plan de comunicaciones está 

planteada apalancando un objetivo estratégico y  la sosteni-

bilidad es como el eje de todas las acciones de la organiza-

ción. A través de Comunicaciones se logra que los grupos 

de interés hablen el mismo idioma y entiendan el camino 

que tiene la empresa, hacia dónde va la empresa.  Si se ga-

rantiza sostenibilidad, es una empresa más sólida, permite 

más confianza, genera mayor tranquilidad, tanto para el 

cliente, para el proveedor, para el superbancario y eso ne-

cesariamente crece en la generación de reputación y satis-

facción de los diferentes grupos de interés

4. Retos del comunicador, luego de una buena calificación de 

la incidencia de la comunicación en la sostenibilidad. Estudio 

de caso en una empresa colombiana  

Una vez establecida la relación entre las referencias con-

ceptuales y la actuación real de una empresa colombiana en 

la sostenibilidad organizacional, a través de una operacio-

nalización de variables, con base en el análisis documental 

y las entrevistas, se pudo realizar una calificación sobre la 
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gestión de la comunicación y su aporte a la sostenibilidad, 

a partir de indicadores establecidos en cada una de las ma-

crovariables y microvariables definidas. Vale destacar que 

las escalas son las siguientes: 1- No apoya; 2- Apoyo desde 

la comunicación operativa; 3-  Asesoría coyuntural; 4- Di-

seño Estratégico y 5- Dircom holístico. El nivel de inciden-

cia se obtiene a la hora de cruzar los resultados obtenidos:  

0-10% Muy baja, 11-25% Baja, 26 -50% Medio, 51 -75 % 

Alta y mayor de 75% muy alta.

Macrovariable 1 (10%): Entendimiento general del 

concepto de sostenibilidad – dimensión económica. Re-

sultado 100%, a partir de las siguientes microvariables: (a) 

Comprensión de la relación de la labor comunicacional y la 

sostenibilidad económica: puntaje  5 (100%) y (b) Imple-

mentación en el día a día del área comunicacional de princi-

pios afines a la sostenibilidad económica: puntaje 5 (100%)

Macrovariable 2: (30%): Gestión de la imagen y re-

putación. Resultado 100%, a partir de las siguientes micro-

variables: (a) Gestión de riesgos y crisis: puntaje 5 (100%), 

(b) Gestión de la relación con grupos de interés: puntaje 5 

(100%) y (c ) Manejo de la marca: puntaje 5 (100%). 

Macrovariable 3: (40%): Gobierno corporativo. Re-

sultado 90%, a partir de las siguientes microvariables: (a) 



Escenarios sobre violencia, comunicación y organizaciones

377

Código de cumplimiento, comportamiento, prevención de 

acciones de soborno y corrupción: puntaje 5 (100%), (b) 

Políticas, medidas para minimizar los riesgos de activida-

des ilícitas: puntaje 5 (100%), (c ) Indicadores y sistemas 

de medición: puntaje 4 (80%) y (d) Gestión de la innova-

ción (I+D): puntaje 4 (80%) 

Macrovariable 4: (20%): Buenas prácticas de marke-

ting. Resultado 87%, a partir de las siguientes microvaria-

bles: (a) Oportunidades de mercado: puntaje 4 (80%), (b) 

Gestión de riesgos y precios: puntaje 5 (100%) y (c) Custo-

mer Relationship Management CRM: puntaje 4 (80%) 

 Estableciendo las unidades de medida, el nivel de in-

cidencia de la comunicación en los procesos asociados a la 

sostenibilidad organizacional en la empresa colombiana es  

94%, es decir muy alta, acorde con lo que se ha descrito en 

este capítulo. 

5. Retos del comunicador en el ámbito de la sostenibilidad 

económica 

La indagación realizada en  esta organización colombiana 

presenta un panorama favorable para la acción del comu-

nicador en el contexto de la sostenibilidad económica; se 

evidencia un aporte creciente y consistente al desempeño 
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organizacional en la materia; la integración vertical entre 

los comunicadores y las áreas de tomas de decisiones es 

cada vez más estrecha y hay una confianza creciente en el 

aporte que generan los procesos de comunicación a la ca-

dena de valor de las empresas. 

Sin embargo, hay áreas en las cuales hay un potencial 

de mejora que hará de la acción comunicacional un induc-

tor definitivo de crecimiento y generador de valor perma-

nente.  Una de ellas, aunque habiendo dado avances impor-

tantes en el abordaje estratégico, es la contextualización y 

permanente actualización del entorno, sobre todo para que 

su aporte trascienda la función de divulgación y se involu-

cre de forma proactiva y estructural a los procesos de sos-

tenibilidad económica. Al indagarse por las posibles causas 

de esto, se enfatiza en la necesidad de profundizar en la 

lectura y análisis crítico de variables asociadas a la política 

y la economía, como condicionantes positivos o negativos 

de la acción organizacional; aspectos relevantes de micro y 

macroeconomía, dinámica bursátil y entorno político, con 

la misma efectividad que asume la responsabilidad y gene-

ra valor en temas clave para la medición de la dimensión 

económica según el índice Dow Jones, como pueden ser 

las oportunidades de mercado, el branding estratégico y el 
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GC.  Políticas tributarias; normas técnicas de calidad; for-

malización empresarial y políticas públicas de empleo dig-

no y decente; marketing político y electoral; investigación, 

desarrollo e innovación; modelado de negocios; finanzas 

corporativas; indexación e indización; integración y reinte-

gración de personas y grupos vinculados al conflicto arma-

do; gestión ambiental; especialización productiva y mode-

los cluster de desarrollo empresarial sectorial, son algunas 

de las temáticas que se sugieren abordar. 

Otro de los aspectos donde el comunicador evidencia 

un potencial de crecimiento, es sobre sus conocimientos 

en gobierno corporativo. En este sentido, el comunicador 

debe analizar el GC en términos de probidad, fomento de 

prácticas que minimicen la corrupción y la  “degradación 

ética” de las organizaciones y la creación y/o potenciación 

de una cultura organizacional donde se dé un desarrollo 

integral, en clave de bienestar personal y cumplimiento de 

objetivos misionales. 

También se le invita al comunicador a dar saltos cualitati-

vos es en lo relacionado a la gestión de la relación con el cliente 

o CRM, por las iniciales en inglés de Customer Relationship Ma-

nagement (y con los demás stakeholders). El comunicador en 

su gestión debe incorporar la inteligencia de mercados, inves-
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tigaciones de mercados, incorporar las nuevas tecnologías que 

brindan nuevos y mejores sistemas de información.

Finalmente, se recomienda a los comunicadores crecer 

su capacidad en torno a estrategias de pricing, entender los fe-

nómenos de elasticidad de precios, así como los factores que 

aumentan o disminuyen la capacidad y disposición de com-

pra, sobre todo en un contexto como el latinoamericano.

5.1 El branding estratégico, aporte clave del comunicador en el 

contexto de la sostenibilidad económica.

 Para las organizaciones el aporte más disiente que realiza 

el comunicador en términos de sostenibilidad económica 

es su importante gestión de la marca. En  los aspectos de 

gestión de marca se destaca una correcta concepción de la 

misma por parte del comunicador en términos de sistemas 

de valores, identidad gráfica y, sobre todo, vigilancia repu-

tacional.   Dicha gestión de branding estratégico incluye a 

los colaboradores, llevando a cabo actividades dirigidas a 

que dicho público tenga un nivel de apropiación creciente 

de los valores de la empresa, asuman su rol como embaja-

dores de marca, entiendan la estrategia global y se sumen 

de manera participativa en actividades de alto impacto, en-

tre ellas las asociadas a la sostenibilidad económica. 
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5.2 Gestión del conocimiento y prácticas de mercadeo de alto 

impacto, como motores del crecimiento del aporte comunicacional 

en contextos de sostenibilidad económica 

Para que el aporte del comunicador en términos de sos-

tenibilidad económica siga creciendo, las organizaciones 

recomiendan una permanente gestión del conocimiento, 

que articule una visión profesional certera con un enfoque 

holístico interdisciplinario, más allá de la sistematización 

de los procesos. 

También las organizaciones ven en la gestión integra-

da de mercadeo y comunicaciones una oportunidad para 

crecer y agregar aún más valor a la acción de sostenibilidad 

económica. La interrelación empresa - estado se pone de 

manifiesto como el pilar esencial en el cual las comunica-

ciones integradas de mercadeo deben dar un aporte cada 

vez más contundente para lograr una sostenibilidad econó-

mica tangible. También, es pertinente acercarse a prácticas 

de comunicación para el desarrollo, pues se entiende que el 

principal inductor de crecimiento económico es la cercanía 

directa con las necesidades de las comunidades en las cua-

les las organizaciones establecen sus operaciones. 
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1. Introducción

El término «social» cobra hoy una importancia trascen-

dental en la forma en que la humanidad se desarrolla, tanta, 

que el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 

(PNUD) elaboró una Agenda de Desarrollo 2030 que inclu-

ye retos transformados en 17 Objetivos de Desarrollo Sos-

tenible (ODS), algunos de los cuales son: la erradicación de 

la pobreza; el impulso al crecimiento económico sostenido, 

inclusivo y sostenible; la creación de más y mejores em-

pleos; y la promoción de la paz y la justicia (ONU, 2018). 

El emprendimiento social se introduce en el mercado 

con el objetivo de marcar una diferencia en el mundo. Este 

movimiento deriva de la intención de la humanidad por ac-

tuar contra los grandes problemas que la aquejan (Yunus, 

2006; Kliksberg, 2009; Freire & Sena, 2017), luego de com-

Retos para la identificación de emprendimientos 

sociales. Caso Oaxaca, México

Daniela Alejandra Baltazar Domínguez

Diana del Consuelo Caldera González

Universidad de Guanajuato, México
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probar que los esfuerzos del gobierno y el sector privado 

no han sido suficientes.

En México, uno de los principales problemas que si-

gue sin resolver, es la pobreza, problema que se exacerba 

en algunas regiones geográficas del país, por ejemplo, en el 

estado de Oaxaca.

Ubicado al sur del país y caracterizado por una gran 

riqueza cultural, natural y gastronómica, Oaxaca tiene de 

acuerdo con National Geographic (Kennedy, 2017), cuatro 

sitios declarados Patrimonio Mundial, Cultural y Natural de 

la Humanidad por la UNESCO, considerándose un destino 

turístico por excelencia. No obstante, esta entidad también 

se ha caracterizado por sus problemas económicos y socia-

les que lo posicionan en uno de los tres primeros sitios en 

presentar los mayores índices de pobreza y rezago social a 

nivel nacional.

En el 2014, de acuerdo con datos del Consejo Nacio-

nal de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CO-

NEVAL, 2015), el 66.8% de la población oaxaqueña vivía en 

pobreza y el 28.3% en situación de pobreza extrema. De los 

570 municipios que conforman Oaxaca, 291 se encuentran 

reconocidos en el marco de la Cruzada Nacional contra el 

Hambre, la Pobreza y la Prevención de la Delincuencia (SE, 
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2015). Ante este panorama, el emprendimiento social se 

perfila como una alternativa.

Las empresas sociales son una parte de la gama del 

emprendimiento social. En México, el reconocimiento de 

este tipo de empresas comienza formalmente en el 2012 

con la creación del Instituto Nacional de la Economía Social 

(INAES) y de la Ley de la Economía Social y Solidaria. Sin em-

bargo, como en la mayoría de los países, no existe una figura 

jurídica única y completa que las represente. De acuerdo con 

Conde (2016), en México existen más de cuarenta términos 

para designar a distintos subconjuntos de figuras asociativas 

que podrían considerarse como empresas sociales.

En el estado de Oaxaca, este problema se hace eviden-

te cuando se intenta recopilar información sobre el número 

y las características de las empresas sociales existentes en 

el estado. La búsqueda se vuelve un desafío causado por 

la falta de control y criterios internos de cada institución 

encargada de acopiar este tipo de información, la mayoría 

de las veces por desconocimiento acerca del tema o por la 

confusión que el mismo término causa.

El objetivo de este trabajo es mostrar los retos que 

existen para identificar las empresas sociales existentes en 

la Ciudad de Oaxaca, los cuales no son ajenos a otras rea-
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lidades del territorio nacional e inclusive internacional. Se 

trata de una investigación exploratoria, de corte no experi-

mental basada en análisis documental de fuentes primarias 

y secundarias de información. 

2. Marco Teórico

2.1 Antecedentes

Para hablar de emprendimiento social es necesario remon-

tarse a sus antecedentes con el concepto de “Economía So-

cial”, el cual se emplea por primera vez en Europa en el 

primer tercio del siglo XIX (1830) por el economista Char-

les Dunoyer, a raíz de la “epidemia de la pobreza” y el sufri-

miento social que llega con la industrialización en la Revo-

lución de 1789, fenómeno que capta la especial atención de 

pensadores, políticos e intelectuales de la época (Montolio, 

2002) como John Stuart Mill y Leon Walras, quienes lo 

consideran una respuesta a los nuevos problemas sociales 

que la incipiente sociedad capitalista generaba (Mendigu-

ren, Etxezarreta & Guridi, 2009).

La Economía Social (ESoc) es la suma de actividades 

empresariales realizadas por motivos que no son del mo-

delo estándar de negocios inversionista-propietario de la 

empresa, funcionando de forma efectiva para responder a 



Escenarios sobre violencia, comunicación y organizaciones

401

las necesidades locales e involucrar a los desprotegidos de 

la actividad económica principal (Baltaca, 2011). La defini-

ción contenida en el Manual de la Comisión Europea para 

la elaboración de las cuentas satélite de las empresas de la 

economía social es la siguiente (Monzón, y otros, 2016):

Conjunto de empresas privadas organizadas formalmente, 

con autonomía de decisión y libertad de adhesión, creadas 

para satisfacer las necesidades de sus socios a través del mer-

cado, produciendo bienes y servicios, asegurando o finan-

ciando y en las que la eventual distribución entre los socios 

de beneficios o excedentes, así como la toma de decisiones 

no están ligados directamente con el capital o cotizaciones 

aportados por cada socio, correspondiendo un voto a cada 

uno de ellos. La economía social también agrupa a aquellas 

entidades privadas organizadas formalmente con autonomía 

de decisión y libertad de adhesión que producen servicios de 

no mercado a favor de las familias, cuyos excedentes, si los 

hubiera, no pueden ser apropiados por los agentes económi-

cos que las crean, controlan o financian. (p.11)

De acuerdo con la Ley 5/2011 de Economía Social 

en España (BOE, 2015), la misma se define en el artículo 

2 como: 
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Es el conjunto de actividades económicas y empresariales 

que en el ámbito privado llevan a cabo aquellas entidades 

que, de conformidad con determinados principios, persi-

guen bien el interés colectivo de sus integrantes, bien el 

interés general económico o social, o ambos. (p. 4)

En la ESoc se reconocen dos tipos de subsectores: el 

de mercado y el no mercado. El subsector de mercado lo 

componen aquellas que, precisamente, destinan su produc-

ción a la venta en el mercado a precios económicamente 

significativos, principalmente cooperativas, mutuas de se-

guros, mutualidades de previsión social, grupos empresa-

riales controlados por entidades de la economía social y 

otras empresas similares, como las empresas sociales. Por 

su parte, el subsector no de mercado incluye a todas las 

entidades de la economía social que suministran la mayoría 

de su producción de forma gratuita o a precios económica-

mente no significativos, como las asociaciones y fundacio-

nes (Monzón, y otros, 2016).

Posteriormente nacen, con la Revolución Industrial, 

nuevas empresas que fomentan la especialización de proce-

sos y los puestos de trabajo, las personas comenzaron a te-

ner mayor poder adquisitivo que significó un mayor acceso 
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a productos y servicios, lo cual a su vez causó una distancia 

entre clases sociales que poco a poco se fue acentuando 

(Bornstein, y otros, 2012). Desde entonces, la visión de 

desarrollo se mide en términos económicos con base en 

la acumulación de capital y el ser humano sólo se concibe 

como fuerza de trabajo (Mendizábal, y otros, 2016).

De tal forma que hoy puede notarse la prosperidad 

del capitalismo y el reducido segmento de la población que 

se beneficia como consecuencia. Además, los estragos de 

esta etapa y esta concepción de riqueza infinita han afecta-

do también al entorno ecológico, lo cual se comprueba con 

las sequías, la extinción de especies y el cambio climático. 

El entorno que hoy se vive tiene innumerables desafíos y 

comprender la génesis y operación de los emprendimien-

tos sociales se vuelve una necesidad, en el sentido de que 

se trata de iniciativas con consciencia social, que tratan de 

generar un bienestar ambiental, social o económico, no 

sólo para un auto beneficio, sino también considerando a la 

comunidad y el entorno, proponiendo soluciones innova-

doras a problemas añejos tales como como pobreza, justicia 

social, inequidad, educación, salud, etc., temas prioritarios 

en todas las agendas públicas.
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2.2 El emprendimiento social

El emprendimiento social está en auge, controversial en su 

definición y sus límites, esta nueva forma de hacer y en-

tender la economía despierta el interés de las generaciones 

jóvenes y adultas que observan hoy un entorno devastador, 

resultado del incansable esfuerzo por lograr un modelo de 

«desarrollo» que hasta ahora sigue vigente, al que no se le 

pueden negar logros importantes y, sin embargo, se le re-

conocen evidentes desventajas; como el que, al enfocarse 

primordialmente en el factor económico, deje de lado las 

relaciones humanas, el costo ecológico y social de la pro-

ductividad, además de pasar desapercibidas las formas de 

erradicar la inequidad social, generando en contraste, ma-

yor desigualdad (Mendizábal, y otros, 2016).

El eje rector para contrarrestar ese entorno devasta-

dor y sus problemáticas está compuesto por la Agenda de 

Desarrollo 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sostenible 

(ODS) del Programa de las Naciones Unidas para el Desa-

rrollo (PNUD). Con 17 objetivos y 169 metas, las nacio-

nes colaboran para sanar y proteger a la humanidad en tres 

ámbitos principales: económico, social y ambiental (ONU, 

2018). Estos ODS surgieron en 2015 a raíz de que no se 

cumplieron los Objetivos del Desarrollo del Milenio, cuyo 
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plazo acabó ese mismo año. Si bien se aplaude que el di-

seño de los nuevos objetivos es novedoso y da prioridad 

al hambre y la pobreza, también ha de destacarse que los 

mismos fueron establecidos con deficiencias en la disponi-

bilidad de datos e indicadores adecuados para su correcta 

monitorización, poniendo en peligro su efectividad y logro, 

además de otras inconsistencias, como su vago e impreciso 

vocabulario (Gómez, 2017).

Los avances de las naciones por resolver las proble-

máticas planteadas en los 17 ODS no han sido suficientes, 

tampoco las aportaciones de las corporaciones que han 

decidido incursionar en prácticas de responsabilidad so-

cial, ni el de las fundaciones o los activistas por sí mismos. 

Difuminando los límites entre el sector público, privado y 

ciudadano, en un intento por aportar a esta intención de 

mejorar las condiciones de vida de la sociedad y el planeta, 

sobresale el emprendimiento social. Este fenómeno signi-

fica cosas diferentes para diferentes personas en diferentes 

lugares, lo que denota la importancia del contexto –social, 

económico y político– al analizar este tipo de emprendi-

miento para así comprenderlo en su totalidad (Mair, 2010).

Dado este contexto de apertura y debate sobre la de-

finición de emprendimiento social, Seelos & Mair (2005) 
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opinan que existe la posibilidad de que este concepto eli-

mine los límites establecidos entre los sectores público, 

privado y ciudadano, ya que la forma de la organización 

sobre todo un reflejo del problema particular que se abor-

da. Los mismos autores consideran que las organizaciones 

con y sin fines de lucro no deben calificarse como caracte-

rísticas definitorias del emprendimiento social, sino como 

opciones que se tomarán según se adapten al problema que 

se busca resolver y al contexto. Yunus1 (2009) apoya esta 

visión amplia y menciona que “[…] cualquier iniciativa 

innovadora para ayudar a las personas puede describirse 

como emprendimiento social” (p.14).

Hasta el momento, no existe un consenso acerca de 

una definición completa y acabada acerca de lo que es un 

emprendimiento social. De acuerdo con la Pontificia Uni-

versidad Católica de Chile (PUC) (2012), se trata de:

Un proceso u oportunidad de crear valor para la sociedad 

mediante la generación de productos, servicios o nuevas 

organizaciones que provocan un cambio o impacto posi-

1 Muhammad Yunus es llamado el padre de los negocios sociales y el 
microcrédito, fundador del Grameen Bank y de más de 50 empresas en 
Bangladesh. La revista Fortune Magazine lo nombró en marzo de 2012 
como “uno de los mejores empresarios de nuestro tiempo”. En 2006, el 
profesor Yunus y el Grameen Bank recibieron conjuntamente el Premio 
Nobel de la Paz (Yunus Centre, 2015).
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tivo en la comunidad donde se insertan. Es impulsado a 

partir de la acción de un individuo, de un colectivo o de 

varias organizaciones que se desenvuelven en un contexto 

determinado. (p. 4)

Por su parte, la Fundación Ashoka (2018) en su pági-

na oficial lo define como:

El proceso mediante el cual los ciudadanos construyen o 

transforman instituciones o sistemas para resolver proble-

mas sociales. Implica la creación de nuevos equipos y re-

cursos que mejoren la capacidad de la sociedad para abor-

dar problemas y así, maximizar el impacto social a través 

de la sustentabilidad y la sostenibilidad. 

En este trabajo se comparte la definición Peredo & 

McLean (2006) sobre el emprendimiento social, la cual 

apunta a lo siguiente:

El emprendimiento social se ejerce cuando una o varias 

personas (1) tiene(n) como objetivo crear valor social ya 

sea de forma exclusiva o prominente; (2) muestra(n) una 

capacidad de reconocer y aprovechar las oportunidades 

para crear este valor (de vislumbrarlo); (3) emplea(n) la 

innovación, que va desde la invención de algo totalmente 

nuevo hasta la adaptación de la novedad de otra persona, 
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en la creación y/o distribución de ese valor social; (4) es-

tá(n) dispuesta a aceptar un rango de riesgo por encima 

de la media en la creación y difusión del valor social; y (5) 

es(son) inusualmente ingeniosa en no intimidarse ante los 

escasos recursos para su emprendimiento social. (p.25)

Se toma esta definición en especial por la primera 

característica sobre la creación de valor, distinguiendo que 

puede ser de forma exclusiva o permanente, además de que 

considera que es necesaria una organización (sea formal o 

informal, lucrativa o n lucrativa) para cumplir sus objetivos. 

Se comparte la postura de Peredo & McLean (2006) 

porque al no existir una figura legal del emprendimiento 

social ni límites definidos para el mismo en México, sería 

inútil obligar a los emprendedores a constituirse de una 

forma específica, que, aunque no compagine con su misión 

social o su contexto, la deba seguir sólo porque la teoría 

lo indica. También resultaría oneroso catalogar como no 

social, a una empresa que busca este fin de forma promi-

nente, aunque lo combine con un beneficio económico o se 

apoye de recursos del gobierno o de donaciones. 

Por otra parte, debe comprenderse que el emprendi-

miento social tiene distintos subtipos que lo componen, y 
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que al igual que el concepto central, no están definidos en 

su totalidad. Johanna Mair (2010), propone algunos que se 

muestran en la Tabla 1.

Tabla 1. Subtipos del emprendimiento social

Fenómeno 
de estudio

Descripción Autor principal

Emprendi-
miento 
comunitario

La comunidad es el actor em-
prendedor y el beneficiario

(Peredo, y otros, 
2006); (Johan-
nisson, y otros, 
1989)

Agentes de 
cambio social

Individuos que alteran las per-
cepciones públicas sobre algunas 
cuestiones sociales específicas

(Waddock, y 
otros, 1991); 
(Drayton, 2002)

Emprendi-
mientos insti-
tucionales

Individuos u organizaciones que 
alteran los mecanismos sociales y 
la estructura organizacional que 
obstaculiza el desarrollo

(Mair, y otros, 
2009); (Martí, y 
otros, 2009)

Iniciativa 
social

Iniciativas de negocio que proveen 
un producto o servicio que crea 
beneficios sociales o ambientales

(Dorado, 2006); 
(Sharir, y otros, 
2006)

Organizacio-
nes empresa-
riales sin fines 
de lucro

Organizaciones sin fines de lucro 
inmersas en actividades comer-
ciales para obtener un flujo de 
ingresos y mejorar la sostenibili-
dad financiera

(Fowler, 2000; 
Frumkin, 2002)

Empresas 
sociales

Organizaciones que siguen los 
principios del cooperativismo

(Borzaga & De-
fourny, 2001)

Innovación 
social

La innovación entendida en un 
sentido amplio que incluye los 
procesos y la tecnología para el 
bien social

(Alvord, Brown 
& Letts, 2004; 
Phills, Deiglmei-
er & Miller, 
2008)

Fuente: Mair (2010).
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Como la propuesta de Mair advierte, el empren-

dimiento social es un cúmulo de organizaciones que, de 

acuerdo con sus actividades, número de integrantes y prin-

cipios rectores, se diferencian unas de otras. Se reconoce el 

esfuerzo por ahondar en un tema del que se estudia en su 

mayoría, el significado de su concepto y lo controversial de 

sus límites hasta ahora no identificados; por otra parte, se 

abre paso a futuras investigaciones que comprueben estos 

subtipos de emprendimiento con la finalidad de enriquecer 

la información y conocimiento existentes en torno a este 

tema novedoso.

Ahora bien, de los emprendimientos sociales surgen 

las empresas sociales, las cuales se definen de acuerdo con 

Defourny & Nyssens (2006) como organizaciones motiva-

das por un beneficio de índole colectivo, sin fines exclusi-

vamente lucrativos, autónomas y que se desempeñan bajo 

riesgo. Estas empresas además se guían por una lógica or-

ganizacional, y deben en este sentido ser eficientes.

A nivel global existe una iniciativa que surge en 2012 

denominada Sistema B, el cual apunta a una economía que 

pueda crear valor integral para el mundo y la tierra, promo-

viendo formas de organización económica que puedan ser 

medidas desde el bienestar de las personas, las sociedades y 
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la tierra, de forma simultánea y con consideraciones de cor-

to y largo plazo (Sistema B, 2018a). Dicho sistema certifica a 

las empresas de acuerdo con sus prácticas sociales, ambien-

tales y financieras, evaluando una serie de indicadores.

Como puede apreciarse en las diversas definiciones, 

existe un denominador común que es el término de «inno-

vación social», el cual de acuerdo con el Stanford Center for 

Social Innovation (SCSI) se refiere al “proceso de desarro-

llar y desplegar soluciones efectivas para problemas socia-

les y ambientales desafiantes y, a menudo, sistémicos en la 

búsqueda del progreso social” (SCSI, 2018).
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De acuerdo con la Tabla 2, los cuatro conceptos mos-

trados se encuentran interrelacionados, y siguiendo con 

una lógica sistémica de acuerdo con Gatica (2011):

El emprendedor social y su proceso de emprendimiento so-

cial tienden a estar asociados a la persona y el sistema local; 

la empresa social es asociada a la organización y a un sistema 

interorganizacional; y la innovación social se vincula a un sis-

tema más macro. No obstante, todos ellos están conectados 

en la búsqueda de la generación de valor social. (p. 5)

3. El valor social y el valor económico de los 

emprendimientos sociales

Para entender el valor social habrá que describirse primero 

el valor privado, el cual, siguiendo a Auerswald (2009) es 

el residuo que queda cuando el consumidor paga determi-

nado monto por un producto o un servicio, y este monto 

es menor de lo que la persona esperaba pagar por el bien, 

pero mayor de lo que costó producirlo. Así, los beneficios 

para ambas partes resultantes de esta transacción de mer-

cado se miden en términos de valor residual.

El mismo autor comparte que los empresarios pue-

den usar este valor residual para abordar los desafíos de la 
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sociedad en los casos en que los mercados están poco desa-

rrollados o son inexistentes, beneficiando generalmente, a 

aquellos que no participan en la transacción original, mejo-

rando así la eficiencia de los mercados y los gobiernos. En 

algunos casos, los empresarios pueden actuar directamente 

para mejorar las capacidades humanas, aumentar la liber-

tad o generar niveles de confianza (Sen, 1981).

Es preciso mencionar que todas las empresas, en di-

ferente medida, crean valor social porque generan empleo, 

hacen que la economía se mueva y que las personas ten-

gan la oportunidad de adquirir e intercambiar productos y 

servicios con otras que pueden incluso estar en una zona 

geográfica alejada.

Para la medición del valor social no hay a la fecha una 

metodología homologada, de hecho, existe polémica alre-

dedor del tema, la cual se deriva de cuestionar si, en caso 

de reconocer avances o retrocesos en casos determinados, 

es prudente atribuirlos a una intervención específica, en 

este caso, a la actividad del emprendimiento social (Dees, 

2001) o si es sensato afirmar que un emprendimiento es 

mejor que otro por la cantidad de problemáticas que bus-

ca resolver; ante esto, más que el número, se ha propuesto 

evaluar su congruencia, su capacidad de innovación y la 
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viabilidad para lograr su misión, así como su proximidad 

psicológica con el grupo objetivo (Albert, y otros, 2016).

Ahora bien, a fin de crear valor social, es primordial 

que las empresas generen valor económico, éste es crucial 

para pagar todos los factores de producción y el costo de 

oportunidad, asegurando su sostenibilidad. Celli & Gonzá-

lez (2010) explican que:

En el caso de las empresas sociales (cooperativas y Orga-

nizaciones de la Sociedad Civil (OSC)), hay creación de 

valor económico a favor de la organización cuando los 

flujos de recursos generados por la iniciativa de mercado 

contribuyen a su capacidad de operar de manera sosteni-

da. (p. 266)

Para Dees (2001), una empresa genera valor social en 

la medida en que crea valor económico y reconoce que si un 

empresario no puede convencer a sus clientes de pagar un 

precio adecuado para generar un beneficio (ingresos menos 

costos), está creando un valor insuficiente para justificar el 

uso de recursos y está destinada a quebrar. En cambio, las 

empresas que creen mayor valor económico tendrán los re-

cursos necesarios para crecer y generar valor social, pode-

mos concluir que son valores complementarios.
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De acuerdo con el Global Entrepreneurship Monitor 

2015 (Bosma, y otros, 2016), nueve de cada diez empren-

dedores sociales requieren un monto de dinero para co-

menzar; la mayoría utiliza fondos personales para financiar 

esta etapa inicial, seguidos de programas gubernamentales, 

donaciones o subvenciones, al igual que la familia y los ban-

cos. Se destaca que en los últimos años han surgido nuevas 

formas de financiación, como la inversión de impacto y el 

crowdfunding, herramientas de gran utilidad para quien re-

cién se inmersa en esta actividad.

Según el mismo reporte GEM 2015, existe gran pre-

sión sobre los emprendedores sociales en cuanto a la me-

dición de su impacto, pues se considera ésta como una for-

ma de comprobar el destino del financiamiento que le fue 

otorgado. El Sistema B ofrece una herramienta gratuita y 

confidencial denominada “Evaluación de Impacto”, la cual 

guía a los empresarios a través de una serie de preguntas, 

a obtener un informe de impacto con base en lo necesario 

para construir un negocio mejor para los trabajadores, la 

comunidad y el medio ambiente. Al final del cuestionario 

el empresario podrá comparar su actividad con la de otras 

empresas e identificar su posición, surgiendo la oportuni-

dad de crear un plan de mejora para la organización (Siste-
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ma B, 2018). En general, el Sistema B busca maximizar el 

impacto positivo de las empresas, al considerar la medición 

de los indicadores sociales y ambientales con el mismo ri-

gor con el que se mide la parte financiera en el desempeño 

de los negocios, por lo cual resulta una buena alternativa 

para las empresas responsables que buscan ser reconocidas 

por sus acciones a favor no sólo de su desempeño financie-

ro, sino también de sus acciones en beneficio de la socie-

dad y del medio ambiente.

3.1  El emprendedor social

Detrás del emprendimiento social se encuentra el empren-

dedor. Respecto a las características de aquellos que deci-

den dedicarse al emprendimiento social, podemos mencio-

nar que se trata de personas que generalmente aceptan un 

grado de riesgo superior al promedio debido a su cometido 

en la creación del valor social y lo que esto implica, como 

sobrevivir ante los escasos recursos financieros (Peredo, y 

otros, 2006) y humanos, debido a que tienen una capacidad 

limitada de ofrecer incentivos monetarios y dependen en 

gran medida del trabajo voluntario (Wei-Skillern, y otros, 

2007). Por eso, los emprendedores sociales comparten las 

características de innovación y creatividad. 
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Para Fernández, Carrasco, & Soto (2017) “se trata de 

personas inquietas, con visión social, empáticas y atentas a 

los desafíos que están a su alrededor” (p. 10). 

Otro distintivo de este tipo de emprendedores es que 

son personas que constantemente buscan mejoras, es de-

cir, que poseen un gran potencial para introducir diferen-

tes tipos de ideas disruptivas (Furmanska, y otros, 2016). 

Además, los emprendedores sociales tienen la peculiaridad 

de intervenir en distintos ámbitos como el político, el eco-

nómico y el social, ya que considera prioritaria la creación 

de alianzas y acaparamiento de recursos a través de la ge-

neración de redes de contactos, lo cual les permite fortale-

cer y asegurar la pertinencia y el escalamiento de su orga-

nización y, por ende, de su impacto social por el beneficio 

y la autorrealización espiritual de cada miembro de su co-

munidad (Caldera, Ortega, & Sánchez, 2016a).

El pensamiento de estos autores va de la mano con 

el de Drayton (2002), quien apunta que a un emprendedor 

social no le es suficiente ser creativo, ético, innovador o 

agente de cambio si no tiene toda desarrollada su capacidad 

de emprendedor, necesaria para aumentar continuamente 

su impacto y lograr que la organización se prevalezca con 

el tiempo.
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Según Apetrei et al. (2013), de acuerdo con sus obje-

tivos, se puede definir al emprendedor social como:

Una persona que trata de resolver un problema social con 

un enfoque innovador a la vez que desarrolla una actividad 

emprendedora. A diferencia del emprendedor orientado a 

los negocios, el emprendedor social está, en primer lugar, 

dirigido a crear un impacto social positivo y, en segundo 

lugar, a lograr el éxito financiero. (p. 40)

La comprensión de lo que es un emprendedor social 

debe obedecer a dimensiones diversas, todas ellas impor-

tantes.

Figura 1. Elementos clave del emprendedor social. 

Fuente: elaboración propia con base en Apetrei et al. (2013)

Cabe resaltar que debido a la novedad que resulta el 

uso del término «emprendedor social» –sobre todo en Mé-
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xico–, muchas personas involucradas en este tipo de activi-

dades no saben que lo son y otras tantas lo han descubierto 

recientemente (Dacin, y otros, 2011), por lo cual, es prio-

ritario que el vocablo se propague entre las conversaciones 

académicas, empresariales e informales, con la finalidad de 

que un mayor número de personas lo reconozcan y lo ha-

gan parte del lenguaje cotidiano. 

Además de lo anterior, es importante que se identifi-

que que este actor “busca recursos, identifica o crea opor-

tunidades, genera redes e innova” (Caldera et al., 2016a, p. 

21), por lo cual se involucra activamente en distintas are-

nas como la política, económica y social (Ídem).

4. Análisis y discusión

Como se comentó en un inicio, el objetivo de este trabajo 

es mostrar los retos que existen para identificar las empre-

sas sociales existentes en la Ciudad de Oaxaca, los cuales 

no son ajenos a otras realidades del territorio nacional e 

inclusive internacional. Se trata de una investigación explo-

ratoria, de corte no experimental basada en análisis docu-

mental de fuentes primarias y secundarias de información. 

En México, el emprendimiento social tiene un lige-

ro reconocimiento que comienza formalmente en el 2012 
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con la creación del Instituto Nacional de la Economía So-

cial (INAES) y de la Ley de la Economía Social y Solidaria. 

Sin embargo, como en la mayoría de los países, no existe 

una figura jurídica única y completa que lo represente. De 

acuerdo con Conde (2016), en el país existen más de cua-

renta términos para designar a distintos subconjuntos de 

figuras asociativas que podrían considerarse como «em-

presas sociales». 

De acuerdo con el artículo 3 de la Ley de la Economía 

Social y Solidaria, el Sector Social de la Economía es el que:

[…] funciona como un sistema socioeconómico creado por 

organismos de propiedad social, basados en relaciones de 

solidaridad, cooperación y reciprocidad, privilegiando al 

trabajo y al ser humano, conformados y administrados en 

forma asociativa, para satisfacer las necesidades de sus in-

tegrantes y comunidades donde se desarrollan. (p. 2)

El artículo cuarto de la misma ley señala que las for-

mas de organización social que conforman dicho sector 

son los ejidos, las comunidades, las organizaciones de tra-

bajadores, las sociedades cooperativas, aquellas empresas 

que pertenezcan mayoritaria o exclusivamente a los traba-

jadores y en general, todas las formas de organización so-
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cial para la producción, distribución y consumo de bienes y 

servicios socialmente necesarios. Una vez más, los límites 

quedan difusos y abiertos a nuevas formas de organización.

En México, el Sistema B (Sistema B, 2018), iniciativa 

a nivel global que certifica a las empresas por su impacto 

social y ambiental, utilizando la fuerza de mercado para dar 

soluciones a problemas sociales y ambientales, tiene cer-

tificadas a 31 empresas B mexicanas, por lo que podemos 

afirmar que el emprendimiento social en México no obs-

tante encontrarse presente, resulta incipiente.

Aunado a esto, las investigaciones sobre emprendimien-

to social en México son escasas, para muestra si ingresamos 

las palabras «social entrepreneurship» y «México» contenidas 

en el «título» de cualquier documento en la base de datos 

EBSCOhost, sin límite específico de resultados, ésta sólo 

arroja cuatro resultados. Ingresando los mismos términos de 

búsqueda en Google Académico, los resultados arrojados son 

dieciséis, mismos que contienen los cuatro de EBSCOhost. 

Sin embargo el hecho de que el concepto de empren-

dimiento social todavía se encuentra en ciernes al igual 

que los campos de estudio que intervienen en él, represen-

ta más una oportunidad que un problema (Mair, y otros, 

2006), ya que da cabida a un enfoque interdisciplinario que 
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permite que se cruce una serie de límites derivados de la 

antropología, la economía, la ciencia política, la psicología 

y la sociología (Dacin, y otros, 2011).

Lo que sí se considera una necesidad urgente, más 

allá de su definición, es que el emprendimiento social se 

lleve a la práctica, principalmente en economías emergen-

tes como México, país en el que uno de los principales pro-

blemas que sigue sin resolverse es la pobreza, el cual se 

exacerba en algunas regiones geográficas del país, siendo 

el estado de Oaxaca uno de los más afectados. 

4.1  Estudio de caso: Oaxaca

Ubicado al sur del país y caracterizado por una gran rique-

za cultural, natural y gastronómica, Oaxaca es evaluado por 

National Geographic (Kennedy, 2017) como un destino tu-

rístico por excelencia al poseer cuatro sitios declarados Pa-

trimonio Mundial, Cultural y Natural de la Humanidad por 

la UNESCO; no obstante, Oaxaca se ha caracterizado por 

problemas económicos y sociales que lo posicionan en uno 

de los tres primeros sitios en presentar los mayores índices 

de pobreza y rezago social en México.

En el 2014, de acuerdo con datos del Consejo Nacio-

nal de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CO-
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NEVAL, 2015), el 66.8% de la población oaxaqueña vivía en 

pobreza y el 28.3% en situación de pobreza extrema. Sor-

prendentemente, el porcentaje de pobreza aumentó para 

el 2016, año en el que se registró un 70.4% de la población 

en esta situación (CONEVAL 2017). De los 570 municipios 

que conforman Oaxaca, 291 se encuentran reconocidos en 

el marco de la Cruzada Nacional contra el Hambre, la Po-

breza y la Prevención de la Delincuencia (SE, 2015), no re-

sulta azaroso entonces que más del 80% de los municipios 

son considerados rurales (PNUD, 2014).

Analizando el rezago social (CONEVAL, 2016), se 

identifica que Oaxaca tiene un grado considerado como 

“muy alto”, el cual, pese a los esfuerzos por disminuirlo, se 

ha ido acentuando desde el año 2000 al 2015, pasando de 

2.16 a 2.54, ocupando en este último año el primer puesto 

de la tabla; en contraste, puede observarse el caso de Nue-

vo León, que ocupa el último puesto de la tabla, y presentó 

un índice de rezago social de -1.36 en 2015.

Esta problemática se acrecienta al enfocarse en la 

población indígena, pues siete de cada diez vivían en si-

tuación de pobreza hasta el 2014 (CONEVAL, 2016), com-

parados con cuatro no indígenas en el mismo escenario; 

además, los porcentajes se han ido en aumento, pasando de 
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un 76.8% en 2012 a un 78.4% en 2014. Sin duda, este pa-

norama dificulta que las personas tengan acceso a una vida 

larga y saludable y, por tanto, el emprendimiento social se 

perfila como una actividad que puede contrarrestar estas 

fallas del mercado y del gobierno. 

Cuando el emprendimiento social se perfila como 

una actividad potencial en la ciudad de Oaxaca, los indica-

dores en cuanto a la facilidad de apertura de una nueva em-

presa parecen difuminar el escenario esperanzador, ya que 

de acuerdo al informe Doing Business México 2016 (Banco 

Mundial, 2016), Oaxaca –que ocupa el último lugar de la 

clasificación– presenta deplorables tiempos y cuantiosos 

trámites para comenzar una empresa, como los 15 trámites 

en 92 días para la obtención de permisos de construcción, 

o los 6 trámites y 78 días para el registro de propiedad; lo 

cual frena la actividad empresarial que es tan necesaria en 

la entidad.

Aunado a lo anterior, el Índice de Competitividad Es-

tatal 2016 (IMCO, 2016) explica que Oaxaca ocupa la pe-

núltima posición de las 32 entidades federativas en México 

en atracción de inversiones y retención de talento, dejando 

como consecuencia una menor productividad y una dismi-

nución considerable de bienestar entre sus habitantes. De 



UNACH | Instituto de Investigaciones Jurídicas

426

igual manera, el Índice de Desarrollo Humano (IDH) del 

estado de Oaxaca de acuerdo con el Programa de las Nacio-

nes Unidas para el Desarrollo (PNUD) (2014) se encuentra 

en el segundo más bajo a nivel nacional con un 0.666, que 

es comparable con el nivel de desarrollo de países como el 

Estado de Plurinacional de Bolivia y el Estado de Palestina.

Ahora bien, si aludimos a que el IDH hace manejable 

la complejidad asociada a la noción de desarrollo utilizando 

tres dimensiones básicas para su medición: salud, educa-

ción e ingreso; es posible apreciar los grandes problemas 

de esta entidad federativa.

En Oaxaca el emprendimiento social es poco recono-

cido, lo cual queda comprobado cuando se intenta recopi-

lar información sobre el número y las características de las 

empresas sociales existentes en el estado, ya que pareciera 

que es inexistente. La búsqueda se vuelve un desafío cau-

sado por la falta de control y criterios internos de cada ins-

titución encargada de compilar este tipo de información, 

además del desconocimiento del tema y en algunos casos 

por la confusión que el mismo término causa.

Oaxaca es un estado caracterizado por su rique-

za cultural, la cual ha permanecido gracias a las historias 

y sobre todo las artesanías. Éstas últimas juegan un papel 
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fundamental en la cultura oaxaqueña al ser una viva repre-

sentación de sus raíces, sus tradiciones, sus vivencias, sus 

luchas y su supervivencia. De acuerdo con Victoria Novelo 

(2003), la artesanía es una forma en la que se representan 

los grupos étnicos y significa para la humanidad una opor-

tunidad de reconectarse con ellos. 

En Oaxaca, uno de los sectores económicos más fuer-

tes es precisamente el artesanal. De acuerdo con el Institu-

to Nacional de Geografía y Estadística (INEGI) (2011), las 

entidades federativas con más trabajadores artesanos son: 

Oaxaca con 53,398 personas; Guerrero con 39,107; Estado 

de México con 34,687; Jalisco con 32,504, y Yucatán con 

29,310. Cabe resaltar que no existen cifras actualizadas del 

número de artesanos en la entidad, dado que el INEGI los 

contempla en un grupo de ocupación en el que los unifica 

con los trabajadores industriales y ayudantes, lo cual hace 

imposible que se tenga un número certero específico de 

este sector. 

En Oaxaca, el sector artesanal está compuesto de la 

producción y venta de artesanía de barro, madera, texti-

les y hojalata, con pequeños negocios ubicados en zonas 

urbana, conurbada y no conurbada; con una organización 

basada en el manejo de la producción y el grado de espe-
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cialización de los miembros de la familia, con poco conoci-

miento del mercado y alta dependencia de intermediarios 

para comercializar sus productos (De la Paz, Domínguez, & 

Mendoza, 2010).

Los emprendimientos sociales existentes en Oaxaca 

surgieron, en su mayoría, por iniciativa de los mismos arte-

sanos, a raíz de conflictos con el estado y con otras institu-

ciones gubernamentales. Este tipo de emprendimientos ge-

neran valor social al desarrollar y fomentar la creatividad 

y la innovación en sus procesos; al reconocer y vivir con 

un alto sentido de pertenencia e identidad; al permitir que 

sus miembros gocen de un mayor alcance de adquisición 

de bienes y servicios al mejorar su poder adquisitivo y al 

mantener y fortalecer su sentido de espiritualidad, el cual 

se demuestra en sus costumbres y tradiciones, sus celebra-

ciones religiosas y su relación de respeto y cuidado hacia la 

naturaleza (Baltazar & Caldera, 2018).

Si bien este tipo de emprendimientos sociales son 

distintivos de la entidad, las investigaciones empíricas que 

los documentan son mínimas, por lo cual, existe toda una 

veta de investigación en torno a este tema.

Apetrei et al., (2013), explican el emprendimiento 

social desde un punto de vista cultural, considerando que 
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la cultura guía el comportamiento de las personas y lo que 

es socialmente aceptado en ciertas sociedades promueve e 

inhibe la actividad emprendedora y la atención a problemá-

ticas sociales. En el caso específico de Oaxaca, consideramos 

que existen empresas sociales que se encuentran sobre todo 

orientadas hacia la parte cultural, lo cual genera valor social 

y fortalece la identidad regional de los colaboradores.

5. Reflexiones 

De acuerdo con el análisis realizado, los retos para la iden-

tificación de los emprendimientos sociales en México y en 

específico en la ciudad de Oaxaca resultan numerosos. A lo 

largo de este trabajo se ha recalcado que el emprendimien-

to social es una actividad poco reconocida y practicada en 

México, además de que no cuenta con una figura legal que 

respalde y brinde certidumbre a los emprendedores socia-

les, lo cual se suma al disenso de su definición y poca cla-

ridad respecto a sus límites. Sin embargo, iniciativas como 

la certificación del «Sistema B» ofrecen alternativas y guías 

para quien quiera iniciar con un emprendimiento social. 

Lejos de una limitación, consideramos que el que no 

exista una única definición acerca del emprendimiento so-

cial representa más bien una gama de oportunidades para 



UNACH | Instituto de Investigaciones Jurídicas

430

estudiar y comprender este fenómeno, con variables como 

el contexto, el emprendedor, el modelo de negocios o la 

prominencia al perseguir la creación de valor social. Por 

ello, es recomendable que al trabajar con datos de empren-

dimiento social u obtener conclusiones de este, se delimi-

ten y expongan las características que el investigador ha 

decidido incluir en su definición.

Es preciso reconocer que existen emprendimientos 

que presumen ser sociales, pero que carecen de una certi-

ficación que los avale, siendo necesario fijar criterios para 

corroborar su naturaleza, la cual inevitablemente tendrá 

que asociarse a algún objetivo o interés de índole colectivo. 

Siguiendo a Caldera, Ortega & Sánchez (2016b):

El emprendedurismo social cuenta con diversas caracte-

rísticas, entre las que destacan la sostenibilidad, ya sea con 

fines o sin fines de lucro, la promoción de la participación 

de las personas, la atención a problemas sociales con di-

versidad de objetivos, la búsqueda de un beneficio econó-

mico y una transformación social. (p. 2244)

Como se mencionó líneas arriba, en México, las in-

vestigaciones aplicadas acerca del emprendimiento social 

resultan incipientes, por lo que se invita a los estudiosos 
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del tema a realizar trabajos empíricos acerca del mismo, en 

especial en la ciudad de Oaxaca, donde los índices de de-

sarrollo humano son muy bajos y de pobreza y rezago son 

muy altos. Mencionado anteriormente está el hecho de que 

en Oaxaca los emprendimientos sociales se orientan prin-

cipalmente al sector artesanal, un sector de gran fortaleza 

en la entidad en el que sobresale el valor social creado a 

partir del valor cultural e histórico de cada pieza, el sentido 

de identidad y pertenencia de los miembros de la organi-

zación y su distintivo fervor de espiritualidad. Empero se 

vuelve urgente también, la necesidad de crear emprendi-

mientos orientados hacia el desarrollo de los municipios y 

comunidades de esta entidad, atacando de raíz otros pro-

blemas además de la preservación de la identidad cultural, 

para lograr una verdadera transformación.

Resulta también de especial interés el abundar en 

las características del emprendedor social. Siguiendo a Su-

llivan, Weerawardena & Carnegie (2003), el empresario 

social se caracteriza por la creación de oportunidades, su 

asertiva toma de decisiones basadas en la innovación, la 

proactividad, la asunción del riesgo, y, sobre todo, su ca-

pacidad de reconocer el valor social. Tal es la importancia 

de los emprendedores sociales, que en algunos casos se les 
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ha considerado que son quienes cambiarán -para mejor- al 

mundo (Kliksberg, 2011) e inclusive se les ha visto como 

los “héroes de los tiempos modernos” (Bornstein, 2004).

Así bien, los retos en términos teóricos -para la com-

prensión- y prácticos -para el fomento y fortalecimiento 

de los emprendimientos sociales- son grandes, no obstante, 

existen iniciativas globales como EMES, que por sus siglas 

en francés significa “Emergence des Entreprises Sociales en 

Europe”, el cual surgió de un proyecto de investigación en 

la década de los años 90 y actualmente es una asociación 

científica internacional formal2 cuyo objetivo es construir 

gradualmente un cuerpo europeo de conocimiento teórico 

y empírico sobre la economía social y el emprendimiento 

social. Esta red es pluralista tanto en las disciplinas involu-

cradas como en las metodologías adoptadas, y en ella parti-

cipan diversas Universidades e investigadores interesados 

en la comprensión y el fomento de la economía del llamado 

“tercer sector”. Considerando este ejemplo, en México y en 

la región (Latinoamérica) es necesario promover la investi-

gación en este sector.

Finalmente, como mencionan Caldera et al. (2016a, 

p. 27), “el lograr emprendimientos sociales no es una uto-

2 Vid. www.emes.net
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pía […] el actual contexto nos obliga a repensar las maneras 

de intervenir”. 

A pesar de que esta investigación es teórica, se con-

sidera un insumo para realizar una investigación de cam-

po, con bases sólidas, para comprender la realidad de los 

emprendimientos sociales en esta región y sobre todo para 

fomentar su creación y fortalecimiento, en aras de una so-

ciedad justa, equitativa, próspera, sana y de la preservación 

de sus recursos naturales.
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1. Introducción

Actualmente en México podemos hablar que existen in-

numerables Organizaciones Artesanales Agroalimenta-

rias (OAA), que con base a los usos y costumbres de cada 

región logran una producción sustentable para el sosteni-

miento de sus familias, debemos comprender que las OAA 

mayormente nacen de la transmisión del conocimiento de 

generación en generación. De éstas unidades productivas 

podemos mencionar la alfarería, la ebanistería, la ceste-

ría, la textil, etc., además de las no dedicadas a la elabo-

ración de alimentos. Uno de los factores sustanciales que 

representan su sobrevivencia es la búsqueda de elementos 

creativos que lleven a ofrecer productos y servicios in-

novadores, donde la creatividad junto con la innovación 

interactúan en el entorno empresarial para crear un valor 
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agregado más una ventaja competitiva, así podrían man-

tenerse con éxito.

La creatividad por sí sola, es la capacidad que posee 

un individuo de crear e idear algo nuevo y original, mien-

tras que la innovación por su lado, es el arte de convertir 

las ideas en productos, procesos y servicios nuevos y me-

jorados que el mercado reconozca y valore. La innovación 

es producir, asimilar y explotar con éxito una novedad, de 

manera que aporte soluciones inéditas a los problemas de y 

permita responder a las necesidades de las personas, de las 

empresas y la sociedad en general (Oca, 2012).

El desfase de las OAA de la innovación y el empren-

dimiento, lo juzgamos a menudo por su incapacidad de 

implementación de tecnologías, lo endosamos también al 

papel y preparación del artesano, con ello juzgamos su in-

capacidad de aprovechar las transformaciones del mundo 

actual y le situamos como un emisario de las cosas del pa-

sado. ¿Por qué el artesano no puede trasladar esta realidad 

en ebullición al trabajo en su taller? La respuesta es sen-

cilla, por una parte nos olvidamos que la artesanía no es 

cosa del pasado ni es ajena al uso de las tecnologías, por la 

otra, en los recursos del artesano si bien está la creatividad 

y la innovación, cuesta mucho trabajo y dinero llegar a la 
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emprendeduría. Si bien la creatividad obedece a un pro-

ceso de generación de contradicciones o planteamiento de 

problemas en la mente, tiene un origen en el cerebro hu-

mano y su producto es una idea, un concepto o un cons-

tructo. Cuando la creatividad logra trasferir la capacidad 

hacia nuevas posibilidades mediante la aplicación práctica, 

entonces se desarrolla la innovación (de la Fuente, Vera y 

Cardelle-Elawar 2012). 

En el caso del artesano procura llegar hasta la innova-

ción a partir de su propia experiencia y su capacidad para 

aspirar a la construcción formativa de sus productos y ha-

cer posible la etapa de emprendimiento. La artesanía es el 

resultado de la creatividad, la innovación y una actitud em-

prendedora, producto del trabajo de una colectividad fa-

miliar, con una significación común entre sus miembros; y 

se sujeta a condiciones materiales y de mercado, el respeto 

por el medio ambiente y la sustentabilidad, así como con 

aspectos culturales y educativos; los cuales determinan su 

desarrollo o su desaparición. En el mundo estos elementos 

de colectividad familiar, fomento de la cultura y susten-

tabilidad han sufrido cambios en los últimos años princi-

palmente debido al imperativo de las leyes del mercado, el 

auge de las tecnologías, la transformación de las poblacio-
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nes rurales a poblaciones más urbanas y el crecimiento del 

sector servicios de la economía global. 

Esta triangulación en el caso de las OAA en general, 

está en un contexto de la sociedad del conocimiento que 

como entidad multidimensional que integra la sociedad de 

la información con su red digital, la economía del cono-

cimiento con los diversos agrupamientos de empresas de 

uso intensivo del conocimiento (conglomerados, parques 

de innovación, clusters tecnológicos, etc.), el entramado 

jurídico de la propiedad intelectual, un entorno cultural 

particular constituido por bienes simbólicos y artefactos 

tecnológicos, sistemas nacionales de ciencia-tecnología-in-

novación, entre otros componentes y dimensiones (Martí-

nez, Alejo y López, 2018, 246). Ante esta complejidad glo-

bal las OAA se aferran a la economía, a la sustentabilidad 

y a la cultura mediante la originalidad de la innovación y 

creatividad para no morir, de esa manera se mantienen a 

flote. Sin embargo en el medio rural que es donde general-

mente se desarrollan, el riesgo no está en lo particular de la 

artesanía como objeto que producen, sino en su adquisición 

por parte de las grandes empresas y en la sustitución de sus 

artesanos, formas de vida y su organización patrimonial ge-

nerada durante los años, de esta manera apostamos por el 
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supuesto de que no desparecerán los productos artesanales 

alimentarios como los caldos, las enchiladas, los dulces re-

gionales, los quesos, por mencionar algunos, sino quienes 

caducarán son los artesanos por la edad y el alejamiento 

de esta actividad de las generaciones jóvenes. La presente 

comunicación aborda la OAA en el emprendimiento y la 

innovación, sus antecedentes en el tiempo y el aprendizaje 

de parte de sus agentes. 

2. Marco Teórico

Las Organizaciones Artesanales Agroalimentarias (OAA) 

son vistas desde diferentes aristas, abordando el empren-

dimiento y la innovación en la línea de tiempo como ele-

mentos que asegurarán la sobrevivencia. 

2.1 La OAA en el emprendimiento y la innovación

Resulta importante una comprensión de la artesanía me-

diante una reflexión de los elementos que participan en su 

producción social e identificar como se relaciona con la tec-

nología, particularmente en este tiempo de comunicación 

digital; además su relación con la educación, el lenguaje y 

la cultura. Dichos elementos no son exógenos de ninguna 

manera a los procesos humanos artesanales, más bien, se 
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incorporan formando parte de sus esencias y a su vez, la 

actividad artesanal es también es elemento necesario de la 

cultura, la educación y el lenguaje. Esta complejidad obliga 

a definir de manera sintética estos conceptos. Como lo se-

ñalamos en la tabla 1.

Tabla 1. Comparativa transmisión del conocimiento organización artesanal 

vs industrial

Fuente: elaboración propia.

La relación de la artesanía con la educación, está en 

los motivos internos que busca el artesano a través de su 

obra. No solamente es la parte instrumental y de consu-

mo material, sino también pretende educar, es decir busca 

comunicar para hacer pensar, sin ningún paraqué, la arte-
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sanía tiene un importante peso formativo. Esta formación 

coincide con el objetivo de aprender mientras se vive y se 

vive mientras se aprende, es una cuestión sustancial de 

la subjetividad humana para la reconstrucción de la cul-

tura ya que se incluyen la adquisición de conocimientos, 

creencias y sentimientos, su compartición y reproducción 

socialmente. La cultura es la huella por excelencia del que-

hacer humano y por lo tanto, distinta en sus significados 

para cada sociedad del mundo. En este sentido, una fina-

lidad importante a que debe aspirar una concepción de la 

artesanía mediante la educación, debe ser la creación de 

cultura mediante una reflexión del hombre mismo y de su 

realidad a partir de la praxis; es decir ir de manera creativa 

del pensar a la acción y de la acción al pensar: 

Cuando el objeto se entiende como expresión del poder de 

creación de la mente el hombre se muestra como artesano 

(homo faber), cuando el objeto, como en nuestra época, se 

reconoce solamente por su función, el hombre se mues-

tra en él como usuario, y cuando se identifica solamente 

por la singularidad del objeto, en abstracción de función y 

de uso, entonces estamos en el universo de los objetos de 

consumo, y de los humanos consumidores, de los humanos 

consumidores por los objetos (García y García 2016, 24).
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Esta visión sistémica de la concepción de artesanía se 

refiere a un conjunto de elementos interdependientes en un 

modelo insumo-proceso–producto en un contexto determi-

nado y único lo que le da originalidad. Esos elementos se in-

tegran por sujetos, objetos, representaciones y organización. 

•	 En primer lugar cuando la concepción de artesanía 

se sustenta en el sujeto u hombre constructor, más 

que referirse solamente a una manifestación o con-

secuencia de una producción material, la definición 

incluye la facultad humana primigenia de crear desde 

la inteligencia para favorecer la vida en sociedad. 

•	 En segundo lugar, la artesanía vista como una fun-

ción se comprende como una aplicación tecnológica 

potencial que alimenta al dominio de nuevos objetos: 

Induce a remover las representaciones, los pensa-

mientos y los discursos, por la vía de la metamorfo-

sis de las prácticas; el beneficio práctico del objeto 

disgrega las comunidades en usuarios-no- usuarios, 

creando brechas generacionales de diverso tipo y 

obligando a nuevas formas de alfabetización (Ibíd. 24). 

El lenguaje, en esta perspectiva de funcionalidad de la ar-

tesanía es el gran generador que modifica su uso y liga el proce-
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so de creatividad los elementos de la cultura como son la tecno-

logía y la educación. La artesanía en este escenario es más que 

un proceso comunicativo donde se trasmiten mensajes, sino un 

proceso práctico de construcción a partir de las subjetividades 

humanas; es decir, el lenguaje es el proceso artesanal de mayor 

dimensión en la historia de la humanidad; el lenguaje se ha ido 

creando y ha ido creando también como hombres pensantes 

individuales y sociales en cada tiempo y lugar. Una perspectiva 

sobre los usos de la artesanía y fundamentada desde el pensa-

miento de Hegel, se llena de criticidad: 

Se trata de una técnica muy poderosa que da frutos de in-

terpretación del mundo pero que al estar ligada a formas 

productivas naturales, formas sensibles y perceptivas, no 

produce un vuelco en los significantes. Por el contrario, es 

razón inmediata, que se busca en el presente y no de for-

ma existencial, sino pragmática; produce útiles antes que 

obras y se encadena al valor de uso de las cosas. Una de sus 

características centrales es producir útiles para vivir y dar-

le a la vida, a través de esos útiles, formas más perdurables 

(Oliva, 2009:290).

Una perspectiva de la noción de artesanía en el con-

texto del arte, es que no se centra en su significado, sino en 
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su función y valor de uso, de utilidad y en donde la parte 

cultural pasa a segundo término por su propio desgaste y 

la sujeción a la sustitución, es hostil; la artesanía por su va-

lor de uso su destrucción puede darse de manera muy violenta 

y rápida; se observa una concepción de la artesanía desde 

el capitalismo y la ganancia, su parte económica y que su 

desaparición está en constante riesgo debido a sus trasfor-

maciones radicales de las técnicas, modos de producción y su 

entorno Esta postura cuestionadora de la función de la arte-

sanía y tiene como principio una determinabilidad histórica 

allende la configuración del gran relato de sentido: su función 

es recordar la caducidad de las cosas. (Oliva, 2009:292). Eso 

no es exclusivo de la artesanía, sino del uso que se da al 

conocimiento en las actividades realizadas en la sociedad 

actual; ya sea en la universidad, la industria, la política, la 

medicina, la banca, la agricultura, etc. en una situación así 

el conocimiento ya no puede “ser su propio fin” sino que ha de 

tener un valor de uso, que sea percibido como tal por el usuario 

(Barnett, 2002, 33), lo que sucede es que el conocimiento 

se manipula y se usufructúa, como una mercancía afectan-

do la razón vital de ese conocimiento. 

La perspectiva de artesanía como un objeto, se con-

centra en testimonios de cultura, fragmentos de historias 
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con la hechura de instrumentos simbólicos y de un lenguaje 

particular hilando comunidades locales de seres humanos 

a través de las regiones y formando nuevas comunidades 

específicas, recomponiendo las fronteras y haciendo real 

un derecho histórico y primitivo de lo humano como son 

los mundos nómadas y la migraciones. Esta es una mirada 

parcial que remembra a la artesanía como un conjunto de 

resquicios de un pasado añejo; son objetos que se exhiben 

en vitrinas de mercados turísticos a precios inalcanzables 

como la joyería, la cerámica de piedras finas o sofisticados 

labrados textiles; también se observan objetos de artesa-

nía al piso de calles y plazuelas ofrecidas por pobladores 

generalmente indígenas y de bajo estatus social, como la 

cestería, la cerámica de barro, los trabajos de madera, los 

alimentos derivados del maíz, de la leche y del azúcar, etc. 

Desde estas visiones es importante considerar a la ar-

tesanía en el campo de la cultura, no excluir ni el anteceden-

te reflexivo de su creación y que donde se fragua un todo, el 

que actúa como un proceso artesanal de lo humano, que le da 

a la artesanía el toque inigualable de lo educativo y lo cultu-

ral. Entonces la artesanía deja de ser vista como un producto 

y pasa a ser una tarea de la inteligencia porque busca crear; 

este enfoque procesual de deliberación previo a la manifes-
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tación material dice que es una característica esencial de lo 

humano para todas sus creaciones de conocimiento, ya sea 

de ciencia, de arte, de tecnología, de lenguaje, etc. 

Esto lleva a cavilar que el hombre jamás ha dejado de 

ser artesano y que la artesanía vista desde lo sistémico, es 

el preámbulo necesario de todas las manifestaciones cultu-

rales. Y poderse atrever a decir que en esta época de comu-

nicación, información y llamada de digitalización o de un 

trabajo los “dedos “ no ha perdido la vigencia más que nun-

ca ahora que se ha liberado la creatividad de la escritura 

tradicional y ha pasado a regresado a la oralidad primitiva 

que dio origen al hombre. Basta ver a las nuevas juventudes 

tecnológicas, como crean y recrean sus símbolos lingüísti-

cos, que les separa del leguaje adulto, con sus gestos como 

el hombre primitivo, como las señas, reductivas a pujidos 

e interpretando el presente, en esta visión la artesanía es 

presente y pie de futuro.

Podemos mirar como el hombre primitivo para ex-

tender sus dominios sobre la superficie terrestre fue nece-

sariamente un gran nómada en búsqueda de sus alimentos y 

con la fortaleza necesaria para cargar el fruto de su búsqueda 

así como para huir de las inclemencias ambientales (Ballón 

y Gamboa, 2008, 122); traspasó las regiones con lapsos de 
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tiempo que duró generaciones, y a su camino por distintas 

geografías de flora, fauna y clima fue creando distintas tec-

nología para abastecerse y asegurarse la supervivencia aspi-

rando siempre al bienestar y seguridad del grupo. Inventó la 

lanza, uso el fuego y los palos para cazar animales como el 

mamut, el oso polar, renos salvajes, etc. Recolectó frutos de 

climas fríos y aprendió a aprovechar las pieles para cubrir su 

cuerpo, recorriendo miles de kilómetros. Con el tiempo y 

por el paso de territorios sus armas ya no fueron útiles para 

cazar las especies de animales con los que se encontraban 

en climas más templados, entonces tuvo que inventar el arco 

y la flecha para extender más sus capacidades para igualar 

las distancias y las velocidades. Lo mismo sucedió con la in-

vención de la agricultura, la ganadería, el pastoreo, a la do-

mesticación de animales para su movilización, aprendiendo 

a nutrirse con carnes grasas y granos con gran contenido de 

carbohidratos (Ballón y Gamboa, Ibíd.).

Nos preguntamos cómo y dónde se generaron los 

enlaces para la trasmisión y perdurabilidad de los cono-

cimientos, sentimientos y pensamientos como elementos 

indispensables de cultura desde el hombre primitivo al 

hombre actual. La respuesta seguramente tiene que ver 

con la actividad creativa desarrollada por el hombre des-
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de lo social y desde sus orígenes, en un proceso artesanal 

de vida donde se batalla y se batalla para lograr después 

de mucha paciencia y esfuerzo vencer las inclemencias del 

ambiente, la opresión de los enemigos, la creación de un 

invento, la explicación de un fenómeno, etc., Este proceso 

creativo es una actividad artesanal del ser humano, en don-

de se amasan los conocimientos en un proceso consiente y 

con el tiempo necesario con sentido de vida de los padres a 

los hijos, en donde se usa poco o nada la escritura, sino se 

recurre primordialmente a la oralidad del lenguaje y esto 

le da inmediatez y contexto a las enseñanzas; cosa que en 

la escritura, aunque perdura la lengua, el contexto original 

se opaca, se borra o se tergiversa a través del tiempo y las 

circunstancias.

El lugar donde ese andamiaje, de pegajosidad emocional, y 

aptitud para la iniciación de los vástagos, apareció más a la 

vista, fue el escenario de la familia labriega en las culturas 

de oralidad primaria, antes de la aparición de la escritura 

y de las instituciones de la formación; el ingenio humano 

con la fuerza del músculo y la agudeza intelectual, crea-

ba cultura, dirigía el poder de la tierra en la dirección del 

surco, cuidaba la sementera y el árbol frutal; con parecido 

cuidado los mayores, se esmeran en disponer el afecto y 
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las tareas para que las crías se incorporen a la comunidad 

activa y así disfrutar la vida, aunque fuese sudando (García 

y García, 2016). 

La creatividad, la innovación y la actitud emprendedo-

ra, son en un fenotipo exclusivo de lo humano, como son las 

garras del tigre, las fauces del caimán o la fabricación de miel 

para las abejas. Así la inteligencia es solo humana y fuente 

inagotable de tecnología. En este sentido el proceso artesa-

nal humano se parece a la práctica docente, incomparable, 

incierta, inseparable, irrepetible, irreversible. Es un proceso 

único y original, caracterizado por el papel activo de los se-

res pensantes que ahí actúan, en una relación asimétrica y de 

obediencia, aunque sin negar que en el fondo se fragüe una 

lucha por el dominio del conocimiento entre ellos. 

La era actual es el tiempo de las artesanías funciona-

les, como una mediadora entre la creatividad intelectual y 

el consumo del objeto. Si esto es visto como verdad enton-

ces nuestras tecnologías actuales serán en un tiempo futu-

ro un capital artesanal del recuerdo y se exhibirán los mu-

seos o en los escaparates de los comercios como productos 

valiosos y de nostalgia. Un museo no es un lugar donde 

se coleccionan antigüedades, sino un espacio del presente 
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donde importan las acciones de la gerencia por interesar 

al público. El denominador común es la creatividad, y la 

manifestación material es reductiva y relativa. 

La artesanía es la creatividad de tecnologías desde 

la inteligencia, como algo inseparable. Y requerida de una 

labor formativa de viejos a jóvenes para la continuidad y 

vigencia del bienestar aquí aparece la formación educativa, 

además que se hace a través del lenguaje y no como un me-

dio de comunicación, sino como la más grande creación del 

hombre y su vez que ha creado como raza humana:

El habla es el don de hablar, característica del hombre, 

que los animales sólo manifiestan en rudimentos, aunque 

a ellos les bastan para entenderse entre sí. Por una parte, 

el hombre ha hecho el habla; por otra, el habla ha hecho al 

hombre: dos agentes que se modelan el uno al otro. El que 

deseaba labrar una estatua hizo un cincel: el cincel lo hizo 

poco a poco escultor. (Reyes, 2011). 

3. Descripción del estudio

Ante condiciones naturales tan favorables y una vocación ha-

cia la cultura y el conocimiento, hicieron de México un mes-

tizaje enriquecido no solamente en el aspecto de la población 

indígena y de los conquistadores. También se desencadenó un 
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mestizaje en los alimentos, llegaron nuevos utensilios de coci-

na, técnicas culinarias, y se adoptó una nueva actitud hacia los 

alimentos. La combinación de los alimentos de los dos mun-

dos mejoró la dieta proporcionando una comida más variada 

y nutritiva y mucho tuvo que ver el papel de la mujer. 

Las recetas traídas de España, dentro de los conven-

tos se mezclaron con la elaboración de productos hispá-

nicos y se difundieron por medio de las familias criollas 

mediante las clases de cocina, tal es el caso del rompope, 

los dulces regionales, el pan y que actualmente se comer-

cian; en los estratos sociales marginales de la población 

fueron más lentos los cambios en los patrones de consumo 

que provenían de la metrópoli, producto de los procesos de 

evangelización. Al paso de los años y al igual que en Europa 

se establecieron talleres artesanales junto a las produccio-

nes agrícolas como parte de una necesidad familiar creati-

va de transformación y conservación de sus productos; sin 

embargo, con el advenimiento de la Revolución Industrial a 

finales del siglo XVIII en Inglaterra, hubo un fuerte impac-

to en la agricultura y después, en las comunicaciones y los 

transportes, se absorbieron grandes masas humanas prove-

nientes de las zonas agrícolas, provocando el crecimiento 

de las poblaciones urbanas (Alejo, 2017). 
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Durante el siglo XIX se experimentó una fuerte de-

gradación económica provocada por la industrialización de 

los obrajes, por la competencia de productos extranjeros 

de baja calidad vendidos a precios menores que los de pro-

ducción nacional, y por la idea de enrolar el artesanado al 

trabajo industrial como mano de obra barata capaz de pro-

ducir iguales o mejores productos aprecios más favorables 

para la competencia internacional (Gil, 2002). 

Por ejemplo, en caso del estado de Guanajuato, los ta-

lleres artesanales no se quedaron estancados en un pasado 

añejo, algunos evolucionaron; hace alrededor de 100 años 

existían en los municipios de la región sur, fábricas de ja-

bón, de rebozos, de cigarros, de aguardiente, de velas; alfa-

rerías, pulquerías, tenerías, “fideos”, talabarterías, platerías, 

sombrererías, que desaparecieron o quedan muy pocas(-

González, 2000). Algunos comercios se transformaron; los 

montepíos se convirtieron en bancos, las alacenas en aba-

rroteras, las boticas en farmacias, las pulquerías en bares, las 

tocinerías en salchichonerías, etc., productos alimentarios 

que otrora eran importantes en la dieta familiar y ahora es-

tán casi extintos, como es el caso de la azúcar de terrón, la 

manteca de puerco, la sal de grano, el piloncillo, el pinole, 

el aguardiente de caña (chínguere), las melazas, etc. En los 
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procesos de panificación, la leña fue sustituida por el gas, el 

amasado manual por la batidora mecánica; en la producción 

artesanal de tortillas, la prensa se cambió por la hechura ma-

nual, el maíz criollo por el maíz híbrido o por maseca, etc. 

En la actualidad los alimentos artesanales están inte-

grados a los hábitos de consumo, cultura y tradición de los 

diferentes pueblos y naciones. Los grupos que emigran al 

extranjero generalmente extrañan estos productos, los cua-

les son difíciles de obtener en los nuevos territorios don-

de se asientan y pueden considerarse productos étnicos 

(Naciones Unidas. 2003). En buena parte del país se ela-

boran distintos tipos de alimentos artesanales del sistema 

de cárnicos entre los que destacan las carnitas, barbacoa, 

birria, chorizo, longaniza, chicharrón, moronga, pescado, 

rana, etc., del sistema de lácteos como el queso, requesón, 

jocoque, crema, rompope, yogurt casero, cajeta, dulces de 

leche, etc., del sistema de conservas como los ates, rollos de 

dulce, camote, dulces cristalizados, cacahuates, oleaginosas 

garapiñadas, cocada, frutas en almíbar, encurtidos en vi-

nagre, mermelada, etc. también del sistema cereales y sis-

tema trigo como tortillas hechas a mano, elotes, buñuelos, 

pan, gorditas, churros, empanadas, tacos, tamales, pozole 

y sistemas artesanales muy específicos como el mole, lico-
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res y nieves, que van desde un proceso de adquisición de 

materia prima, proceso productivo y su comercialización 

(Alejo, Herrera, Ruiz, 2012).

Las OAA se encuentran en un contexto muy distinto 

al de hace años, generalmente se ubican en poblaciones de 

tamaño medio y pequeño, con características rurales, pero 

esto no significa que se apegan a las actividades primarias 

de carácter agropecuario, forestal y de pesca, al contrario, 

desde hace décadas existe una tendencia de urbanización 

del campo, se trata de una nueva ruralidad:

En América Latina la globalización ocasionó la vulnerabi-

lidad y aceleración de los pequeños productores frente a la 

importación masiva de productos extranjeros. Para su aná-

lisis apuesta por la utilización de variables e indicadores 

tales como desagrarización, pluriactividad, multifuncio-

nalidad, fuentes de obtención de ingresos, participación 

del campesino en el PIB agropecuario, diferencias entre 

población rural y urbana, clientelismo político, el trabajo 

femenino, alto índice de migración, envejecimiento de los 

productores, entre otros criterios. (Sánchez, 2016, 2,3).

En países como México la concepción de los alimentos 

artesanales generalmente tienen una relación cercana y es 
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consecuencia de la agricultura, desafortunadamente está re-

zagada desde hace tiempo y se identifica con el medio rural 

decadente y marginado debido entre otras cosas, a lo que se 

refiere como “las crisis agrícolas, la búsqueda de ingresos vía 

migración, la mayor oferta educativa y laboral para los jóve-

nes descendientes de familias artesanas, y la mayor apertura 

de la gente por otros estilos de vida y pautas de consumo” 

(Moctezuma, 2012, 136). En América Latina se observa: 

La precarización del empleo rural; la multiocupación; la 

expulsión de medianos y pequeños productores del sec-

tor; las continuas migraciones campo-ciudad; la creciente 

orientación de la producción agropecuaria hacia los mer-

cados; la articulación de los productores agrarios a comple-

jos agroindustriales en los que predominan las decisiones 

de núcleos de poder a grandes empresas trasnacionales. 

(Teubal, 2001: 47).

También, la población rural no agrícola adquiere ma-

yor importancia y conforma organizaciones artesanales fa-

miliares plurifuncionales que se reproducen a partir de la 

combinación de las diferentes actividades económicas de 

sus miembros. Por ejemplo, al adquirir mayor relevancia 

los ingresos no agrícolas en las organizaciones artesanales 
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familiares, la migración pasa a ser un mecanismo funda-

mental en las estrategias económicas del hogar. Ante todas 

estas directrices, la idea de desarrollo y de integración na-

cional se diluye por las realidades de la desigualdad social, 

la pobreza y la marginación. Así, se tiene que la cuestión de 

género está presente en todos los problemas mencionados, 

también la cuestión étnica o campesina. En relación con el 

medio ambiente, es una exigencia cada vez más apremiante 

que ha empujado a algunas instituciones internacionales, 

en la búsqueda de nuevas metodologías para la definición 

de políticas públicas (C. de Grammont, 2004). 

Un claro ejemplo de personas productivas de mano 

de obra artesanal lo tiene Irma Gervacio que hasta hace 

uno años sembraba café para vivir, pero en el 2014 una pla-

ga terminó con todos los cafetales que había en San Juan 

Cotzocón, una comunidad ubicada en la sierra norte mixe 

de Oaxaca. Esta mujer con sus grandes conocimientos de 

tejido heredados se vio en la fuerte necesidad de regresar 

al telar de cintura, una técnica prehispánica para tejer lien-

zos y huipiles que aprendió de su madre para poder tener 

ingresos y sacar adelante a su familia (Indigo, 2017)

Existen innumerables barreras que el artesano en-

frenta día con día, por mencionar alguna la carencia de re-
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gulaciones que protejan su trabajo, el aprovechamiento de 

los intermediarios, plagio de ideas de marcas fuertes en el 

mercado y la competencia desleal. En México no hay acti-

vidad que represente más los valores de identidad nacional 

que el trabajo artesanal. 

¿Qué significado tiene para las OAA estas tendencias 

en las que se percibe el campo agrícola, ganadero y forestal 

como una insignia del pasado? Lo cierto es que no es así, 

tal parece que el campo está regresando a ser parte funda-

mental en la vida del hombre o nunca ha dejado de serlo. 

Señala Bartra (2009) que, en esta época del capitalismo, 

de la gran crisis, entendida como una clásica crisis de es-

casez patente en la devastación del entorno socioecológico 

operada por las fuerzas productivo-destructivas del siste-

ma, que es sistémica y no coyuntural, que socava las bases 

mismas de la sociedad industrial. La gran crisis se refiere 

a una crisis medioambiental, como es el cambio climático, 

crisis energética, evidenciada en patrones de consumo in-

sostenibles, crisis alimentaria manifestada en hambrunas y 

carestías, crisis migratoria, documentada por el éxodo de 

origen multifactorial, crisis bélica dramatizada por las pro-

longadas y cruentas guerras y crisis económica desatada 

por la debacle de un sistema financiero (Bartra, 2009). En 
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las organizaciones artesanales se da una precarización del 

empleo rural, pero también, pero también una creciente 

concentración de la tierra relacionada con el capital finan-

ciero y agroindustrial. (Tripin, 2005), y eso afecta directa-

mente su desarrollo y expansión. 

Una de las preguntas que me cuestiono es si en ver-

dad “la nueva ruralidad” ha traído consigo una mejora en 

cuanto a desarrollo socio/económico en las zonas rurales y 

en las zonas urbanas, o si por el contrario sólo una o ningu-

na de éstas resulta beneficiada, como para seguir en el futu-

ro con las mismas estrategias de desarrollo regional, y que 

son evidentemente consecuencia del sistema capitalista.

4. Lecciones aprendidas de las organizaciones artesanales

Generalmente en el medio rural, los niños y niñas, apren-

dieron la elaboración de alimentos en condiciones de plena 

pobreza, con apenas unos años ya sabían del calor del fo-

gón, de la carga de la leña, de la vendimia en los mercado, 

de su rol como colaboradores, de su territorio y de la forma 

de vida. En los talleres artesanales, nos dicen Abbganano 

y Visalberghi los pequeños podían “observar los diversos 

proceso y ofrecer pronto su ayuda, primero bajo forma de 

juego e imitación, luego casi como un aprendizaje” (Abb-
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ganano y Visalberghi, 1995, 643). Los hijos cuando chi-

cos, van conociendo los espacios y objetos de su casa, los 

animales y las personas; ligados a su madre, encuentra la 

cocina, el comal, la estufa o el fogón, etc. posterior cono-

cen mediante sus dedos texturas suaves, combinada con el 

olor, las conversaciones de los mayores, el plato de frijoles 

con nopales, queso, la tasa de atole, etc. con el tiempo y su 

experiencia da orden a cada parte del proceso, este apren-

dizaje se da desde la cotidianidad constituyen un conjunto 

de “actividades que caracterizan la producción de los hom-

bres particulares, los cuales a su vez, crean la posibilidad de 

la reproducción social” (Heller, 2002, 37). En este sentido 

las artesanías, se aprenden “fuera de la escuela propiamen-

te dicho ya que difícilmente hubiera podido aprender en 

modo natural espontáneo en el ambiente de los adultos o 

los coetáneos” (Abbganano y Visalberghi 1995, 643).

En el caso particular de las niñas, éstas van adqui-

riendo encomiendas de la madre para asistir a los hombres 

de la casa, o para cuando tenga vida posteriormente en la 

adolescencia y en el matrimonio atender a su esposo, en 

esta dualidad de servir para aprender y aprender para ser-

vir, se va ganado el título de reina y administradora del ho-

gar, se repite aquello de “en este lugar os entierra nuestro 
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señor, aquí habéis de trabajar. Vuestro oficio ha de ser traer 

el agua y moler el maíz en el metate. Allí habéis de sudar 

cabe la ceniza y cabe el hogar” (Sahagún, 1585, 443,444). 

La participación de la mujer en la OAA nunca se termi-

na, por ejemplo llegada la tercera edad colaboran en diversas 

tareas relativas al abasto y elaboración, arrimando cosas que 

se necesiten y enseñando a las pequeñas. Durante la pubertad 

las mujeres toman propiamente una responsabilidad, y es la 

etapa en donde adquieren las destrezas necesarias tanto para 

la producción como la comercialización de los alimentos. A 

lo largo del ciclo vital familiar va cambiando el suministro de 

mano de obra familiar femenina, de manera que en una unidad 

de producción las mujeres, abuelas, tías, hermanas, primas, 

sobrinas e hijas, ayudan a hacer los alimentos. Esta educación 

familiar se caracteriza por su espontaneidad y circunstancia, 

dichas acciones no pueden ser organizadas y dirigidas ni es-

tán explicitadas las intenciones formativas por la madre, se 

trata de una forma d educación informal, entendida como un 

“proceso que dura toda la vida y en el que las personas ad-

quieren y acumulan conocimientos, habilidades, actitudes, y 

modos de discernimiento mediante las experiencias diarias y 

su relación con el medio ambiente” (Trilla, 1996, 19) y “per-

mite la adaptación a las circunstancias siempre cambiantes y 
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la innovación que desafía explorar derroteros nuevos y emer-

gentes desde el caos de su ocurrencia” (Calvo, 2013, 32). 

Las mujeres en el mundo de la OAA, ha tenido que 

enfrentar formas de exclusión generado desde la propia 

cultura familiar en el espacio cotidiano en el medio rural. 

Existen importantes desventajas para ellas mismas, por el 

papel autoritario de los hombres, lo cansado del trabajo en 

el campo y la elaboración de alimentos artesanales para la 

venta. En la vida de la mujer, no cesa de aparecer este es-

pectro de la exclusión, teniendo que luchar o bien se resig-

nar a soportar sus penurias. 

Sin embargo, también es cierto que cuando llega el 

momento de jugar el papel de madre, ella misma se encarga 

de motivar procesos de esa exclusión mediante procesos 

de inclusión a través de la educación familiar que propor-

ciona, sobre todo en el campo de los valores. Entonces, 

paradójicamente, se da el fenómeno de una inclusión ex-

cluyente que perdura con el tiempo, debido tanto a los pro-

cesos de dependencia y exclusión como a los procesos de 

exclusión y alteridad. “El fenómeno de la dependencia no 

es sólo producto de la marginación y del olvido del otro, 

sino que también tiene que ver con los procesos de inclu-

sión: dependencia por inclusión” (Sutton, 2006, 3).



UNACH | Instituto de Investigaciones Jurídicas

470

En el medio rural, los conocimientos de la mujer como 

productora de alimentos artesanales son desvalorizados desde 

el propio hogar, por los varones y por ella misma al esconder-

los en el silencio. Durante el noviazgo los hombres son atentos 

y afables, se casan, las embarazan y se van al norte, otros las 

golpean; algunas muestran un reforzamiento inconsciente a la 

dominación masculina, anteponiendo su interés personal al ar-

bitrio de los maridos. Esta mujer, es callada, sumisa y valiente, 

es callada por tiene mucho que decir y no puede, es sumisa por 

el amor a sus hijos y es valiente gracias a su fe en Dios.

5. Conclusiones

Las OAA están amenazadas por distintos factores, como 

son la influencia socioeconómica y cultural proveniente de 

otros lugares; la emigración a Estados Unidos y la adopción 

de nuevas formas de comercialización de productos alimen-

tarios de parte de los grandes mercados, el desinterés de los 

jóvenes a continuar con estas actividades; los altos costos de 

producción, la falta de apoyos financieros y de capacitación 

gubernamentales, etc., sobre todo están en riesgo un con-

junto de conocimientos tradicionales en la hechura de estos 

alimentos base de la dieta del mexicano, al igual, que todo un 

sistema de valores identitarios engendrados y reproducidos. 
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Esta situación de desvalorización económica ha repercutido 

con el paso del tiempo en la pérdida de conocimientos, crea-

tividad, innovación y del carácter emprendedor no sólo de 

los procesos productivos, sino también de los valores socio-

culturales de los alimentos. No se trata de una responsabili-

dad única y exclusiva de las OAA, se requieren distintos fac-

tores que las potencien y aseguren en los mercados locales, 

regionales y mundiales, como son las políticas gubernamen-

tales, la incorporación de tecnologías, el fortalecimiento de 

su espíritu sustentable, la organización de productores arte-

sanales en asociaciones, la vinculación con las instituciones 

de educación superior, la solidaridad social, etc. 

En nuestro mundo globalizado se ha tenido un creci-

miento industrial que ha hecho que las zonas rurales lleven 

un camino a convertirse a zonas urbanizadas, por tal moti-

vo el artesano puede decidir dejar de producir sus bienes o 

servicios para migrar a la industria aquí es donde corre el 

riesgo de morir el emprendedurismo de las OAA.
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1. Introducción

Toda la literatura sobre el declive sindical se resume en las 

teorías fuertes y suaves del fin del sindicalismo, en función 

de si nos referimos a países anglosajones, para el primer 

caso, o a países europeos (como el propio ejemplo de Es-

paña), para el segundo caso. No obstante, faltaría conocer 

cómo encajaría un país asiático como China en este modelo, 

ya que la vigorosidad del crecimiento de su asociacionismo 

salarial parece cuestionar acerca de si la citada hipótesis 

está tan sólo pensada para lógicas y situaciones occidenta-

les, lo que señalaría una grave carencia en su análisis.

El reverso de este debilitamiento es su revitalización. 

Una serie de estudios, a los que se les ha recogido bajo el 

término de Labor Revitalization Studies, se han venido de-

sarrollando desde ámbitos diferentes pero complementa-

Otras formas de representación sindical: 

similitudes y diferencias entre España, 

Norteamérica, China e India 

José David Moral Martín 

Ignasi Brunet Icart
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rios como el académico y el profesional, bajo el objetivo 

de identificar la presencia de indicadores sindicales, tanto 

externos como internos, con una doble intencionalidad: 

explicar su crisis actual y contribuir a su renovación, en 

tiempos especialmente complejos para el sindicalismo. Por 

esta razón hemos analizado diferentes estrategias desarro-

lladas en varios países con la intención de revertir el proce-

so de pérdida de influencia social que éste lleva sufriendo 

desde hace más de tres décadas. En este sentido, destacan 

las siguientes propuestas: programas de afiliación (organi-

zing), restructuración organizativa, negociación, partici-

pación institucional, alianzas (New Unionism Movement) y 

comunicación.

Algunos de estos ejemplos vienen siendo desarro-

llados por los países objeto de este trabajo. Quizás el caso 

más conocido, sea el del organizing y el del New Unionism 

Movement, que han sido ensayados, con desigual fortuna, 

en los EE. UU. de Norteamérica y Canadá. Países en los que 

numerosos colectivos se han ido agrupando sindicalmente 

en defensa de sus derechos, como la campaña célebre del 

Justice for Janitors y la más reciente de Fight for $15. Ejem-

plos en los que también se han ensayado alianzas entre los 

conocidos como centros de trabajo, instituciones y sindica-
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tos. En Canadá, por su parte, se ha puesto en práctica una 

modalidad algo diferenciada de los programas de afiliación, 

basados en la formación de organizaciones de trabajadores 

autónomos.

Fuera de la citada teoría basada en una visión pesi-

mista del futuro del sindicalismo, se situarían otras fór-

mulas de revitalización que recogen fórmulas ya ensaya-

das, pero efectivas. Nos referimos a la creación de grandes 

centrales sindicales vinculadas a sectores industriales y de 

servicios, bien formales, bien informales. Esta situación pa-

rece (re)producirse en amplias zonas del mundo, tal como 

podemos señalar en dos países, como son China y la India, 

conformantes del denominado Modelo Asiático-Oriental 

de relaciones laborales (MAO), si bien sus respectivas si-

tuaciones son atribuibles a diferentes causas. En el primero 

de ellos, varios trabajadores, mayoritariamente del sector 

industrial, se han revelado contra el sindicato oficial, con-

figurándose en organizaciones autónomas de cara a nego-

ciar sus condiciones de trabajo. En la India, por su parte, la 

realidad de una enorme tasa de la población refugiada en 

el denominado sector informal (industrial y de servicios), 

ha puesto en marcha diferentes organizaciones bajo las que 

representarse colectivamente.
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Una vía intermedia es la que se está produciendo 

en España, con la creación de un conglomerado de orga-

nizaciones sindicales diferenciadas que tratan de recoger 

la mayoría de las situaciones laborales posibles, tanto las 

vinculadas a los viejos paradigmas fordistas, como los de-

pendientes de una economía menos formal y colaborati-

va. Lectura que también se puede realizar en términos de 

género y generacional. En este sentido, nos centramos en 

la aparición de nuevas formas de organizaciones salariales 

alejadas (y enfrentadas) a las clásicas configuradas por los 

sindicatos mayoritarios, denominados de clase. Realidad 

tangible y evidente en sectores mayoritariamente de ser-

vicios. 

En la investigación que hemos realizado, hemos ana-

lizado las que se han creado alrededor de sectores como 

la telefonía, los transportistas de comidas a domicilio y la 

hostelería. Todos estos nuevos actores colectivos señalan a 

sus propias agrupaciones como fórmulas de reivindicación 

más actuales y alternativas a las propuestas por las centra-

les sindicales oficiales, al interpretar que no representan 

sus derechos. En su opinión, esto es debido básicamente a 

la falta de conocimiento, y por ende de respuestas organi-

zativas, ante la realidad altamente segmentada del merca-
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do de trabajo y la aparición de nuevas formas económicas 

agrupadas bajo las denominadas plataformas pertenecien-

tes al mercado de dos caras (Tirole, 2017), generadoras del 

denominado trabajador atípico.

El objetivo de este trabajo es realizar cierta compara-

ción entre estas situaciones, para señalar similitudes y di-

ferencias en cuanto a las actuaciones adoptadas y previstas. 

Para ello, nos basamos en el análisis cualitativo de una serie 

de entrevistas semiestructuradas a agentes sociales radica-

dos en Barcelona, que reflexionan sobre la situación del 

sindicalismo estatal. Además, para todos los casos realiza-

mos una lectura crítica de la numerosa literatura existente 

al respecto.

El traído debate sobre el declive sindical y su entorno 

teórico.

El inicio del declive sindical, definible en la pérdida 

cuantitativa y cualitativa de su poder institucional y orga-

nizativo, ha sido situado por Ebbinghaus y Viser (1999) en 

el periodo comprendido entre los años 1975-1995. Etapa 

que ha sido descrita por Aldcroft (2013) como una épo-

ca compleja en la que el incremento de los precios del pe-

tróleo se produjo en un contexto de estructuras económi-

cas poco preparadas para el consecuente aumento de los 
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inputs, por lo que no lograron sobrevivir al final del pe-

riodo de supercrecimiento. Tampoco pudieron eliminar 

o controlar la aparición de una elevada inflación entre las 

principales economías occidentales. Situación muy compli-

cada que acabó por erosionar la confianza en los negocios, 

y posibilitó una circunstancia que ha estado en la base de la 

Gran recesión del siglo XXI, la concentración de un enor-

me poder financiero y económico en países productores 

de petróleo, poco consumidores de insumos occidentales 

(Moral Martín, y Brunet, 2018).

En paralelo, se produjeron otras dos situaciones que 

afectaron directamente a la organización internacional del 

trabajo, descritas por Hendrickx et al. (2016) como su gran 

característica. La globalización, cuyas principales caracte-

rísticas han sido señaladas por la Comisión Mundial sobre 

la Dimensión Social de la Globalización: “la liberalización 

del comercio internacional, la expansión de la IED y la 

aparición de flujos financieros masivos transfronterizos” 

(2004: 27). Y el neoliberalismo, como uno de los últimos 

intentos por establecer una ideología política uniforme y 

mundial. Ésta se basó sobre una aparente realidad, la exis-

tencia de mercados en todas (o casi) las sociedades conoci-

das, al tiempo que estuvo soportada sobre una presunción 
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errónea, al interpretar que todos ellos presentaban una mis-

ma tipología. Como consecuencia, en parte como reacción 

y en parte como lógica, se produjeron dos anuncios a co-

mienzos de la década de 1980, íntimamente relacionados: 

la aparición de una nueva tipología capitalista, denominada 

desorganizada para contraponerse a su versión anterior 

taylorista (Munck,2002), junto al anuncio de la muerte de 

la clase obrera (Gorz, 2001).

Centrándonos en el proceso de globalización. Esta 

supuso la reestructuración jerárquica y vertical de la eco-

nomía mundial, así como un fraccionamiento y segmenta-

ción geográfica y social del planeta (Husson, 1996), entre 

países y dentro de éstos. Sus resultados son conocidos, un 

desarrollo desigual del capitalismo a escala global. Esta si-

tuación ha provocado la existencia de una alta competiti-

vidad entre estados y, por supuesto, entre empresas. He-

cho para nada casual, tal como lo han señalado Sen y Lee: 

“la desreglamentación de los mercados de productos y de 

trabajo en el decenio de 1990 fue resultado de una opción 

política deliberada dictada por el Consenso de Washing-

ton” (2015:47). Contexto que ha favorecido la progresiva 

retirada estatal como agente de regulación laboral directa, 

mediante su huída del neocorporativismo. Posturas que 
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han terminado por forzar un modelo competitivo basado 

en “la privatización y el desarrollo de servicios sociales 

más vinculados a dinámicas mercantiles” (Martínez Lucio, 

2008:220), provocando discusiones en asuntos como re-

localizaciones de procesos, reorganizaciones de empresas 

transnacionales e incluso incrementos de productividad 

en determinados centros de trabajo, tanto privados como, 

cada vez más, públicos (Levesque y Murray, 2007).

Otro aspecto fundamental que ha presentado este 

contexto mundial, ha sido el final de la norma básica de 

empleo vinculada al taylorismo-fordismo, basado en el mo-

delo del male breadwinner, lo que según Danford, et al., aca-

bó por erosionar “la masa colectiva que sirvió de cimien-

to para la construcción de los sindicatos” (2001:182). Sus 

consecuencias, para el caso francés, han sido estudiadas 

Beroud y Bouffartigue, llegando a la conclusión de que se 

ha producido: “un ineluctable debilitamiento, no sólo del 

movimiento sindical, sino también de las resistencias co-

lectivas” (2013:456). Adelgazamiento que explica, al me-

nos parcialmente, otra de las grandes consecuencias del ac-

tual sistema de mercado, la aparición de la precariedad. Su 

complejidad analítica favorece cierta confusión a la hora de 

abordarlo. Esto explica porqué Van der Linden se haya li-
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mitado a describirla de una manera muy laxa: “the umbrella 

term for a range of employment relationships” (2014:11). 

En opinión de Moral Martín y Brunet, formulación nece-

saria para “englobar numerosas situaciones contractuales 

vinculadas a trabajadores alejados. Espectro de realidades 

laborales y contractuales que ha facilitado su fragmenta-

ción, empeorando las motivaciones compartidas para man-

tener cierto grado de organizacionismo” (2018:310).

Situación que parece haber descolocado al sindica-

lismo, lo que ha sido aprovechado por algunos académicos 

para describir el final y/o la agonía del fin del sindicalismo. 

Köhler y Calleja las han descrito como tesis fuerte y suave. 

En su opinión, la primera muy extendida entre los países de 

habla inglesa, “condena a los sindicatos a su desaparición”, 

mientras que la segunda, “no contempla la desaparición del 

sindicalismo de clase, sino su transformación” (2011:123), 

al objeto de procurar recuperar su función primigenia de 

mejora de las condiciones de vida de los trabajadores en 

un contexto de nuevas circunstancias. Para ello se ha visto 

obligado a diseñar nuevas estrategias (Hyman, 1997; Roca, 

2016; Köhler y Calleja, 2017), ya que todas estas pugnas le 

han provocado una pérdida de poder y de afiliación mundial, 

según casos (Behrens et al., 2004; Bernaciack et al., 2015).
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Una de las más evidentes ha sido señalada por Ba-

rranco y Molina: “la reducción de la influencia social de 

los sindicatos” (2014:173). Institución histórica a la que 

definimos brevemente como toda organización colectiva 

de trabajadores asalariados, cuyo comportamiento se ha 

basado en la defensa y protección de sus derechos consue-

tudinarios y legales de trabajo. En paralelo, ha sido consi-

derado como una oportunidad para la recomposición del 

movimiento obrero, tal como ha señalado Munck (2002) 

haciendo una analogía con la gran transformación descrita 

por Polanyi (2007)

Lévesque y Murray alertan sobre un aspecto poco des-

tacado, que recuerda la responsabilidad del sindicalismo en 

todos estos cambios: “el impacto real de la globalización va-

ría según la capacidad que tengan los sindicatos de movilizar 

sus recursos de poder1” (2007:4). En la misma línea, Stone 

(2007:572) ha señalado que: “la globalización podría ser un 

impulso hacia la solidaridad y la cooperación internaciona-

les entre trabajadores, pero sin unas normas internacionales 

que de verdad los protejan, puede generar una lucha entre 

las organizaciones sindicales de los distintos países”.

A partir de aquí se han producido algunas explicacio-

nes que tratan de analizar qué es lo que ha pasado y cuá-
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les han sido los elementos que han podido actuar de cara 

a pretender revertir esta situación. En este sentido se han 

contrapuesto dos teorías, la de la demanda y la de la oferta. 

Para aquella, Beneyto identifica junto a la globalización y 

el neoliberalismo, una serie de estrategias de “gestión em-

presarial y desregulación legal de la contratación las que 

han fomentado la segmentación del mercado de trabajo, 

generando una precariedad que obstaculiza la afiliación y 

la acción colectiva”. Explicación que se contrapone a “lo 

defendido por los ideólogos neoliberales que culpan de la 

segmentación del mercado de trabajo a factores de oferta, 

es decir, a los propios trabajadores centrales, a los sindica-

tos y al modelo de negociación colectiva que los defende-

rán insolidariamente, marginando a los parados y trabaja-

dores periféricos” (2018:46).

Así pues, desde esta explicación la cuestión de la rever-

sión de la situación depende de que el sindicalismo encuentre 

vías de actuación acertadas frente a los aspectos que compo-

nen la teoría de la demanda, al objeto de ganar poder. Según 

Beneyto, “mediante la articulación de un conjunto de estrate-

gias orientadas a intervenir sobre los diferentes recursos de 

poder sindical” (2017:16), muy centrados en los denomina-

dos aspectos internos, y que han sido clasificados por el pro-
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pio Beneyto (2017) como estructurales y asociativo, desarro-

llados inicialmente por Wright (2000) y Silver (2005) y que 

constituyen la base del enfoque de los recursos de poder. A 

éstos se les añadieron los institucionales y los sociales, defini-

dos como poder de cooperación y de discurso.

Todos ellos han dado lugar a un conjunto de actuacio-

nes y acciones. Siguiendo a Köhler (2008), las presentamos 

como dos grandes conjuntos de estrategias y sugerencias: tra-

dicionales, vinculadas a las condiciones socio-laborales de la 

vida del asalariado dentro y fuera del centro de trabajo, como 

la creación de sindicatos, la revitalización de la participación 

interna de los afiliados, así como actuaciones de tipo corpora-

tivo e institucional crítico; y renovadoras, orientadas a comba-

tir las nuevas formas de gestión del capitalismo a través de la 

recomposición colectiva que supere la actual fragmentación 

mediante el establecimiento de relaciones de alianzas (entre 

sindicatos y movimientos sociales) y de organizing.

A continuación, veremos cuáles de estos tipos han 

venido siendo desarrollados en los países objeto de este 

estudio: EE. UU. De Norteamérica, con una pequeña apro-

ximación a Canadá; China y una ligera referencia a la In-

dia; junto a la aparición de Nuevos Movimientos Sindicales 

(NNMMSS) en España.
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2. Propuestas tradicionales en Asia y creación de sindicatos2.

Dado el presumible desconocimiento del sistema de rela-

ciones laborales chino, introduciremos algunas de sus cla-

ves al objeto de hacer más comprensible el alcance de la 

apuesta de sus trabajadores por organizarse bajo estructu-

ras sindicales y frente a la organización única, típica de un 

sistema basados en una política totalitaria.

La peculiariedad, observándolas desde nuestras pro-

pias estructuras sociales, de las relaciones laborales en Chi-

na son su relativa contemporaneidad. Los derechos de los 

trabajadores principalmente se encuentran recogidos en 

la Ley del Trabajo (1994), completada con la Ley de 1992 

de Sindicatos (modificada en 2001), la Ley de Contrato de 

Trabajo (2008, modificado en 2013) y la Ley de Mediación 

y Arbitraje y la Ley de Promoción del Empleo (2008). A 

éstas, Wu y Sun (2014:667) añaden “varias normativas y 

políticas ministeriales, entre las que cabe destacar la Di-

rectiva sobre convenios colectivos de 2004”. Junto a esta 

garantía jurídica, poseen otras prestaciones presentes tam-

bién en nuestras sociedades de Estado de Derecho, como 

las contingencias básicas de la seguridad social, incluidas 

las sanitarias, cubiertas por sistemas de seguros colectivos 

que se complementan, en algunos casos, individualmente. 
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Estos son suscritos por las empresas en los siguientes ámbi-

tos: sanitario, accidentes laborales, desempleo, pensiones 

y maternidad. Su financiación corre por cuenta de traba-

jadores (20 % de su salario bruto) y de empresarios (en-

tre un 40-50% del mismo, según topes). Además, algunos 

convenios colectivos suelen mejorar el nivel de asistencia, 

introduciendo un segundo seguro médico y ofreciendo a 

los trabajadores la posibilidad de complementar su pensión 

profesional colectiva con seguros de pensiones y cuentas 

de ahorro individuales.

Visto desde fuera, este sistema laboral parece obe-

decer a un perfecto triángulo equilátero. Cada uno de sus 

vértices se encuentra ocupado por una única institución: 

partido único (PCCCH), sindicato único (All-China Fede-

ration of Trade Unions) y asociaciones sectoriales, enca-

bezadas por la Confederación Empresarial de China-Aso-

ciación de Dirigentes Empresariales de China (junto a 

las Cámaras de Comercio). Sin embargo, se trata de una 

entelequia si comprobamos que sus complejas relaciones 

laborales se encuentran basadas en numerosos conflictos 

entre la mano de obra altamente segmentada. Ma los ha re-

gistrado entre: “trabajadores urbanos frente a los migrantes 

rurales, los trabajadores de empresas de propiedad estatal 
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frente a los de otros tipos de empresa, y los trabajadores 

administrativos e intelectuales frente a los trabajadores 

manuales” (2011:172). Asimismo, sorprende que en un 

país comunista existan organizaciones empresariales. Aún 

más que el propio Estado niegue el conflicto colectivo, si 

bien a cambio reconoce y alienta las resoluciones indivi-

duales, vía tribunales.

El sindicalismo chino ha experimentado varias trans-

formaciones. Zhu et al. (2011:143) las han descrito: “un 

declive gradual de 1993 a 1999, un crecimiento rápido de 

1999 a 2002 y un período de crecimiento y consolidación 

desde 2003”. La mayoría de estas expresiones han sido 

monopolizadas por la presencia, como ya hemos señaldo, 

de un único sindicato, la Federación China de Sindicatos 

(ACFTU). Su estrecha vinculación con el PCCh, ha provo-

cado que sea descrito por Sio-ieng como un “sindicato ofi-

cial dirigido por el partido en el poder” (2010:86). Para Zhu 

et al. conforma, “un sistema sindical robusto dominado por 

el Estado” (2011:140) que, como recuerda Doz (2008:51), 

se trata de “la organización sindical con un mayor número 

de miembros del mundo”.

Su peculiar estructura supone que los sindicatos en 

los niveles inferiores (incluidos los sindicatos de empresa), 
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han de estar afiliados a éste para ser reconocidos. En este 

sentido Ma describe como sindicatos de base “a las seccio-

nes de la ACFTU constituidas en los centros de trabajo” 

(2011:169). En realidad, se trata de un sindicato de tipo 

verticalista basado en la ausencia de conflictos colectivos, 

por lo que sus dirigentes sindicales se vuelcan en la gestión 

y, en el caso de las empresas estatales, de la organización 

del partido a nivel de centro de trabajo (Yoon, 2009).

La ACFTU fue fundada el 1 de mayo de 1925. En 

su página web (http://en.acftu.org) se define como “una 

organización de masas formado por la clase obrera china 

sobre una base voluntaria. La oficina central de la ACFTU 

se encuentra en Beijing”. Su presencia es muy amplia, ya 

que cuenta con 31 federaciones sindicales provinciales, 10 

sindicatos nacionales de industria y 1.324 millones de sin-

dicatos en empresas e instituciones. La afiliación en la ac-

tualidad “asciende a 169.94 millones (de los cuales 61.778 

millones son mujeres, que representan el 36,4% del número 

total de los miembros del sindicato, y 40.978.000 son tra-

bajadores migrantes, que representan el 24,1% del total), la 

tasa de afiliación es del 73,6%”. Este sindicato cuenta con 

543.000 millones de cuadros sindicales a tiempo completo 

y 4.568 millones a tiempo parcial.

http://en.acftu.org
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Ante esta situación, la posibilidad de reorientar sus di-

rectrices y sus estrategias parecen complicadas. Esto explica 

por qué los trabajadores han optado por acercarse a otros 

sindicatos que actúen al margen del oficial, acudiendo a una 

de las fórmulas más tradicionales que se puede contemplar: 

la creación de sindicatos, si bien no oficiales (SNO). Ac-

tuación de un peligro incalculable, ya que como reconocen 

King-Chi y Nadvi: “los sindicatos independientes no están 

legalmente autorizados en el país” (2014:563). No obstante, 

esta posición parece desprenderse de ciertas reclamaciones 

existentes entre la población trabajadora, llevándolos a asu-

mir el riesgo de enfrentarse al Estado. Friedman ha descrito 

este caldo de cultivo al observar cómo ésta ha comenzado 

a “reclamar el derecho de elegir a sus propios representan-

tes sindicales. Sin embargo, no plantea que se reivindique 

abiertamente “la formación de sindicatos independientes no 

adscritos a la central oficial (…), ya que eso provocaría sin 

lugar a duda una violenta represión por parte del Estado” 

(2013:19). Situación no del todo clara, ya que como señala 

Dongfang: “de acuerdo con la constitución [China], noso-

tros tenemos el derecho de manifestación y de libertad de 

asociación3” (2005:67). Reclamaciones y quejas que, en opi-

nión de Boix, han tenido cierto eco entre el sindicalismo ofi-
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cial, lo que les ha obligado a replantearse tanto la afiliación, 

como “la negociación colectiva, considerada el eje de su ac-

tividad ligada al diálogo social y al tripartismo con patronal 

y gobierno” (2015:17).

La literatura entorno a la presencia de SNO es muy 

diversa, si bien más que explicar cómo se constituyen, se 

centran en analizar conflictos para comprobar cómo tras 

ellos existen organizaciones de asalariados que no son con-

trolados por la ACFTU. Crothall ha descrito que su gestión 

ha sido muy desafortunada, situación que ha sido aprove-

chada por trabajadores, y algunas grandes empresas, para 

facilitar la sindicalización alternativa y ofrecer negociación 

colectiva en el ámbito privado. Esto ayudaría a entender 

por qué la multinacional Walmart, “cuya política antisin-

dical es notoria”, haya consentido “la sindicalización de sus 

tiendas en China” (2014:2).

Una solución que ha sido hallada ante la comproba-

ción de que la imposibilidad de ofertar cierto ámbito de or-

ganización autónoma se podría convertir en una amenaza 

para las propias relaciones laborales chinas. En este sentido, 

cae recordar la oleada de suicidios que se registraron en las 

fábricas de Foxconn en el 2010. Contexto que ayuda a expli-

car estas apariciones al margen del sindicalismo oficial.
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No obstante, y pese a que la creación de SNO es muy 

estratégica, también se han abierto otras puertas basadas 

en la solidaridad, como la que se produjo en las fábricas 

de IBM durante la comunicación de su venta al fabrican-

te chino Lenovo. Crothall (2005) ha descrito cómo más 

de 1.000 empleados de su fábrica en Shenzhen se decla-

raron en huelga, exigiendo una compensación mayor que 

la ofrecida por IBM. Ante la negativa de ser atendidos por 

el sindicato oficial, un grupo de trabajadores encontraron 

apoyo en la Federación sindical municipal del comercio de 

Shenzhen, qienes se comprometieron a presentar una de-

manda de arbitraje contra IBM por despido improcedente. 

La generación de identidades colectivas durante la lucha se 

pudo observar en la huelga masiva de la fábrica de zapatos 

Yue Yue en Dongguan. Sus reclamaciones fueron seguidas 

por más de 40.000 huelguistas quienes, tras obtener una 

serie de mejoras salariales y sociales, siguieron presionan-

do para conseguir mayores concesiones. Situación que fue 

apuntada por Shanmukang (proveedor de Samsung) en 

Dongguan. En este caso ante la posibilidad de que comen-

zase un conflicto, la compañía acordó enseguida aumentar 

las pagas por horas extraordinarias y los subsidios mensua-

les, y los trabajadores se reincorporaron al trabajo.
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Sen y Lee, han observado cómo vienen aumentando 

“las medidas de fuerza colectivas de la nueva clase obrera 

de jóvenes trabajadores migrantes, que reclaman salarios 

más altos, un trato justo y el derecho de representación, tal 

como se viera claramente con la huelga de los trabajadores 

de Honda en 2010” (2015:46). En definitiva, tal como co-

menta Crothall (2005), se ha incrementado notablemente 

el número de conflictos colectivos en China, en todos los 

sectores de la industria. Éstos son provocados por SNO, in-

cluso a veces apoyados por la propia ACFTU.

Parece evidente que en un país que se está industria-

lizando desde hace décadas, la aparición del sindicalismo 

sea coherente, al menos para la historia que hemos vivido 

en los países occidentales. En este sentido, el caso de la 

India demuestra que con independencia del tipo de econo-

mía, los trabajadores tienen a unirse para defender sus de-

rechos. Sen y Lee (2015) han señalado como en gran parte 

de Asia, sobre todo la meridional, existen organizaciones 

salariales desde los años 70 del siglo XX, como el ejemplo 

de Asociación de Mujeres Trabajadoras por Cuenta Propia 

(SEWA) se remonta a 1972.

Aspecto interesante, ya que la mayor parte de la 

mano de obra pertenece a la economía informal, rural o 
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urbana. Si bien se podría acudir a sus maas condiciones 

de trabajo para comprender este fenómeno, hay algo más. 

Sen y Lee han detectado un repunte en la sindicalización 

de “trabajadores no manuales de sectores nuevos, como el 

de las tecnologías de la información y las comunicaciones 

(TIC)”. En concreto, “hay investigaciones que indican que 

los trabajadores indios de los sectores tecnológicos no re-

chazan la sindicación, y que incluso han optado por algún 

tipo de organización.

3. Propuestas renovadoras, en América del Norte: Alianzas y 

organizing

Meyerson (2013), recientemente ha señalado el dilema 

ante el que se enfrenta el reducido sindicalismo norteame-

ricano. Estos tan sólo representan a una pequeña parte de 

los empleados, por lo que se pregunta cuál es la misión de 

su sindicalismo y, sobre todo, cómo defender los intere-

ses de los trabajadores, aunque no estén afiliados. Ante ello 

han ensayado, con más o menos acierto, dos estrategias. La 

del organizing, o estrategia afiliativa, que Martínez Lucio 

(2008) la ha situado en el centro de la renovación sindical, 

y García Calavia y Rigby (2016) han descrito como “el fo-

mento de la afiliación con el fin de reforzar la representa-
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ción a nivel de empresa (estrategia afiliativa u organizing)”. 

Junto a ella la del Social Movement Unionism (SMU), a la 

que García Calavia y Rigby (2016:86) se han referido a ella 

como “la creación de coaliciones con otros movimientos 

sociales (social movement unionism) para disponer de más 

recursos de poder y para ampliar la gama de intereses a 

representar ampliando su atractivo socialmente”.

Esta disquisición obedece a la propia historia del mo-

vimiento salarial organizado. Vidal Pérez nos pone sobre 

la pista de esta escasa afiliación: “la violencia institucional 

armada desempeñó un papel importante en la debilitación 

de la clase obrera” (2016:531). De esta forma se promovió 

un sindicalismo más gremialista que no industrial, al ser 

aquel menos conflictivo y numeroso. En palabras de Shef-

ter (1986), esto supuso que el sindicalismo de base artesa-

nal y reformista de la American Federation of Labor (AFL) 

se impusiera a cualquier intento de sindicalismo alternati-

vo, basado en el socialismo.

Apuesta que no ha significado el cumplimiento de la 

tesis fuerte del fin del sindicalismo (Köhler y Calleja, 2017). 

Fine ha señalado que se ha “experimentado un descenso más 

radical de la tasa de sindicación desde los años ochenta, ha 

habido y continúa habiendo mucha actividad de sindicación” 
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(2015:19). Probablemente, como parecen señalar Magdoff y 

Foster, como consecuencia de que “desde finales de la déca-

da de 1970 las condiciones de trabajo se han deteriorado por 

norma general” (2015:36). Organizacionismo que ha tenido 

que buscarse nuevas fórmulas de expresión en un país cuyas 

leyes no parece facilitar este tipo de actuaciones colectivas. 

Así, una vez aprobada la progresista Ley Nacional de Rela-

ciones Laborales (1936) que frenó ciertas prácticas antisin-

dicales, las relaciones laborales alcanzaron un nuevo estatus. 

Caire (1991) señaló su “edad de oro” en 1933, cuando se 

aprobó la National Industrial Recovery Act (NIRA). García 

Calavia nos recuerda que a su amparo se normalizaron “las 

relaciones laborales en los Estados Unidos reconociendo el 

derecho de los asalariados a la negociación y a la organiza-

ción sindical” (2008:12). Jacoby ha rebajado la euforia, al 

señalar el comportamiento radicalmente contrario del em-

presariado norteamericano: “los empleadores lanzaron una 

contraofensiva determinada. Se negaron a cooperar con la 

nueva Junta Nacional de Relaciones Laborales y presentaron 

numerosos desafíos legales a la Ley4” (1985:241). Todo co-

menzó a desmoronarse cuando se aprobó la Ley Taft-Hart-

ley (1947), en la que se impusieron severas restricciones, 

como ilegalizar huelgas solidarias y boicots.
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Las estrategias sindicales han venido siendo funda-

mentalmente dos. Lo que hemos considerado como SMU 

(Fine y Theodore, 2012). En este sentido, Fine nos recuer-

da que algunas de las campañas llevadas a cabo en defensa 

de los derechos de los trabajadores se vienen realizando 

desde fuera de sindicatos oficiales, acudiendo a otras aso-

ciaciones de talante similar: “por centros de trabajadores y 

otras organizaciones cívicas no sometidas a las limitacio-

nes jurídicas de los sindicatos formales”. Estos citados cen-

tros son “ONG de ámbito local que reúnen y organizan a 

los asalariados de baja remuneración en sus comunidades, 

y no en el lugar de trabajo ni a los efectos de la negociación 

colectiva” (2015:19). Estos surgieron en 1980, vinculadas 

a comunidades de inmigrantes, experimentando un fuerte 

crecimiento entre 1990 y 2000 (Pastor et al, 2009). En la 

creación de estas redes han participado algunos sindicatos 

nacionales: Service Employees International Union (SEIU), 

Laborers International Union of North America, Retail Wor-

kers, UNITE-HERE y United Steel Workers.

En cuanto a la vinculación de los sindicatos con sus 

intentos por incrementar su afiliación, son varias las cam-

pañas que conocemos. Fine (2015) nos ha descrito algu-

nas de ellas. El SEIU “invirtió 10 millones de dólares en la 
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campana Fast Food Forward, lo que incluyó contratación 

de personal y la participación de trabajadores del sector de 

todos los Estados Unidos”. Por las mismas fechas, la Uni-

ted Food and Commercial Workers creó “OUR Walmart, 

una organización basada en la afiliación de trabajadores de 

Walmart de todo el país”, bajo las que organizar protestas 

y huelgas y manifestaciones. Por su parte, la AFL-CIO y la 

United Steel Workers of America, junto a una coalición de 

organizaciones cívicas, emprendieron la campana CLEAN 

Carwash en un sector de servicios (empresas de limpieza 

de coches) en el que prácticamente nunca se había regis-

trado afiliación, al estar compuesto en su mayoría por mu-

jeres, inmigrantes y afroamericanos. Hasta la fecha han lo-

grado la firma de 22 convenios colectivos en un sector que 

prácticamente nunca había tenido presencia sindical ellos. 

Otras actuaciones son las del sector de la limpieza Justice 

for janitors (justiceforjanitors.ca) y la petición del incre-

mento del precio/hora en las cadenas de comida rápida, 

Fight for 15$ (fightfor15.org).

Para finalizar, solamente señalar la posible recupe-

ración del sindicalismo de inspiración artesanal. En este 

caso nos referimos a una asociación salarial con un com-

portamiento al que podemos denominarlo neogremial, o 
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sindicalismo ocupacional , tal como lo ha sugerido Cobble 

(1991), en sus estudios sobre La Freelancers Union. Sindi-

cato que nació en 1995 y que sirvió para proporcionar a los 

contratistas independientes un medio de conseguir identi-

dad colectiva, prestaciones y servicios, ayuda mutua y vías 

de acción.

En Canadá se han ensayado estrategias similares, tal 

como lo señala Noiseux: “en el cambio de milenio, las cen-

trales eléctricas se convirtieron gradualmente en estrate-

gias más variadas que buscaban tener en cuenta las necesi-

dades diferenciadas de los trabajadores atípicos (2013:84).

4. Propuestas mixtas desde España. La creación de Nuevos 

Movimientos Sindicales.

La realidad sindical española se puede ajustar a la teoría 

suave del fin del sindicalismo. Recordemos que se trata de 

aquella que augura su profunda transformación. En concre-

to Köhler y Calleja la han descrito como la transformación 

y corporativización de los sindicatos, al entender que: “la 

heterogeneizacion de la base social de los sindicatos, la fle-

xibilización de las relaciones laborales, la perdida de ca-

pital social y la individualización hacen que los sindicatos 

pierdan su capacidad aglutinadora alrededor de un proyec-
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to social común para una gran parte de la sociedad. Lo que 

quedara, entonces, son organizaciones de colectivos redu-

cidos, sectores y ocupaciones determinadas” (2011:123).

En nuestro caso, estudiamos tres colectivos diferen-

tes que, vinculados al sector servicios, resaltamos sus res-

pectivos caracteres sindicales, definidos por Baylos (2012) 

tanto por su comportamiento claramente reivindicativo en 

el entorno de las relaciones laborales y de empleo, como 

por representar a una parte del asalariado. Para su estudio 

hemos entrevistado a varios miembros de estos tres NNM-

MSS diferentes: dos dirigentes de Las Kellys Unión Catalu-

ña (LKUC), como representantes de las camareras de pisos; 

otros tantos de La Marea Azul (LMA), como trabajadores 

de las subcontratas de Movistar; y uno de los portavoces de 

RidersxDerechos (RxD), del colectivo de repartidores de 

comida de restaurantes a domicilio. Todas las entrevistas 

fueron realizadas en el periodo comprendido entre octubre 

y diciembre de 2017.

Comenzamos por clasificar las actuaciones que pre-

sentamos entre las propuestas sugeridas. En el grupo de 

las tradicionales, entre las que señalamos las descritas por 

Roca Martínez (2016) como vinculadas a la estructuración 

propia y a la acción en la empresa. En este sentido pro-
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fundizamos en la necesidad de revitalizar la participación 

de los afiliados, al objeto de establecer una identificación 

mayor a base de mejorar los procedimientos democráticos. 

También recogemos que la aparición de esos NNMMSS; 

en concreto LKUC, presentan cierta resonancia neogre-

mial al convertirse en “guardianes de la empleabilidad de 

las personas, en agentes de intermediación y de formación 

continua, y en organizadores de la rotación de empleados” 

(Khöler 2008:16).

En lo que respecta a las estrategias renovadoras, reco-

gemos las actuaciones orientadas hacia las alianzas. Se trata 

de una estrategia basada en las reflexiones promovidas por 

Bronfenbrenner (2007), quien en la línea del sindicalismo 

social apuesta por el encuentro entre sindicatos (en nues-

tro caso incluimos tanto los de mayor y menor representa-

tividad del sector) y entre éstos y otros movimientos so-

ciales. Otro aspecto que analizamos es el uso de las nuevas 

tecnologías. Waterman y Wills (2001) lo han denominado 

“sindicalismo de Internet” y descrita su utilidad como un 

elemento para preparar determinados tipos de acción co-

lectiva, como campañas concretas y boicots, permanecien-

do fuera del control empresarial. También nos referiremos 

al denominado “sindicalismo de organización” propuesto 
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por Milkman y Voss (2004). Tipología basada en el reclu-

tamiento vinculado a espacios amplios de trabajo, como 

polígonos, aeropuertos y centros comerciales, al objeto de 

afiliar a colectivos reacios a ello (precarios y mujeres, en 

nuestro caso) y desplazarlos hasta el mismo centro de las 

acciones reivindicativas, empoderándolo.

La participación en estos NNMMSS se considera un 

aspecto fundamental para mantener la militancia. En este 

sentido, las quejas son la escasa participación que creen te-

ner en los sindicatos. Desde LKUC, una de sus dirigentes 

señala que: “la asociación es más cercana. Es una forma de 

sindicalismo más cercana. O sea, tu ibas al sindicato y te de-

cían: ‘’pues mira, tiene estos derechos y punto’’. Y nosotras, 

a parte de los derechos, que la mayoría de veces no se cum-

plen, lo que hacemos a través de la asociación es darnos un 

apoyo más cercano”. Poca participación en la que, además, 

se quejan de la distancia, y no solo física o espacial, tal como 

lo explica otra de las dirigentes: “tú vas al sindicato, tú tienes 

que ir al sindicato. Tienes que movilizarte hasta el sindicato”.

Estos aspectos pudieran explicar por qué ciertos sin-

dicalistas se han dado de baja de éstos y se han ido a buscar 

otras opciones. Uno de los dirigentes de LMA recordaba 

cómo fue su militancia en la UGT:
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Un poco vives de la imagen que dan estos grandes sindicatos, 

que son los que pueden tomar decisiones, los que, en teoría, 

mejor organizados están... Pero después, al cabo del tiempo, 

ves que es puro márquetin, ¿no? Ya te digo, tuve un proble-

ma, pero bueno, pensé que eran cosas pasadas, que no había 

tenido suerte... Pero al cabo de los años ya me metí en la lu-

cha sindical. Mientras las cosas iban bien, parecía que la cosa 

funcionaba, pero a la que vienen dudas, vemos ya de dónde 

empiezan a.... 

Otro de sus compañeros explica cómo debería ser la 

participación para un delegado:

¿Qué ocurre? Que cuando un trabajador siente que es partí-

cipe de la asamblea, no que un comité firma cosas, sino que 

lo has decidido tú, te han hecho partícipe… En ese momento, 

te das cuenta que si tu comité de empresa se está asesorando 

como un sindicato, que la gente de ese sindicato está ahí al 

lado en el momento de las asambleas, asesorando como toca, 

no asesorando muy dudosamente.

Ante estas situaciones no debería sorprendernos que 

se hayan creado una serie de asociaciones de asalariados, a 

las que hemos denominado NNMMSS, que pasarían a con-

formar todo un amplio contexto sindical, en el que estarían 
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incluidos tanto los más representativos, o mayoritarios, con 

los restantes, o minoritarios. No es, efectivamente, el caso 

de China, donde el sindicalismo oficial es único y vertical. 

No obstante, estas nuevas creaciones, al menos algunas de 

ellas se pueden equiparar al sindicato ocupacional, para no-

sotros neogremial, del que hemos conocido el caso nortea-

mericano de la Freelancers Union. En este sentido, recordar 

la descripción que ha hecho Cobble (1991) sobre sus fin-

ciones: conseguir identidad colectiva, ofrecer prestaciones 

y servicios, y facilitar ayuda mutua y vías de acción.

En este sentido los casos paradigmáticos son los de 

LKUC y los RxD. Las camareras de pisos tienen claro que 

su irrupción ha supuesto ser identificadas colectivamente 

tanto dentro como fuera de su entorno. Una de sus dirigen-

tes señala su optimismo ante el futuro de su organización:

yo el futuro de las Kellys lo veo muy esperanzador, muchísimo. 

Yo creo que las Kellys nos hemos empoderado, gracias al li-

bro de Ernest Canyades [Las que limpian los hoteles. Icaria] 

y gracias al trabajo que hizo el investigador social y esto no 

tiene vuelta atrás. Las Kellys hemos entendido que nuestro 

trabajo es muy importante, que en algunos casos, a raíz de las 

crisis, nuestro sueldo se ha convertido en lo único que entra en 

casa y nos hemos empoderado.
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Un discurso que va más allá de lo profesional hasta 

imbricarse en el amplio concepto de la defensa del género, 

como lo señala esta misma dirigente: “veo que las mujeres 

estamos por primera vez empoderándonos y haciéndonos 

cargo de nuestro futuro y creo que vamos a seguir así”. Cues-

tión esta que se entremezcla, obviamente, con lo laboral, 

como apunta otra de las dirigentes: “Yo siempre lo he dicho, 

si hubiera habido más hombres trabajando como camareros 

de piso, no hubiéramos llegado a estos problemas”.

Esta denominación también se basa en un fuerte com-

portamiento de ayuda mutua. Aspecto que ha sido muy traba-

jado por LKUC. Una de sus dirigentes lo expone abiertamente: 

“estamos creando redes de solidaridad llegando donde los sin-

dicatos no llegan. Esa es nuestra idea y de momento nos está 

funcionando”. Para explicar su lógica acude a algunos ejemplos:

creo que las de Canarias intentaban hacer una caja de resis-

tencia porque a veces hay mujeres que tienen unos sueldos 

muy precarios y entonces... Contaban el caso de una mujer 

que había ido, porque no podía comprarles los reyes a sus hi-

jos. Entonces, entre todas habían hecho una recolecta para 

que esa mujer pudiera comprarles los juguetes a sus hijos. 

Entonces los sindicatos no lo hacen... Los sindicatos es todo 

como más legal, ¿no? Tú vas ahí y mira, denuncias.
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Indudablemente uno de los aspectos que más se vin-

cula con lo que tenga alguna resonancia gremial es la co-

laboración con el empresario. En este sentido, una de las 

dirigentes de LKUC manifiesta que: “yo creo que nos falta 

y deberíamos de trabajar más con el empresario. Lo veo 

difícil, muy difícil, pero con el gremio de hostelería. Ten-

dríamos que meternos”. Un planteamiento que trata de re-

partir responsabilidades entre los actores de las relaciones 

laborales: 

Yo lo he dicho muchas veces, todos estamos en el mismo barco. 

O sea, yo no puedo excluir al empresario, yo dependo del em-

presario y el empresario depende de mi. Yo no puedo decir... 

Ah sí, el sindicalista si porque defienden mis derechos. Y el em-

presario no. Si es que el empresario es el que también tiene que 

defender mis derechos, porque es el que me los tiene que dar.

También, de clara recuerdo, es el cumplimiento de 

todo lo pactado. En este sentido una dirigente de LKUC 

tienen clara su actuación frente a los sindicatos que no pa-

recen velar por sus intereses: “hay mujeres que dicen: ‘oye, 

que en mi hotel resulta que está un comité de empresa de 

tal sindicato, pero no está haciendo las cosas que tendría 

que hacer’’. Entonces, en este caso, las asociaciones, como 
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asociación, pide una entrevista a ese sindicato y se le co-

menta”. Comentario que parece ir más allá de una mera for-

malidad: “se pide una entrevista con el comité de empresa 

de ese hotel y se le recuerda cuál es su trabajo y cómo lo 

tienen que hacer”.

Por último, las vías de acción que plantea este colecti-

vo las podríamos denominar de un conflicto frío, ya que no 

huyen de éste, pero lo evitan hasta sus últimas consecuen-

cias. Una de sus dirigentes lo explica de la siguiente manera:

En algunas asociaciones [otras asociaciones de camareras 

de pisos existentes en Cataluña] sí que van y se ponen a las 

puertas de los hoteles cuando hay algún conflicto. Por ejem-

plo, como es la cesión ilegal de trabajadores. Cuando hay una 

empresa externa y hay mujeres que denuncian, entonces sí 

que tienen el apoyo de la propia asociación y van a las puertas. 

Y bueno, sale un poco en la prensa, hacen un poco de ruido... 

Pero generalmente las asociaciones de Kellys [Unión Catalu-

ña] somos más tranquilas, somos más de ayudarnos... No de 

la forma que hacían hasta ahora, digamos, los sindicatos, que 

era ir a la puerta con las banderas y tal.

Postura que puede llevar a cierto engaño, la suponer 

que evitan esta posibilidad, cuando no es exactamente así. 
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Otra de sus dirigentes valora otros aspectos, como es la re-

lación de fuerzas a la hora de plantear una actuación tan 

compleja como sería una huelga, lo que nos da una clara 

idea del grado de concienciación y de identificación que 

este colectivo ha adquirido:

hoy en día ni siquiera se me ocurriría proponerla. Porque es 

un arma de doble filo. Si se propone una huelga y no sale, al 

empresario ya le tenemos... (…). Entonces, hay que tener mu-

cho cuidado cuando se prepara una huelga. Una huelga, si va 

a salir, adelante con ella. (…). Pero para prepararla y no sacar 

nada, mejor quedarse quieta.

Por parte de los RxD, su portavoz explica por qué se 

crearon:

nace de un colectivo de trabajadores Deliveroo, que es 

una empresa de mensajería... Básicamente repartimos comida 

de restaurantes a clientes, básicamente es eso. Nace como un 

descontento de muchos trabajadores de esa empresa de Barce-

lona, que decidimos organizarnos para cambiar muchos de los 

aspectos que consideramos que son injustos en temas labora-

les, en temas de condiciones laborales.
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5. Situación que les ha envalentonado para darse a conocer 

como colectividad

nos pusimos en contacto con gente de Madrid, porque Deli-

veroo tiene trabajadores en Madrid, Zaragoza, Valencia y al-

guna capital más, y nos pusimos en contacto y ellos abrieron 

un colectivo igual que el nuestro a raíz de Riders por derechos 

Madrid, Riders por derechos Valencia hicieron lo mismo e hi-

cieron huelgas, hicieron manifestaciones... Sí que es verdad 

que no tuvo el super éxito y el boom mediático que nosotros 

hemos tenido en Barcelona, pero sí que es verdad que se han 

hecho visibilizar mucho y que siguen ahí.

En lo que se refiere a las estrategias renovadoras, co-

menzamos con lo relacionado con los encuentros con otros 

sindicatos. Aquí se produce una situación realmente nove-

dosa, la de la afiliación múltiple. Situación que nos debería 

llevar a plantearnos si no se debiera considerar como una 

tipología propia dentro del Social Movement Unionism. Un 

dirigente de LMA, actualmente afiliado a la UGT y a co.bas, 

lo explica de la siguiente manera: “como delegado sindical, 

las siglas aparecen como la UGT, pero nosotros no nos ase-

soramos por UGT”. Situación confusa, ya que pertenecen 

a un comité de empresa (de la UGT) en su empresa, pero 
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están afiliados a otro sindicato (co.bas) y además es miem-

bro de la dirección de LMA. Combinación que lo explica 

acudiendo a la existencia de la audiencia electoral y la re-

presentatividad que le otorga: “el que genera el dinero son 

los delegados. Entonces, había un interés propio de la UGT. 

Entonces, aquí... Pues nada, continuamos, tal cual”. Otro de 

sus compañeros de LMA, se desafilió de la UGT para vin-

cularse también a la CGT, lo que le ha supuesto problemas 

de representación en su empresa: 

Yo tengo un problemón ahora con mi empresa por la sec-

ción sindical. Nosotros somos sección sindical de CGT y está 

UGT”, lo que genera confrontaciones entre ellos y con los de 

oficina, en un claro ejemplo de segmentación laboral provoca-

da: “la oficina, son un poco especiales, ya se encarga la em-

presa de que haya malos rollos entre la gente de oficina....

El caso de LKUC es semejante. Desde la dirección lla-

man a que se afilien a sindicatos, más o menos, representa-

tivitos, por una cuestión de protección:

nosotras decimos: ‘a ver, ¿cuándo son las elecciones sindicales 

en tu hotel?, bueno pues búscate un sindicato que merezca tu 

confianza y afíliate’. Entonces en ese caso tú ya estarás afora-

da por un sindicato y podrás arreglar la situación que hay en 
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tu hotel sin que sufras por ello el despido inmediato, que es lo 

que suelen hacer los empresarios’.

Sin embargo, también llaman a que se afilien a LKUC. 

Para ello acuden formas peculiares de reunión y encuentro, 

a las que hemos denominado sindicalismo del bizcocho: 

“nosotros quedamos con esa persona... Nosotros quedamos 

mucho en las casas, nos juntamos en casa de una, hacemos 

un bizcocho y ese día se habla [de la asociación]”. Para fa-

cilitar esta situación, la afiliación no les requiere ningún 

desembolso económico:

Pero nosotras tampoco queremos poner una cuota fija que 

obligue a nadie porque... Lo queremos hacer todo de la mane-

ra más barata y sencilla posible, para que la gente se anime a 

unirse a nosotros porque no le cuesta nada. Saben que van a 

tener un apoyo y no tienen ninguna obligación. Luego lo que 

hacen es que, si te has unido a nosotras y has recibido ayuda, 

a su misma vez, esa mujer se presta para ayudar a otra.

Finalizamos con una de las grandes aportaciones que 

se han hecho desde los NNMMSS al utilizar las nuevas tec-

nologías en su beneficio. Se trata de mostrar cómo el sin-

dicalismo de internet está teniendo una inteligente aplica-

ción entre estos colectivos. Su caso más evidente es el de 
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LKUC: “Por Messenger, todos los contactos nos vienen por 

Messenger. A nosotros todo nos viene por Messenger, es 

decir, están en el grupo, leen una cosa que les interesa por-

que les incumbe especialmente y entonces nos ponen un 

mensaje”. La idea de comunicarse mediante las nuevas po-

sibilidades tecnológicas les aporta grandes ventajas. Junto a 

la ya considerada de poder organizar actuaciones fuera del 

ámbito de control del centro de trabajo, también se agrega 

la facilidad de participar:

A ver, yo antes por ejemplo si mi hijo era pequeño y yo tenía 

el trabajo de mi casa... yo no tenía tiempo material para de-

dicarme a ninguna acción sindical. No tenía tiempo material. 

¿Qué pasa? Que ahora con las nuevas tecnologías, ese tiempo 

material me lo saco en la cama, por decir, en la cama dormida 

por la noche... Que son las diez de la noche y tú te metes con 

el movil y te metes en el grupo de WhatsApp. Entonces lo es-

tamos haciendo a través de WhatsApp.

Además, facilita la puesta en común de opiniones 

y de reparto de cargos. “votando por Whatsapp: ‘a ver, 

¿quién quiere que salga presidenta, quien quiere que salga 

secretaria?’’ La democracia llevada al pueblo, ¿no? Llevada 

al nivel de la asociación”. Una utilización que, en menor 
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medida, realizan otras de estas asociaciones, tal como lo 

plantea el portavoz de RxD: “sí que es verdad, obviamente 

esta tecnología se ha metido, pues las redes sociales son un 

altavoz brutal para nosotros. Y sí que, a través de redes, que 

es bastante normal, pues sí que a veces nos comunicamos 

con algún sector” (MS05).

6. Conclusiones

Toda la literatura sobre el declive sindical adolece de algu-

nas carencias. En primer lugar, no tener en cuenta las rea-

lidades que se están produciendo en contextos y entornos 

no occidentalizados, por lo que parece que las teorías (fuer-

tes y suaves) del fin del sindicalismo están destinadas a un 

supuesto sindicalismo que, ensimismado y recluido en sus 

fronteras, no encuentra soluciones a sus problemas. Sin em-

bargo, como hemos visto existen otros países (China e In-

dia) en los que, desde sectores industriales y no industriales, 

la sindicalización se viene abriendo paso entre numerosos 

colectivos. Para ello atendiendo a una de las estrategias más 

tradicionales que hemos conocido, la creación de sindicatos.

Hecho que nos lleva a la segunda cuestión, la exis-

tencia de numerosas estrategias más renovadoras que, con 

mayor o menor, fortuna están consiguiendo mantener el 
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sindicalismo como contrapoder frente a la compleja situa-

ción de las relaciones laborales en nuestros días. En este 

sentido, hemos visto las varias formas de organizarse en 

los EE. UU. De Norteamérica y de cómo están sabiendo 

llegar hasta un grupo de sectores laborales que habitual-

mente han estado muy alejados, a través de las campañas 

de organización. También hemos conocido cómo se están 

formulando nuevos sindicalismos sociales, al objeto de 

conformar un potente grupo de respuesta ante la pérdida 

de derechos.

En España las citadas estrategias se entremezclan. 

Sin embargo, hemos querido hacer una especial mención 

a la creación de NNMMSS que siendo sindicales, no se han 

constituido formalmente en sindicatos, lo que les separa del 

modelo sino-indio. En este sentido, han adoptado una serie 

de actuaciones tradicionales, vinculadas a mejorar la parti-

cipación. Para ello, estos NNMMSS se muestran más cerca-

nos que las figuras sindicales, facilitando la entrada y salida 

de sus asociados. Una cuestión novedosa es la vinculación 

de algunas de estas nuevas organizaciones con ciertos ele-

mentos que hemos considerado como neogremialismo. En 

concreto, hemos visto como el caso de LKUC mostraban 

una serie de comportamientos como la obtención de cierta 
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identidad colectiva, prestaciones y servicios, ayuda mutua 

y vías de acción que son claves para identificarlos como 

sindicatos ocupacionales.

Por otra parte, las ayudas que se prestan en cuestio-

nes tan sencillas como guarderías o el juntar dinero para 

destinarlo a la compra de los reyes para algunos de los hijos 

de sus asociadas. En relación con la identidad, su empode-

ramiento es muy alto, reflejándose en el orgullo de su pro-

fesión. Algunos de estos aspectos los comparten con RxD, 

como la cuestión de la identidad y de las vías de acción.

Con respecto a las tácticas renovadoras, merece es-

pecial atención la cuestión de la afiliación múltiple, estar 

en varias organizaciones a la vez. Esto genera conflictos, 

pero también señala la existencia de ciertos límites de la 

representación sindical en España, directamente apuntan-

do al sistema de representatividad por audiencia electo-

ral. También la dificultad de cohabitación entre diferentes 

secciones sindicales. Al tiempo que destaca las infinitas 

posibilidades de cara a acercarse a sus potenciales afilia-

dos, tal como lo demuestra el sindicalismo del bizcocho. 

Finalmente, el uso inteligente de las nuevas tecnologías ha 

supuesto el engrandecimiento de algunas de estas organi-

zaciones, así como la amplitud de su participación interna 
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y la posibilidad de acercarse a otras realidades, territorial y 

sectorialmente alejadas.
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1. Introducción

El presente documento nos lleva a entender el rol de la radio 

como un instrumento de cambio social, sobre todo en los paí-

ses en vías de desarrollo. La radio a pesar de los cambios tec-

nológicos y la apertura de nuevos medios masivos sigue siendo 

un medio vigente y de gran credibilidad en poblaciones vulne-

rables como la peruana. Una estrategia concreta por la cual la 

radio puede demostrar su aporte al cambio social de una pobla-

ción son las campañas sociales, las cuales resultan ser efectivas 

tanto en la radio pública, privada o incluso del tercer sector. 

Las campañas sociales son un instrumento a través del 

cual la radio puede emitir contenidos educativos y de utilidad 

para sus oyentes. Las campañas sociales tienen diversos oríge-

nes, en algunas circunstancias nacen del interés del medio mo-

tivado por algún tema, en otros, las campañas son el resultado 

El poder de las campañas sociales en la radio. El 

caso del Grupo RPP en Perú

Julianna Paola Ramírez Lozano

CENTRUM Católica Graduate Business School

Pontificia Universidad Católica del Perú
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de la coyuntura social en la que vive el país, región o localidad 

donde esté ubicado el medio y en otros casos las campañas sur-

gen gracias a diversos temas promovidos por organizaciones 

sin fines de lucro como las ONGs. Sin embargo, lo importante 

es comprender que cada medio va creando su propio modelo 

de campañas sociales de acuerdo a sus características, intereses, 

necesidades de sus oyentes y contexto social donde se ubica.

El trabajo de campo realizado para este trabajo se 

basa en la experiencia de la radio comercial para ello se 

analiza el caso del Grupo RPP, la empresa de radiodifusión 

y multimedios más importante de Perú. 

2. Contexto de la radio en el Perú 

La radio, desde sus orígenes, como medio de comunica-

ción masivo ha tenido una repercusión en sus audiencias 

e influencia en la opinión pública debido a sus caracterís-

ticas: inmediatez, fácil acceso, compatibilidad de escucha 

con otras actividades, alta posibilidad de repetición de los 

mensajes, entre otras. Con algo más de cien años de vida y 

a pesar de la presencia de otros medios masivos tradiciona-

les y no tradicionales, la radio sigue siendo un medio actual 

gracias a sus posibilidades de reinventarse y adecuarse a las 

necesidades de sus oyentes y también al uso de las nuevas 
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tecnologías como los dispositivos móviles, las aplicaciones 

y las redes sociales como el Facebook y el Twitter. 

La radio en el Perú, con 90 años de presencia, se ha con-

solidado como el medio más cercano a sus oyentes, sobre todo 

en las zonas rurales, donde en algunos casos continúa siendo 

el único medio de comunicación. La historia de este medio la 

podemos dividir por hechos que marcaron su evolución tanto 

a nivel tecnológico, como empresarial y político. El inicio de 

la radio en el Perú estuvo en manos de un radio aficionado, tal 

como ocurrió en otros países de mundo. Según describe Ale-

gría (1988) “En el año 1924, Jorge Vargas Escalante, ingeniero 

electrónico peruano, instala el primer transmisor y logra enviar 

una señal a varios países de Latinoamérica. A Vargas se le con-

sidera como el pionero de la radiodifusión peruana”(pág. 22)

La OAX fue la primera emisora peruana, inaugurada por 

el Presidente Augusto B. Leguía el 20 de junio de 1925. Los con-

tenidos de esta emisora combinaban lo musical y lo hablado. 

Mientras que la Peruvian Broadcasting Co fue una de las pri-

meras empresas que ingresó al país, con un negocio que estaba 

dividido en dos partes, las transmisiones radiales y la venta de 

aparatos receptores de señal de radio. Debido a problemas eco-

nómicos, esta empresa cerró y la OAX pasó a manos del Estado, 

con un nuevo nombre, Radiodifusora Nacional. 
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En la década de los treinta, el espectro radial limeño 

fue llenándose sin orden ni reglamento oficial. Gracias a la 

iniciativa de algunos empresarios, aparecieron las primeras 

emisoras privadas en Lima, entre las cuales destaca Radio 

Miraflores (OAX- 41L) de Clemente y Ricardo Palma, que 

hasta la actualidad sigue vigente y con el mismo nombre. 

El 30 de enero de 1937 el Gobierno de Óscar Benavides, 

relanzó la Radiodifusora Nacional, esta vez como emisora 

oficial del Estado y con el nombre de Radio Nacional. Hoy 

al aire como medio público de cobertura nacional.

En los años 1940, la radio siguió su evolución y se 

incrementaron el número de emisoras no sólo en Lima 

sino en las principales regiones. Lo más importante en esta 

década fue la diversidad temática que iban ofreciendo las 

emisoras. Aparecieron los primeros programas en depor-

te, con contenidos de fútbol y también de básquet y boxeo. 

Además de los programas hípicos y taurinos. La primera 

emisora en introducir contenidos deportivos fue Radio Na-

cional y Radio Dusa fue la pionera en las contrataciones de 

locutores internacionales, especialmente argentinos, para 

las narraciones de fútbol. 

La década de los 40 es una época de mucho crecimien-

to para la radio peruana. En Lima, empieza a convertirse en 
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un espacio de difusión artística: los principales autores y 

compositores musicales hicieron su aparición en las radios 

más importantes del país en ese entonces, Radio Dusa, Radio 

Goicochea y Radio Nacional. La música criolla en particular 

se convierte en la protagonista de la radio pero también se 

difunden conciertos de la orquesta sinfónica Nacional- OSN. 

Estos programas además cobran importancia debido a po-

sibilidad que tenían los oyentes para poder conocer y escu-

char en vivo a sus artistas musicales gracias a los auditorios 

que tenían las emisoras más importantes.

En los siguientes años las ediciones de radio teatros se 

convierten en radio novelas. Radio Nacional hace adaptacio-

nes de obras literarias peruanas y también crean biografías 

de personas como “La perricholi”, “el Fray Martin de Porras”, 

“Flora Tristan”, “Santa Rosa de Lima”, entre otros. En 1943 

también se empiezan a crear los primeros programas educa-

tivos como “La escuela del aire” 1 y “La universidad del aire 

Javier Prado”, que nacieron con el objetivo de promover la 

enseñanza educativa a los oyentes, ambos programas en Ra-

dio Nacional. En 1944 salió al aire el primer programa para 

1 En la actualidad existe un programa radial con el mismo nombre y 
tiene como objetivo la promoción de la educación intercultural bilingüe. 
Este programa se emite en Radio Nacional y es producido por el Minis-
terio de Educación del Perú.
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niños, “Radio Club infantil” conducido por Maruja Venagas. 

El lema de este programa era educar, ayudar y entretener. 

Este programa cobra importancia debido a que acerca la ra-

dio a los niños, quienes podían ir a la emisora y participar 

como locutores, actores, cantantes o músicos.

En 1948 el Perú sufre un golpe de estado que no para-

liza el crecimiento de las emisoras comerciales en el país. Ya 

para esos años la radio ofrecía una combinación de conteni-

dos de entretenimiento, información y música, muy valorada 

por los públicos. En los años cincuenta, la radio cumplió 25 

años2. El costo de los aparatos disminuyó y la venta de es-

pacios publicitarios se incrementó. Surgieron nuevos progra-

mas y las emisoras ampliaron sus horarios. En el año 1954, 

las radionovelas se consolidan. Según relata Alonso Alegría, 

los guiones de las novelas venían de México, Cuba y Argenti-

na. Las novelas más famosas fueron: “El derecho de nacer”3, 

“Natacha”, “Nunca te he querido” y “Herencia de odio”. 

El 4 de julio de 1953 se crea Radio Panamericana. 

Emisora que emitía música pero innovó en espacios in-

2 Autores como Alonso Alegría denominan a estos años como la edad de 
oro de la radio en el Perú.

3 Esta radio novela ha sido la más exitosa de la época y se emitió por 
Radio El Sol, en las noches media hora.
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formativos, producidos por el entonces joven escritor, y 

hoy reconocido novelista, Mario Vargas Llosa4. Este he-

cho, logró el acercamiento de la radio al género informa-

tivo y en consecuencia, la prensa importante de la época 

como los diarios La Crónica y El Comercio5, abrieron sus 

propias estaciones. Radio Panamericana hoy sigue vi-

gente pero con una programación musical en los géneros 

salsa y baladas. 

En la denominada edad de oro de la radio destacaron, 

más que las emisoras, los programas de radio, gracias a la 

presencia de conductores que lograron convertirse en fa-

mosos personajes. Entre ellos, Pablo de Madalengoitia con-

ductor del programa “Pablo y sus amigos”, Augusto Ferran-

do y su programa hípico “Polla real”, Pepe Ludmir con su 

programa “Charlas de cine”, Humberto Martínez Morosini, 

con el informativo “El panamericano”, Jorge Pelaez Rojas 

con su programa, “Cajita de música” y otros.

En el año 1958 ingresa la televisión al Perú, por ello la 

radio inicia una nueva etapa. El gobierno de Manuel Prado 

4 Mario Vargas Llosa es un reconocido escritor peruano- español, gana-
dor de Premio Nobel en Literatura en el 2010.

5 El diario El Comercio es el medio impreso de cobertura nacional más 
antiguo del Perú. 
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apertura la posibilidad de instalar canales de televisión en el 

país. Mientras que la televisión va ingresando al país, en las 

regiones nacen las primeras emisoras regionales de alta im-

portancia como Radio Onda Azul en AM, emisora de la Dió-

cesis de Puno, en la sierra sur más pobre del país. Esta emisora 

fue una de las primeras de un grupo importante de 30 radios 

de propiedad de la Iglesia Católica, que tienen objetivos edu-

cativos y sociales. Posteriormente nacieron Radio La Voz de 

la Selva en Iquitos y otras como Radio Unión creada en 1966 

por el Arzobispado de Lima. Estas emisoras, en la mayoría de 

los casos continúan al aire y se han convertido en importantes 

ejemplos de radios comunitarias que sobreviven a pesar de 

no contar con los mismos financiamientos que tenían décadas 

pasadas gracias a la cooperación internacional. 

En 1963, Manuel Delgado Parker, decide innovar con 

una nueva propuesta de emisora que tuviera cobertura en todo 

el país y así nació Radio Programas del Perú. Rubio (2007) des-

taca que en un comienzo esta emisora era una productora que 

proporcionaba información para otras emisoras de provincias, 

logrando emisiones simultaneas en 12 ciudades en sus inicios, 

pero en el camino estas radios se unieron y crearon la primera 

cadena radial del Perú. Hoy cambió de nombre a RPP Noticias y 

es la primera emisora del país en cobertura y audiencia.
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A inicios de los años setenta, la radio había logrado 

especializarse en noticias, música, deportes, religión, radio 

novelas y otras que se perfilaban como emisoras cultura-

les. Sin embargo, durante el gobierno militar del general 

Juan Velasco Alvarado, la radio sufrió un duro golpe, y a 

partir de 1970, por casi una década, las emisoras en el país 

estuvieron bajo la supervisión del gobierno dictatorial de 

Velasco que las obligó a emitir contenidos educativos.

En el año 1978 y tras el ingreso del nuevo presidente, 

Francisco Morales Bermúdez, se restablece la autonomía de la 

radio comercial en el Perú. En los años ochenta, la radio alcan-

za un gran crecimiento. Las inversiones privadas, permitieron 

el nacimiento de nuevas cadenas nacionales. Sin embargo, por 

estos años también el país ya empezaba a atravesar otro grave 

problema, el terrorismo, que por más de una década causó pá-

nico y desesperación en el país. La competencia entre las emi-

soras comerciales siguió creciendo, a pesar de los atentados te-

rroristas que protagonizaron algunas emisoras de provincias6.

En los años noventa, la radio logró consolidarse tras 

una rápida recuperación. Las emisoras comerciales se apo-

deraron del dial limeño de la FM y las emisoras del tercer 

6 Una de las zonas de mayor conflicto terrorista fue Ayacucho y Puno. 
Radio Onda Azul, ubica en esta última región fue protagonista de aten-
tados terroristas en varias oportunidades.
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sector o comunitarias con objetivos sociales vinculadas a la 

Iglesia Católica lograron establecerse como las emisoras re-

gionales más importantes del país. En esta década se crea-

ron también los consorcios nacionales e internacionales, la 

digitalización de la radio, la venta publicitaria con tarifas 

por segundo y no por pieza como era antes, el ingreso del 

internet y una mayor segmentación de emisoras por públi-

cos y gustos musicales. 

A partir del año 2000, el Perú está viviendo un con-

texto favorable económico que ha originado la consolida-

ción de cinco grupos empresariales dedicados a la radio; 

Grupo Corporación Radial del Perú con nueve emisoras, el 

Grupo RPP que con siete emisoras, Corporación Universal 

con cinco emisoras musicales, Grupo Panamericana con 

tres emisoras y finalmente Radio Corp., con dos emisoras 

musicales.

En la actualidad, la radio peruana está constituida 

mayoritariamente por la radio comercial, presente en todo 

el país y en un porcentaje del 70%. Le sigue el grupo de 

emisoras de tipo comunitario- participativo con un 20%, 

integrado por las emisoras de la Iglesia Católica, ONGs y 

de otras asociaciones sin fines de lucro, presentes en las re-

giones o provincias del país, en su gran mayoría tienen co-
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bertura local y rural. Finalmente está la radio pública, cuya 

figura emblemática es Radio Nacional, a la que se suman 

más de 10 decenas de emisoras municipales de distritos 

y provincias al interior del país. Estas emisoras tienen co-

berturas muy limitadas y en algunos casos no poseen una 

licencia de funcionamiento. Este grupo de radios represen-

tan un 10%. Adicionalmente están las más de 1000 emiso-

ras “piratas”, (ilegales) o sin licencia que toman la señal de 

otra emisora interfiriendo su cobertura. Este problema es 

frecuente en gran parte del país. Algunas emisoras piratas, 

inclusive comercializan espacios publicitarios.

2.1 Marco legal de la radio en el Perú: comercial, educativa y 

comunitaria.

Con respecto al marco legal la ley peruana de radiodifusión 

con número 28278 del año 2004, en el mercado peruano se 

describen tres modelos de emisoras:

Radiodifusión comercial: con programación destinada 

al entretenimiento y recreación del público, con contenidos 

informativos, noticiosos y de orientación a la comunidad den-

tro del marco de los fines y principios que orientan el servicio.

Radiodifusión educativa: emisora con programación 

destinada predominantemente al fomento de la educación, 
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la cultura y el deporte, así como la formación integral de las 

personas. En sus códigos de ética incluyen los principios y 

fines de la educación peruana. 

Radiodifusión comunitaria: sus estaciones están ubi-

cadas en comunidades campesinas, nativas e indígenas, 

áreas rurales o de preferente interés social. Su programa-

ción está destinada principalmente a fomentar la identidad 

y costumbres de la comunidad en la que se presta el servi-

cio, fortaleciendo la integración nacional.

La ley, a pesar que no impide a ninguno de sus tres 

modelos comercializar publicidad, si resulta escaza al mo-

mento de describir los modelos de programación y de pro-

piedad que existen en el mercado peruano. Por un lado, 

el modelo no incluye el modelo de emisora pública, y el 

modelo de radio comunitario por su descripción tan res-

tringida sólo registra, al 2013, una emisora tener este tipo 

de licencia. Esta emisora se encuentra en la región Lamba-

yeque, distrito de Incahuasi, provincia de Ferreñafe, región 

La Libertad.

La ley peruana define a la radio comunitaria de una 

manera restrictiva, clasificándola únicamente por su co-

bertura y diferenciándola mucho del concepto de emiso-

ra comunitaria que existe en Latinoamérica y se práctica 
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en el Perú. Estas emisoras a pesar de no tener una licencia 

de tipo comunitaria, presentan una serie de características 

que la hacen comunitarias: su modelo de programación, 

el manejo de su discurso, el nivel de participación de sus 

oyentes, el tratamiento de temas sociales, el estilo de con-

ducción, la difusión de valores e identidad local, etc. En el 

Perú, la Coordinadora Nacional de Radio- CNR congrega a 

este tipo de emisoras que tienen una programación infor-

mativa - educativa y que promueven valores y cultura local. 

Otra debilidad que presenta la ley es que el único 

tipo de licencia que tiene variedad de géneros en sus con-

tenidos es la emisora de licencia comercial, mientras que 

la emisora educativa - cultural sólo debe emitir contenidos 

educativos sin espacios informativos ni programas especia-

lizados. Por este motivo, muchas emisoras pertenecientes a 

diversas instituciones como ONGs, Iglesia Católica y otras 

iglesias que poseen una programación con contenido varia-

do entre lo musical, educativo e informativo, poseen licen-

cias de tipo comercial a pesar de tener objetivos sociales y 

ser sin fines de lucro. Otras emisoras por su ubicación en 

zonas rurales y rol social pudiendo tener licencia de tipo 

comunitario tienen licencias comerciales.7

7 Aquí se encuentran diversas emisoras representativas de la Iglesia Ca-
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En conclusión, esta falta de claridad en la ley de ra-

diodifusión hace que el panorama de las radios en el Perú 

sea complejo. Lo descrito en la ley no encaja con los mode-

los de programación y objetivos de las emisoras existentes 

actualmente en el país.

2.2 Audiencias y modelos de programación de la radio en el Perú

La radio en el Perú está presente en todo el territorio. Las 

emisoras comerciales demuestran fuerte presencia en la ca-

pital del país y desde ahí muchas emiten sus contenidos en 

cadena nacional. La emisora de mayor audiencia nacional 

es RPP Noticias, radio informativa, dirigida a un público de 

25 años a más, de zonas urbanas, periurbanas y rurales de 

todos los sectores socioeconómicos del país. Esta emisora 

pertenece al Grupo RPP. La segunda emisora nacional en 

audiencia es radio “Moda”, de género musical y dirigida a un 

público joven de 15 a 25 años con música variada de rock, 

pop, reguetón y tekno, de propiedad de Corporación Radial 

y en tercer lugar está radio “La Karibeña”, emisora musical 

de género cumbia y de propiedad de Corporación Universal.

tólica en el Perú, algunas de las cuales tienen más de 50 años. Entre las 
principales se encuentran: Radio Onda Azul en Puno, Radio Cutivalú en 
Arequipa, La Voz de la Selva en Iquitos, Radio Oriente en Yurimaguas, etc.
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2.3 Modelos de programación en la radio peruana:

El modelo de programación más usado en la radio peruana 

es el musical en sus diversos géneros. Un segundo grupo 

de emisoras tienen una programación mixta. En un tercer 

lugar están las emisoras especializadas en algún tema y con 

un público objetivo específico. Finalmente, están las emi-

soras informativas. En las siguientes líneas describimos las 

características más importantes de cada una de ellas.

Emisoras musicales: tienen el 90% de sus conteni-

dos musicales. Estas radios están segmentadas en diversos 

géneros musicales y por edades. Algunas emisoras son es-

pecializadas en un sólo género musical como por ejemplo 

salsa, cumbia, baladas, tropical andino y otros. Una de las 

características de este tipo de medios es la presencia de 

bloques musicales de 2, 3 y 4 horas. La participación del 

público se realiza por el teléfono, mensaje de texto, teléfo-

no móvil o mediante las redes sociales, como el Facebook 

y Twitter. Casi la totalidad de emisoras con este modelo de 

programación pertenecen a empresas comerciales. 

Emisoras mixtas: presentan bloques informativos, 

dentro de los espacios musicales. También ofrecen otro tipo 

de programas con contenido educativo y utilitario como 

los consultorios médicos, psicológicos y legales. Tienen un 



Escenarios sobre violencia, comunicación y organizaciones

543

70% de programación musical y un 30% de programación 

informativa. No cuentan con una plantilla periodística, en 

la mayoría de los casos los locutores de estas emisoras leen 

noticias de otros medios, especialmente de los diarios. Este 

modelo de programación es propio de las emisoras públi-

cas y también de las emisoras del tercer sector.

 Emisoras informativas: son aquellas que cuentan 

con una programación informativa las 24 horas del día con 

emisiones de micro noticieros cada 30 minutos durante el 

día y tienen una plantilla de periodistas y corresponsales 

de noticias. Este tipo de emisoras, tienen una programa-

ción 100% hablada y la música sólo se hace presente en 

forma de cortinas musicales. Estas emisoras combinan sus 

espacios noticiosos con consultorios en diversos temas: sa-

lud, psicología, sexual y legal. Este tipo de emisoras por lo 

general son comerciales, debido a los costos de producción 

periodística y de plantilla que exigen. 

Emisoras especializadas: presentan una programa-

ción de tipo revistas o magazines musicales con temáticas 

de interés para sus públicos. Producen diversos formatos 

radiales entre ellos entrevistas, debates y reportajes. La ma-

yor característica que las define es la especialización de sus 

contenidos orientados a un determinado público objetivo 



UNACH | Instituto de Investigaciones Jurídicas

544

o con objetivos concretos. Entre los principales públicos 

están los campesinos, los grupos religiosos, especialmen-

te evangélicos, las feministas, y a nivel temático están las 

emisoras especializadas en deporte, con remarcado énfasis 

en el fútbol. Este tipo de programación se encuentra espe-

cialmente en el dial AM de Lima, y también en diversas re-

giones del país, inclusive en zonas urbanas, periurbanas y 

rurales. En el caso de las emisoras campesinas las podemos 

encontrar en lengua quechua o aymara. 

3. Descripción y características de las campañas sociales en 

la radio peruana

La radio cuenta con grandes posibilidades para la difusión 

de contenidos dedicados a mejorar la calidad de vida de sus 

oyentes. Las campañas sociales son un mecanismo directo y 

efectivo para ofrecer contenidos de utilidad para sus consu-

midores sobre todo para las poblaciones en estado de pobre-

za y con necesidades básicas. Las campañas sociales forman 

parte del discurso de los medios en Latinoamérica, puesto 

que están presentes en las emisoras del tercer sector, públi-

cas y también comerciales. Sin embargo, en cada una de ellas 

se presenta con diversas características que se ajustan al mo-

delo de programación y gestión económica que tienen.
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	 Las campañas sociales en el Perú, según lo investi-

gado, están vinculadas a temas específicos. Entre los prin-

cipales están la prevención de enfermedades como la tu-

berculosis, la anemia, el sida, el cáncer, además de otros 

como la prevención de consumo de drogas, la promoción 

de la adecuada nutrición infantil, lucha contra la discrimi-

nación, promoción de métodos anticonceptivos, seguridad 

vial, la promoción de valores, el cuidado del agua, etc. 

3.1 Las campañas sociales en el caso de las emisoras públicas

Las campañas en temas sociales que se emiten en las emiso-

ras públicas, especialmente radio Nacional, son promociones 

de las políticas públicas del Gobierno de turno en materia de 

salud, educación, medio ambiente y otros. En muchos casos, 

el medio recibe las piezas y las emite en la pauta publicitaria. 

Adicionalmente, la emisora incorpora otros espacios dentro 

de la programación como entrevistas en noticieros y comen-

tarios de los conductores. Otra manera de como la radio pú-

blica realiza campañas sociales es mediante la producción de 

programas radiales en alianza con algunos organismos del 

Estado. En este caso, los programas de radio tienen una per-

manencia de más de dos años y una frecuencia de una, dos o 

cinco veces por semana. 
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3.2 Las campañas sociales en las emisoras comerciales 

En el caso de las emisoras comerciales, el tema de las cam-

pañas sociales resulta un poco más lejano a su modelo de 

programación y en la mayoría de las veces requiere el fi-

nanciamiento de una marca o empresa, lo cual le permi-

ta frecuencia y duración, por ende sostenibilidad. Otras 

limitaciones que existen en la radio comercial es la falta 

de tiempo al aire para la emisión de contenidos y el trata-

miento de este tipo de temas, sobre todo en las emisoras 

musicales. Las campañas sociales con contenidos sólo en 

pauta publicitaria resultarían muy costosas.8 

Las emisoras comerciales conocen bastante bien la 

puesta en marcha de las campañas publicitarias dado que 

parte de su trabajo diario, por este motivo la incorporación 

de temas sociales en forma de campañas recogen cierto co-

nocimiento de lo publicitario, incorporando técnicas del 

marketing social para crear campañas “propias” del medio. 

Además, la puesta en marcha de este tipo de contenidos le 

significa a la emisora, una movilización de recursos huma-

nos, económicos, de tiempo, pero sobre todo de adaptación 

a un nuevo modelo gestionar internamente los contenidos. 

8 Las emisoras viven de los ingresos económicos provenientes de la ven-
ta de sus espacios publicitarios que comercializan a sus clientes. 
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3.3 Las campañas sociales en las emisoras del tercer sector 

Las campañas sociales en este tipo de emisora encajan con 

el objetivo de las mismas, que es la búsqueda del desarrollo 

de la comunidad, mediante la promoción de valores y la pro-

ducción de contenidos educativos y de contribución directa a 

las necesidades de sus oyentes. En este sentido, las campañas 

sociales forman parte de su modelo de programación debido 

al tratamiento de temas ligados a la salud y en general la me-

jora de la calidad de vida de las personas. Los temas sociales 

forman parte de su agenda mediática y están presentes en su 

discurso diario. Sin embargo, en pocos casos estas campañas 

tienen una estructuración y organización como lo hacen las 

de marketing social o las publicitarias. Por este motivo, las 

campañas sociales en las emisoras del tercer sector cobran 

presencia a manera de programas o como segmentos en uno o 

varios programas. Frecuentemente se producen microprogra-

mas de 2 ó 3 minutos y entrevistas en vivo. También se hacen 

radionovelas y cuentos. En algunos casos se hace uso de las 

cuñas cortas que se emiten dentro de los programas.

En el siguiente cuadro se hace un comparativo de las 

principales características que tienen las campañas socia-

les en su puesta en marcha en cada uno de los tres modelos 

de gestión económica. 
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En síntesis, podemos decir que las campañas sociales 

están presentes en diferentes géneros y formatos, sin em-

bargo su puesta al aire dependen de un conjunto de varia-

bles que van desde el tipo de gestión económica, su interés 

en el tema, la búsqueda de un comportamiento socialmen-

te responsable, el modelo programación de la emisora, en-

tre otros. 

4. Clasificación de las campañas sociales en la radio comercial

Las campañas sociales en los medios de comunicación se 

pueden agrupar en diferentes tipologías, atendiendo a los 

criterios de propiedad, financiación y titularidad, gestión 

y distribución de contenidos, nivel de compromiso de la 

empresa de comunicación, finalidad de la campaña, dura-

ción o tiempo de la campaña, firma de la campaña y apoyo 

técnico.

En la tabla siguiente se desglosan los aspectos que di-

ferencian las campañas sociales a partir de quien o quienes 

las promueven: propia, de los clientes y de apoyo a terceros.
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Las campañas propias pertenecen al medio de comu-

nicación y son organizadas y promovidas por la empresa. 

Estas campañas se caracterizan porque pueden combinar 

espacios en sus propios medios o plataformas con la fina-

lidad de generar visibilidad del tema de la campaña y así 

alcanzar una mejor cobertura y frecuencia de repetición de 

mensajes y por ello una mayor eficacia. 

Las campañas sociales de los clientes son organizadas y 

financiadas por una empresa o institución que desea apoyar 

un tema o causa social y asociar su marca corporativa o de las 

marcas de sus productos o servicios al tema de la campaña. En 

este caso, el medio de comunicación es sólo un soporte de di-

fusión puesto que recibe las piezas a difundir mediante previo 

pago del espacio. Estas campañas, a pesar de apoyar un tema 

social, no dejan de tener un componente comercial puesto 

que tienen como objetivo vincular el tema de la campaña con 

la marca corporativa de la empresa o de los productos de la 

empresa. Estas campañas también pueden patrocinarse en 

alianza con alguna ONG que promueve un tema en particular. 

En este tipo de campañas, los medios de comunicación, sólo 

en algunos casos, ofrecen un espacio adicional para promover 

el tema en algún programa mediante entrevistas a expertos o 

con comentarios de parte de los conductores del medio. 
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El tercer tipo de campañas sociales que encontramos en 

los medios de comunicación masivos son las de apoyo a terce-

ros, que en su mayoría son instituciones de la sociedad civil: 

ONG, asociaciones sin fines de lucro, fundaciones y agencias 

de cooperación que promueven un determinado tema social. 

Este tipo de campañas pueden perseguir dos clases de objeti-

vos: la sensibilización del público con respecto al tema para 

el logro de un cambio de comportamiento, o el apoyo directo 

para la recaudación de fondos materiales o económicos para 

un proyecto específico. La mayoría de veces, estas institu-

ciones tienen reducidos presupuestos para la difusión de sus 

mensajes, por lo cual la empresa de comunicación le ofrece 

tarifas reducidas o espacios gratuitos. En algunas circunstan-

cias el medio coloca su firma al aire para manifestar su apoyo 

a la campaña y sobre todo buscar asociar la marca del medio 

al tema. En otros casos los medios no emiten las piezas de la 

campaña por falta de espacio en su pauta publicitaria. 

En las campañas propias y de apoyo a terceros, el me-

dio determina la duración de las campañas, ya que o es de 

su propiedad o realiza el apoyo de manera gratuita o a un 

costo reducido. En las campañas de tipo propio el tiempo 

de duración suele ser de medio y largo plazo, entre seis me-

ses y dos o tres años. En el caso de las campañas de clien-
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tes, el tiempo lo determina el cliente, aunque es habitual 

que se difundan entre 4 semanas y 6 meses como máximo. 

Mientras que en el caso de las campañas a terceros la dura-

ción está supeditada a los espacios o el interés que tenga el 

medio en el tema y/o la institución, sin embargo el apoyo 

muchas veces no se prolonga por más de 2 ó 4 semanas. 

Otra variable importante a considerar en la gestión de las 

campañas sociales es la estrategia de comunicación compuesta 

por la elaboración de mensajes o combinación de contenidos, 

herramientas y recursos que el medio o empresa de comunica-

ción desea destinar a la ejecución de las campañas. En el caso 

de las campañas propias, cada empresa de comunicación elige 

el tema que quiere difundir siguiendo sus propias políticas e 

intereses, las cuales deberían estar alineados a las necesidades 

de su público objetivo y a las políticas de responsabilidad so-

cial, si las tuviera. En el caso de las campañas de los clientes y 

de apoyo a terceros, la estrategia de comunicación y las piezas 

llegan al medio directamente para ser difundidas puesto que 

son previamente elaboradas por las mismas empresas o son 

encargadas a terceros como agencias de publicidad, ONG, etc.

En los últimos años se han incrementado la creación y 

difusión de campañas sociales promovidas por instituciones 

sin fines de lucro u ONG en alianza con empresas privadas 
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con un afán compartido. Las empresas por su parte tienen 

una necesidad de asociar su marca corporativa o las mar-

cas de sus productos o servicios al tema de la campaña y las 

ONG necesitan empresas financiadoras para la difusión de 

los temas sociales que promueven como parte de identidad.

5. Campañas sociales de tipo propio: condiciones e 

indicadores de evaluación 

Una primera aproximación a las campañas sociales nos 

permite identificarlas como una herramienta útil para la 

gestión de la responsabilidad social de una empresa de 

comunicación. Sin embargo, tras el estudio y clasificación 

realizados, se hace evidente que las campañas sociales de 

tipo propio pueden convertirse también en una estrategia 

de responsabilidad social de las empresas de comunicación, 

siempre que reúnan las siguientes condiciones y requisitos. 

1.	 Contar con el beneplácito y compromiso del consejo 

directivo de la empresa.

2.	 Tener alineado el tema de la campaña con los princi-

pios, valores y políticas de responsabilidad social de 

la empresa.

3.	 Seleccionar un tema de campaña de interés público 

y asociado a las necesidades del público objetivo del 
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medio o medios donde se difundirá la campaña.

4.	 Apoyar directa o indirectamente a las políticas públicas 

del gobierno y conseguir el apoyo de las autoridades.

5.	 Conseguir el compromiso de toda la plantilla de pe-

riodistas entre ellos jefes, productores, editores, re-

porteros, conductores y en general de todos los co-

laboradores del medio de comunicación. Ellos serán 

los principales portavoces de la campaña.

6.	 Conseguir la mejor calidad en la producción y reali-

zación de los mensajes de la campaña.

7.	 Combinar los contenidos, modos y plataformas de di-

fusión de la campaña para tener mayor frecuencia y 

alcance en los públicos.

8.	 Apostar por una duración a medio y largo plazo. Para 

conseguir un mayor impacto en el cambio de com-

portamiento del público objetivo.

9.	 Establecer objetivos medibles para la campaña y te-

ner un sistema de evaluación y seguimiento en dife-

rentes periodos y tiempos.

10.	 Lograr alianzas estratégicas con entidades del go-

bierno, sociedad civil o empresas para garantizar la 

sostenibilidad de la campaña desde el punto de vista 

técnico y financiero.
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11.	 Demostrar resultados positivos con beneficios com-

partidos para el público objetivo de la campaña, los gru-

pos de interés del medio y la empresa de comunicación.

De esta manera, el cumplimiento de estas condiciones 

y requisitos convierten a las campañas sociales propias en una 

estrategia de gestión de responsabilidad social. Además, las 

campañas sociales de tipo propio cumplen con un doble rol so-

cial. Por un lado, como medio de comunicación, desempeñan 

su función social y de servicio público, ofreciendo contenidos 

de calidad y útiles que ayudan a resolver los problemas de los 

ciudadanos. Y, por otro lado, contribuyen a demostrar el com-

promiso social de la empresa. Por ello, las campañas sociales 

propias son una manera eficaz que permite a las empresas de 

comunicación demostrar su compromiso responsable, convir-

tiéndose no en la única, pero sí en una importante estrategia.

Como se ha mencionado, la gestión de la responsa-

bilidad social debe generar beneficios compartidos para la 

empresa y los grupos de interés de la empresa de comunica-

ción. Los beneficios directos para el medio son: incremen-

to en los niveles de audiencia, fortalecimiento de la credi-

bilidad y confianza de los públicos, fidelidad de los clientes 

que compran espacios publicitarios, mejora o refuerzo de 

la imagen del medio frente a sus grupos de interés, entre 
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otros. En conjunto, la mejora de la reputación corporativa 

y de la marca del medio que difunde la campaña.

Llegados a este punto, es importante medir la efectivi-

dad de las campañas sociales propias como una estrategia de 

responsabilidad social. Para ello se propone un análisis que 

aborda tres ámbitos o aspectos: lo corporativo que se mani-

fiesta directamente con el alineamiento del tema de la cam-

paña con las políticas de responsabilidad social. Lo segundo, 

la producción de contenidos de calidad de los contenidos 

que satisfagan las necesidades de los públicos y tercero, el 

impacto de la campaña en la empresa de comunicación y 

los grupos de interés. Este último ámbito surge debido a la 

repercusión directa (no indirecta) que pueden originar las 

campañas en la imagen corporativa de la organización.

Cada ámbito se despliega en un conjunto de variables e 

indicadores que también podrían ser utilizadas en campañas 

de los clientes o de terceros. Sin embargo, están asociados a 

las campañas propias por el alto compromiso corporativo que 

necesitan tener y por la calidad de los contenidos que deben 

ofrecer, así como el impacto positivo que deben generar en los 

grupos de interés y en la propia empresa. Este último ámbito 

además está enmarcado en la lógica del ganar-ganar de la res-

ponsabilidad social, ya mencionado con anterioridad. 
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La gestión de una campaña social es por tanto un 

mecanismo estratégico mediante el cual una empresa de 

comunicación desempeña una doble misión como medio 

y como empresa de comunicación, generando beneficios 

para la propia empresa pero también el socio financiero y 

técnico, así como en el gobierno, la sociedad civil, y otros 

grupos de interés involucrados con la campaña. 

La puesta en marcha de las campañas sociales como 

estrategia de responsabilidad social implica una mirada 

global al medio de comunicación. Es decir, implica la re-

visión del alineamiento a las políticas empresariales y un 

comportamiento coherente de la empresa, de lo contrario 

no podría ser considerado como una estrategia de respon-

sabilidad social. 

Así, se puede afirmar que las campañas sociales de 

tipo propio en los medios comerciales, si están bien orga-

nizadas y planificadas, pueden llegar a construir una estra-

tegia de alto impacto para el ejercicio de la responsabilidad 

social de la empresa de comunicación. Esta investigación 

espera corroborar esta afirmación teórica con el análisis de 

la campaña social de tipo propio “Los primeros tres años 

deciden la vida” realizada por RPP Noticias y Alicorp.
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6. Las campañas en la radio comercial como estrategia de 

responsabilidad social. Caso del Grupo RPP

La gestión de las campañas sociales en la emisora comer-

cial es producto de la experiencia que durante algunos años 

han tenido este tipo de empresas, motivados por diversos 

temas, como su interés y preocupación por mantenerse 

cercano a sus oyentes y también la necesidad de manifestar 

su responsabilidad social empresarial a su público consu-

midor y diversos grupos de interés.

La radio comercial ha llegado a la construcción de un 

modelo de campañas sociales que tiene como antecedente 

lo siguiente:

1.	 Presencia de consultorios médicos, legales y psicológi-

cos: espacios de la programación dedicados al cuidado 

de la salud y consultorios en temas de nutrición, legal y 

otros espacios de servicio dirigidos al público oyente. 

Estos espacios cobran importancia debido al contacto 

directo vía telefónica que tienen los oyentes con el es-

pecialista al momento de emitirse el programa. Estos 

programas son de alta demanda de parte del público 

debido que ayudan a cubrir necesidades insatisfechas.

2.	 Noticias que se convierten en temas de campa-

ñas: el impacto noticioso de un hecho. Un ejemplo 
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importante es la campaña de RPP Noticias del año 

2000 denominada “Cuida tu vida, usa el cinturón de 

seguridad”. Esta campaña nació dentro del entorno 

periodístico del medio debido a la gran cantidad de 

accidentes de tránsito con heridos graves y falleci-

dos que protagonizaba y aún se sigue protagonizando 

en el país. Ante estos hechos el medio, desde el área 

periodística, tomó la decisión de iniciar una campa-

ña a nivel informativo, emitiendo mensajes sobre la 

importancia del uso del cinturón de seguridad, en el 

cierre del bloque de los titulares de noticias e indi-

cando que era un mensaje de la emisora. Entre uno 

de los resultados positivos que tuvo esta campaña fue 

que el tema llegó al Congreso de la República como 

proyecto de ley y posteriormente se promulgó la ley 

que obliga a todos los pasajeros de servicio particular 

y de transporte público a utilizar el cinturón de segu-

ridad en el Perú.

3.	 Apoyo a campañas sociales del Gobierno: otra forma 

que busca una emisora comercial de involucrase con 

una campaña social es mediante las campañas produ-

cidas por el Gobierno. Estas se desarrollan siguiendo 

las diversas políticas públicas. Entre los principales 
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temas se encuentran la prevención de enfermedades 

como el dengue o la tuberculosis, jornadas de vacu-

nación infantil, el uso de métodos anticonceptivos, la 

tramitación gratuita del DNI, etc. En la mayoría de los 

casos, el Estado destina un presupuesto para su difu-

sión en pauta publicitaria en diversos medios, sin em-

bargo adicionalmente el gobierno solicita a los medios 

un apoyo complementario. Esta ayuda depende direc-

tamente de cada medio y en la mayoría de los casos 

implica la cobertura periodística del tema, como el de-

sarrollo de informes especiales, reportajes y entrevis-

tas a especialistas. Se ven así reforzadas con espacios 

dentro de noticieros y programas del medio.

4.	 Apoyo a campañas de terceros, organismos del tercer 

sector como ONGs: las emisoras de mayor cobertura 

y audiencia continuamente reciben pedidos de apoyo 

que buscan la difusión de campañas de organismos 

sin fines de lucro. Algunos de los temas más frecuen-

tes son la prevención de la violencia contra la mujer, 

la prevención en el consumo de drogas, la preven-

ción de enfermedades como el cáncer, cuidado y pro-

tección del medio ambiente como el ahorro del agua, 

el reciclaje, etc. En algunos casos, el medio atiende 



Escenarios sobre violencia, comunicación y organizaciones

567

estos casos ofreciendo espacios dentro su pauta pu-

blicitaria de manera gratuita, sin embargo no siempre 

es posible hacerlo debido a la saturación de la misma. 

En otros casos el medio ofrece espacios marginales, 

en horarios de noche o madrugada,9 con lo cual la 

campaña no logra el impacto del caso. Sin embargo 

para contrarrestar esto último, las ONGs saben que 

tienen que hacer relaciones públicas con todos los 

medios posibles a modo de sumar esfuerzos y lograr 

efectividad. En nuestro análisis encontramos el caso 

del Grupo RPP, como una de las empresas de comu-

nicación que mejor está trabajando la gestión de sus 

campañas sociales, ellas se encuentran enmarcadas 

como una estrategia de responsabilidad social em-

presarial. Este hecho, no sólo genera participación e 

identificación con los oyentes sino también le ayuda 

a mantener y mejorar la imagen y reputación corpo-

rativa de la empresa.

9 La saturación de pauta se da cuando se llenan los segundos destinados 
a la pauta publicitaria. Cada medio tiene una política de espacio publi-
citario. En el caso de RPP, por ser una emisora informativa y debido a 
la alta audiencia del medio, tiene cuatro cortes de dos minutos y treinta 
segundos cada uno por hora. En el caso de las emisoras musicales los 
cortes publicitarios normalmente son sólo dos por hora y cada uno de 
dos minutos. 
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5.	 Incorporación de la gestión de campañas sociales 

como políticas de responsabilidad social. Caso del 

Grupo RPP: Desde el año 2000 hasta la fecha, el Gru-

po RPP ha desarrollado algunas experiencias impor-

tantes en la gestión de campañas sociales. La empresa 

partiendo de la premisa que las campañas “propias” 

deben ser de interés de la misma, buscó los principa-

les temas desde los cuales se podían organizar cam-

pañas sociales y convocó a un grupo de profesionales 

expertos en diversos temas y conjuntamente con los 

principales directivos y periodistas de la se elaboró 

un listado de las problemáticas del país. Uno de los 

temas que recibió mayor consenso fue el de la desnu-

trición crónica infantil en menores de tres años. De 

esta manera, RPP Noticias, la emisora informativa y 

con cobertura en un 95% del país, inició la produc-

ción y realización de la campaña de nutrición “Los 

primeros tres años deciden la vida”, RPP y Alicorp 

juntos por la nutrición infantil”. La cual significó el 

inicio de una serie de campañas desarrolladas por la 

empresa de comunicación desde un enfoque de res-

ponsabilidad social. 
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Este enfoque le exige al medio una serie de carac-

terísticas a nivel corporativo como la presencia de un so-

cio financiero que ayude a dar sostenibilidad a la campaña, 

el involucramiento de los periodistas del medio, la firma 

conjunta del medio y del socio. A nivel de contenidos, la 

combinación de espacios dentro de programas pero tam-

bién en pauta publicitaria, la larga duración de la campaña, 

la creación de alianzas técnicas con socios especialistas en 

el tema. A nivel de impacto, la medición permanente de los 

objetivos de la campaña, entre otros. 

En la tabla siguiente podemos apreciar el listado de 

las principales campañas sociales que se han creado en el 

Grupo RPP desde este enfoque, lo cual no significa que no 

existan otro tipo de campañas como hemos descrito ante-

riormente.
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Las campañas del Grupo RPP, en el tiempo fueron 

creando un modelo de elaboración, gestión y análisis que 

posteriormente se aplicó a las otras emisoras de la empresa. 

La gestión de las campañas sociales ha sido un aprendizaje 

en el que no sólo se ha experimentado con nuevos géneros 

y formatos, sino donde sobre todo se ha incorporado una 

nueva manera de organización y el proceso de producción 

de contenido, donde la empresa comprendió la importan-

cia del involucramiento de todos los colaboradores del me-

dio, desde los directivos hasta los periodistas, reporteros, 

editores y productores, para el éxito de la campaña.

7. Conclusiones 

Primera

Las campañas sociales en los medios de comunicación se 

presentan como un conjunto de mensajes organizados, pla-

nificados y difundidos en un tiempo determinado dentro 

de uno o varios soportes o plataformas con el objetivo in-

formar, persuadir e influir en el cambio de comportamien-

to para la mejora de la calidad de vida de un determinado 

del público objetivo. El impacto de las campañas sociales se 

mide por el poder e influencia en la opinión pública y por 

el apoyo y las decisiones asumidas por el gobierno, institu-
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ciones de la sociedad civil y empresas, que manifiestan su 

interés respecto al tema de la campaña.

Segunda 

Las campañas sociales en la radio peruana fueron inicial-

mente emprendimientos de las emisoras del tercer sector, ya 

que sus objetivos como medio comunitario son la búsqueda 

del desarrollo y mejora de la calidad de vida de sus públicos. 

Mientras que las emisoras públicas no tienen antecedentes 

de organización de campañas sociales propias, salvo la trans-

misión de campañas creadas por organismos del gobierno 

como Ministerios. Por su parte, las emisoras comerciales 

han empezado a gestionar campañas sociales siguiendo sus 

políticas de responsabilidad social y aprovechando las carac-

terísticas que ofrece este medio de comunicación, logrando 

generar de esta manera un impacto positivo y compartido 

para la empresa de comunicación, sus aliados y su público. 

Tercera 

En su afán de generar nuevos contenidos acorde a las nece-

sidades de sus públicos, la radio comercial ha sabido adoptar 

y adaptar el formato de las campañas sociales realizadas por 

la radio del tercer sector. Para ello utiliza las estrategias de 
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marketing de las campañas comerciales que le permiten crear 

campañas sociales propias en temas relevantes para la calidad 

de vida de sus oyentes y que, al mismo tiempo, le permiten 

cumplir con sus políticas de responsabilidad social. 

Cuarta

Las campañas realizadas por el Grupo RPP en RPP Noticias 

demostró que la buena combinación de estrategias correc-

tamente utilizadas contribuyó a la eficacia y sostenibilidad 

en el tiempo. El conjunto de estrategias estuvo compuesta 

por: la selección de los mejores espacios para la difusión de 

los contenidos de la campaña, la combinación de conteni-

dos en pauta publicitaria y programas, la firma compartida 

del medio y el socio, el involucramiento de conductores y 

de la mayoría del personal de medio y, sobre todo, el apro-

vechamiento del saber hacer radiofónico del medio que se 

expresa en la producción y emisión de contenidos. Este 

conjunto de elementos garantizaron la calidad de la campa-

ña y su efecto positivo en los oyentes y la opinión pública. 

Quinta

Las campañas sociales en la radio comercial vuelven a po-

ner en valor el poder del medio demostrando que son un 
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importante instrumento que contribuye al desarrollo de 

políticas públicas, al colocar en la agenda pública un tema e 

informar y educar a los oyentes para hacer frente a graves 

problemas sociales como la desnutrición crónica infantil. 

En Perú, este problema se origina debido a la falta de 

información de las familias acerca de las buenas prácticas 

de convivencia. La radio -que es un medio cercano, de gran 

cobertura e impacto y que genera confianza en los oyentes- 

se convierte en un medio eficaz para contribuir de manera 

directa a resolver problemas sociales.
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Introducción

Buena parte de la literatura científica en torno al estudio 

de los Distritos Industriales, ha ido orientada fundamen-

talmente a explicar las bondades de estos espacios produc-

tivos que, gracias al aprovechamiento de las sinergias que 

provienen de las economías externas producidas por la 

aproximación geográfica, han permitido que las empresas 

insertas en ellos sean más eficientes y competitivas. Esa 

eficiencia se puede explicar, porque, más allá de la aglome-

ración geográfica de un conjunto de empresas, un Distrito 

Industrial no es sólo un sistema productivo, sino también, 

una comunidad local, un sistema de valores con orígenes 

históricos, y unos hábitos culturales profundamente com-

partidos por sus miembros, generando reglas sociales que 

previene conflictos y refuerzan la confianza mutua, pro-

La importancia de la intermediación de las 

instituciones en los sistemas productivos locales

Juan Herrera Ballesteros
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moviendo una estrecha relación entre competencia y coo-

peración interempresarial, (Marshall, 1890;1920, Becatti-

ni, 1991; Brunet y Belzunegui, 2001). 

Sin embargo, existe bibliografía que ha evidenciado que 

la reproducción de este fenómeno no ha implicado el apro-

vechamiento de los beneficios supuestamente preconcebidos. 

Caravaca y otros (2002;2003), en diferentes trabajos en los 

que ha analizado el Sistema Productivo Local del sector del 

mueble de Lucena, si bien ha observado un crecimiento del 

dinamismo experimentado por el tejido empresarial, que lo 

relaciona con el entramado de los actores socio-instituciona-

les que tienen presencia en el SPL1 a principios del año 2000, 

ha señalado que existen determinados elementos negativos 

que pueden afectar al desarrollo del mismo, tales como la des-

confianza de los empresarios sobre la cooperación interem-

presarial y su baja cualificación, en la misma línea, Fernández 

y Ariza, (2004), afirma que existe una elevada percepción de 

rivalidad, estando convencidos de que sus principales compe-

tidores se encuentran dentro del SPL y, como consecuencia, 

se generan barreras que los alejan de una posible estrategia de 

cooperación, en la que consigan un mejor aprovechamiento 

de las economías externas. 

1 SPL(Sistema Productivo Local)
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Precisamente el hallazgo de estos antecedentes teóri-

cos en los que en sus conclusiones evidenciaban que deter-

minados Sistemas Productivos Locales de Andalucía, no se 

estuvieran dando las condiciones en las que se generara el 

clima de confianza adecuado para llevar a cabo proyectos 

de cooperación dentro del marco de la competencia, es lo 

que nos ha llevado a interesarnos por conocer, qué factores 

pueden condicionar la cooperación interempresarial en los 

Sistemas Productivos Locales, y más concreto en el SPL del 

sector del mueble de Lucena. Nuestros objetivos están cen-

trados en; a) saber si existe el contexto relacional adecuado 

para que se den oportunidades de cooperación, por lo tan-

to, nos interesa conocer el capital relacional o capital social 

del SPL, es decir, cómo y con qué intensidad se relacionan 

las empresas entre sí y estas con las instituciones, b) al ob-

jeto de evidenciar la fortaleza del SPL y la integración de 

sus miembros, nos interesa saber qué nivel de sentimiento 

de pertenencia existe entre ellos y, por último, c) teniendo 

en cuenta la determinación y el peso de los valores de la 

comunidad en las decisiones de sus miembros, nos interesa 

conocer aquellos aspectos socioculturales que pudieran in-

fluir en el interés por compartir proyectos de cooperación 

interempresarial. Para este trabajo, debido a la compleji-
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dad del conjunto de factores que se van contextualizar de 

forma muy distinta, proponemos el estudio de caso como 

técnica más adecuada, optando por realizar un diseño que 

integra técnicas cuantitativas y cualitativas; la fase cuanti-

tativa se basa en un cuestionario a empresarios de la zona, 

mientras que la cualitativa incluye dos grupos de discusión, 

siendo el primero de ellos para empresas, y el segundo para 

instituciones vinculadas al sector. Los resultados obtenidos 

corroboran los bajos niveles de cooperación en el SPL y, 

las principales causas identificadas son; la carencia de un 

impulso institucional que genere un mayor capital social, 

una escasa conciencia de grupo y un bajo sentimiento de 

pertenencia al SPL, la existencia de determinados rasgos 

socioculturales negativos, tales como la faltad de confianza 

entre las empresas y pobres expectativas en valores como 

el compromiso y la lealtad, así como la falta de una cultura 

organizacional y estructuras organizativas que promuevan 

la interconexión con otras empresas. Las conclusiones su-

gieren una mayor dinamización de las relaciones institu-

cionales que faciliten un aumento del capital social del SPL, 

que por ende se genere un contexto en el que a través de 

una mayor confianza entre los actores del SPL, potencie un 

sentimiento de pertenencia y promueva la interconexión 
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entre las empresas y con éste el aprovechamiento de las 

economías externas.

Contexto socioeconómico de Lucena

La localidad de Lucena está situada al sur de la provincia 

de Córdoba, a los pies de la cordillera Subbética, junto a la 

campiña y en una zona de tradicional vocación agrícola. La 

población de Lucena (Córdoba), de Andalucía, tiene una 

población de 42.627 personas, según consta en el Padrón 

de Habitantes del Sistema de Estadística y Cartografía de 

Andalucía en 2015. 

Según Caravaca y otros (2002) el análisis de la diná-

mica y crecimiento económico que se produce en la actua-

lidad en la localidad de Lucena se debe principalmente por 

el conocimiento de la idiosincrasia de sus habitantes, lo que 

sin duda está íntimamente ligado con el contexto social. 

Por lo general, los habitantes de Lucena se consideran ma-

yoritariamente empresarios en potencia, que no dudan en 

arriesgar su capital y en abandonar trabajos por cuenta aje-

na para iniciar proyectos empresariales propios. En cuanto 

a la economía, Lucena se configura como una comarca con 

una importante actividad industrial, en el que destaca un 

dinamismo creciente y una diversificación manifiesta en 
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su estructura productiva. Lucena es una gran ciudad, tan-

to desde la perspectiva comercial como industrial, aunque 

sigue manteniendo su peso en la actividad agrícola. El de-

sarrollo de la industria de la madera, tal y como se conoce 

en la actualidad, se remonta a los años sesenta del siglo XX, 

cuando la elaboración de productos de bronce, que se había 

mantenido con carácter artesanal, entra en crisis y se crean 

empresas que, especializadas en otro tipo de productos, 

buscaban otras alternativas. Como muestra el (Tabla 01), 

la industria de Lucena se caracteriza por su relativa diver-

sificación, pues casi todos los subsectores industriales es-

tán presentes en la localidad (con la excepción del textil y 

del material de transporte). Sin embargo, despunta por su 

importancia con relación al número de establecimientos, 

empleados y potencia instalada el subsector de la madera y 

mueble. Tras él, se sitúa el subsector de primera transfor-

mación de metales que representa la evolución de la ela-

boración tradicional de artículos de bronce, seguido por la 

construcción de maquinaria, donde se integra la construc-

ción de aparatos de frío industrial, Caravaca y otros (2002).

En la (Tabla 1) se refleja el peso de la actividad econó-

mica en función del número de establecimientos, tanto en 

Lucena como en la provincia de Córdoba y en la Comunidad 
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Autónoma de Andalucía. Se puede observar que el sector 

servicios tiene un mayor peso a nivel no sólo autonómico, 

sino también provincial y municipal, aunque existe una fuer-

te presencia de la industria en Lucena, muy por encima de la 

media de la provincia de Córdoba y de la Comunidad Auto-

nómica Andaluza (18,91% frente al 10,93% de Córdoba y el 

7,04% de Andalucía). Por último, el peso de la construcción 

está en torno a la media (8,87% de Lucena frente al 9,38 % 

de la provincia de Córdoba y el 9,6% de Andalucía). Se re-

fleja también que el 72,22% de los establecimientos abiertos 

en la ciudad corresponden al sector servicios, un 18,91% a la 

industria y un 8,87% a la construcción, datos que difieren en 

comparación con la provincia de Córdoba y la comunidad de 

Andalucía, ya que estas presentan mayor número de estable-

cimientos abiertos en el sector servicio.

 

Tabla 1. Actividad económica en función del número de establecimientos.

Sector Lucena  % Córdoba  % Andalucía  %

C o n s -
trucción

 305 8,87% 5.607 9,38% 52.071 9,60&

industria 650 18,91% 5.901 10,93 38.180 7,04%

Servicios 2.483 72,22% 43.041 79,69% 451.982 83,36%

Total 3.438 100 54.009 100% 542.233 100%

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del sistema de estadística y car-

tografía de Andalucía. 2014.
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2.1 Hacia dónde va el sector del mueble 

El mundo del mueble ha estado siempre influenciado por 

las diferentes tendencias estéticas y sociales, sin embargo, 

en la actualidad está teniendo multitud de influjos que pro-

vienen de unos estilos de vida cada vez más cambiantes y 

efímeros, así como de unas unidades de convivencia más 

variantes, debido entre otros, a un modelo de familia que 

ha ido evolucionando de forma incesante, provocado por 

determinados cambios sociales y económicos, por un au-

mento de la incorporación de la mujer al mercado laboral, 

un incremento importante en la movilidad geográfica en el 

trabajo o la crisis económica reciente (2007-2015), desem-

bocando en la necesidad imperante del sector del mueble 

de estar en continua evolución, tratando de adaptarse a las 

demandas de un mercado especialmente activo.

Esta situación ha sido bien interpretada por las gran-

des cadenas o centros comerciales del mueble tales como 

IKEA, mostrándose como una posible amenaza del sector 

del mueble a nivel nacional, donde su especial ventaja ra-

dica en la estandarización de procesos y formatos con la 

adaptación local de la oferta, y cuyo modelo de negocio está 

basado en ofrecer un amplio surtido de productos para el 

hogar, funcionales y de buen diseño a precios que resulten 
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asequibles, pretenden cambiar el concepto de que el diseño 

es caro y para gente con un poder adquisitivo alto, hacien-

do asequible el mobiliario de hogar de diseño y buena cali-

dad a personas con medios económicos limitados (Dahlvig, 

2012), por tanto, combinan diseño y economía, conceptos 

que encajan con una sociedad que es demandante de ele-

mentos estéticos que se adapten a la tipología de familia o 

situación económica en la que se encuentra.

2.2 Retos del Sector del mueble de Lucena.

Lucena es considerada en la actualidad como una de las lo-

calidades andaluzas que conoce un mayor grado de desa-

rrollo económico, impulsado en gran medida por el sector 

industrial, tanto de la madera como del frio industrial.

Como hemos hecho alusión en la introducción, Ca-

ravaca y otros (2002) destacan en su estudio que a pesar 

del aumento de establecimientos y de empleos industria-

les, que ha repercutido positivamente en el nivel de vida 

de sus habitantes, hay una serie de factores que podrían 

influir negativamente el desarrollo de la localidad a medio 

o largo plazo. Por un lado, la desconfianza de los empre-

sarios en las diversas formas de colaboración, incremen-

tándose cuando las producciones tienen características 
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similares y, por otro, el bajo nivel de cualificación de los 

empresarios, donde una minoría de ellos han superado los 

estudios primarios, lo que puede ser un obstáculo a la hora 

de introducir innovaciones. A todas las razones expuestas 

debe añadirse que los trabajadores del sector de la madera 

se incorporan a edades muy tempranas al mercado laboral 

con una formación bastante limitada, que muchas veces no 

mejora con el paso de los años.

En cuanto a los productos elaborados de madera en 

Lucena, son generalmente de similares características a los 

que se producen en otras zonas, esto provoca la necesidad 

de competir en costes en un mercado cada vez más glo-

balizado, en el que países con mano de obra más barata 

tienen mayores posibilidades de ser más competitivos, a 

esto se le suma la incorporación de grandes cadenas del 

mueble como IKEA, en las que a través de la introducción 

de un concepto o filosofía propia, han calado en una socie-

dad cambiante y con demandas muy definidas. Por tanto, 

podemos deducir que existen amenazas externas, que uni-

das a unas debilidades claramente identificadas del Sistema 

Productivo Local del sector del mueble de Lucena, hacen 

necesarias actuaciones que propongan minimizar el impac-

to de unas y otras. En cuanto a las amenazas se refiere, se 
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materializan en los cambios que están sucediéndose en el 

mercado, con una cada vez mayor rapidez, y que deben ser 

suficientemente analizados para determinar una estrategia 

común, y en cuanto a las debilidades, la más notable es el 

desinterés o recelo por generar estrategias y proyectos co-

munes, actuando de forma individual, sin una orientación 

clara y respuesta conjunta al mercado.

2.3 La cooperación en los distritos industriales 

El concepto de cooperación interempresarial, ha ocupado 

un papel importante en infinidad de trabajos de investi-

gación desde la segunda mitad del siglo XX, Cano (1997) 

planteaba que este se suele citar como estrategia para pro-

yectos que tengan que ver con el auge e importancia de la 

tecnología, el cambio en la demanda y la internalización 

y globalización de los mercados. Las consecuencias de la 

competencia obligan a las empresas a ofrecer nuevas res-

puestas y buscar instrumentos que les aporten garantías 

para enfrentarse a un entorno cada vez más complejo. En 

ese contexto, la cooperación es utilizada para acceder y de-

sarrollar espacios que aporten seguridad y una capacidad 

de llegar a extremos que de forma individual no sería posi-

ble o en todo caso muy costoso, es decir, el motivo princi-
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pal y subyacente de los acuerdos de cooperación se justifica 

en el hecho de que difícilmente una empresa puede, por sí 

sola, ser totalmente autosuficiente. De ahí la necesidad de 

abrirse hacia el exterior y de intercambiar su conocimiento 

con el de otros sujetos. Por tanto, la cooperación interem-

presarial se utiliza como alternativa estratégica para adqui-

rir los conocimientos, competencias y recursos necesarios 

para competir con las máximas garantías.

2.4 Fenómenos de aglomeración

Existe una larga tradición en estudios de economía indus-

trial y regional, que tiene como objeto explicar la tenden-

cia de la industria a aglomerarse en regiones geográficas 

particulares. La literatura que ha teorizado sobre el fenó-

meno de las aglomeraciones empresariales, ha identificado 

claramente tres generaciones de distritos industriales; la 

primera generación, tiene su nacimiento en la primera re-

volución industrial, comienza cuando Alfred Marshall llega 

a la conclusión de que, por lo menos en ciertos tipos de 

producción, existen dos modos de producción eficientes: el 

conocido, basado en grandes unidades productivas integra-

das verticalmente en su interior, y un segundo, basado en la 

concentración de numerosas fábricas de pequeñas dimen-
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siones y especializadas en las diferentes fases de un único 

proceso productivo en una o varias localidades (Becattini, 

2004), la segunda generación surge con la reemergencia de 

los Distritos Industriales a partir de mediados de siglo XX, 

cuando la edad de oro de la producción en masa comenzó 

a dar síntomas de debilidad y, la tercera generación, más 

contemporánea está marcada por la consolidación de una 

globalización de la economía y un rápido ritmo de los cam-

bios tecnológicos (Bellandi, M. y De Propis L, 2015).

La visión “marshalliana” del distrito industrial no se 

queda solo en el enfoque de la concentración territorial de 

la industria en sí misma y por sí misma (el clustering o el ne-

tworking), sino que recoge los fenómenos económicos y los 

socioeconómicos, y es el preludio de intervenciones públi-

cas adecuadas (Becattini, 2004:15-16). La concepción que 

Becattini (1979) tiene sobre el distrito industrial se carac-

teriza por apreciaciones tales como que; a) se establecen 

relaciones económicas que dan lugar a una combinación 

peculiar de competencia y cooperación que no se explica 

desde una lógica puramente de mercado, b) la progresiva 

segmentación del proceso productivo permite que incluso 

pequeñas empresas desarrollen una escala de producción 

adecuada, c) la competencia entre pequeños fabricantes 
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especializados en las diferentes fases de la producción ayu-

da a mantener bajos los costes y crea un ambiente favorable 

a las innovaciones, d) la elevada movilidad profesional y 

social hace posible explotar el potencial presente y futuro 

de todos los individuos involucrados, y por último, d) la 

presencia de las autoridades locales que controlan algunos 

aspectos intrínsecos al proceso de acumulación (como las 

normativas de edificación) determinan un ajuste acepta-

ble del conflicto entre capital y trabajo. En ese contexto, el 

mencionado autor destaca como característica de distrito 

industrial, por una parte, la comunidad de personas que vi-

ven y trabajan en el distrito, dándole principal importan-

cia a los valores, actitudes y normas de comportamiento, 

así como al gobierno local, los agentes sociales, centros de 

formación, etc., y por otra parte, la concentración de em-

presas de una industria y sus empresas auxiliares en un te-

rritorio determinado, poniendo más énfasis al afirmar que 

el distrito industrial no solo es una entidad económica sino 

también una entidad sociocultural. Esta interpretación de 

distrito industrial Marshalliano ha permitido destacar que 

la confianza y la cooperación desempeñan un papel como 

mecanismos de reducción del riesgo y de gobernanza eco-

nómica entre las empresas. Precisamente, por el sentido 
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que tiene analizar el contexto en el que se realiza la activi-

dad productiva, con relación a los aspectos socioculturales, 

Becattini propone cambiar la unidad de análisis basada en 

el sector al que pertenece una actividad por el análisis del 

lugar en el que se realiza la producción Trullén (2010). 

Cooperación inter empresarial en los Sistemas Productivos 

Locales

En el estudio de las redes se presenta la dimensión terri-

torial como un complejo heterogéneo de empresas mutua-

mente interdependientes cuya competitividad se deriva de 

la capacidad del conjunto de minimizar costes y de innovar 

productos. A esta capacidad se le denomina participación 

o cooperación económica (Brunet y Belzunegui, 2001:71). 

Para Pyke y Sengenberger (1993:29) “la disposición de las 

empresas a cooperar es otra característica importante de 

los distritos industriales, cooperación que lejos de ahogar 

la competencia la favorece”, Coller (1997: 27) entiende 

“que esta forma de producción se caracteriza por su flexi-

bilidad, y por la necesidad de cooperación para enfrentar 

las incertidumbres del mercado”. La supervivencia de un 

SPL, parte del aprovechamiento de las economías externas 

potenciales existentes y que surgen principalmente de la 
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capacidad de las empresas para encontrar vías de coope-

ración, sin dejar por ello de competir (Fernández y Ariza, 

2004:120). 

Las relaciones interempresariales que se dan en los 

Sistemas Productivos Locales son relaciones de tipo tran-

saccional (verticales) o de cooperación (horizontales) 

(Karlsson, y otros, 1994), las primeras permiten la espe-

cialización de las empresas y la generación de una cadena 

productiva altamente fragmentada (desde los proveedores 

de materia prima hasta los agentes de comercialización) 

y, al mismo tiempo, fuertemente integrada y cohesionada 

dentro del SPL, generando así una red de subcontratación. 

Por otra parte, la concentración productiva también favo-

rece la creación de redes de cooperación que van a permi-

tir la generación de proyectos comunes, distintos a los esta-

blecidos en la incorporación de las estructuras verticales y 

que tienen otros cometidos, si cabe, de mayor importancia 

para el crecimiento y sostenibilidad de las empresas que 

lo integran, entre ellos, acuerdos que permitan compartir 

proyectos de comercialización conjunta, innovación, for-

mación, recursos humanos, etc., que sin duda potenciaran 

unos beneficios colectivos que de forma individual, difí-

cilmente podrían obtener, creando y completando así una 
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cultura de cooperación integral y favoreciendo una imagen 

de identidad compartida que abanderará la fortaleza de di-

chos proyectos o coaliciones, no solo en el interior del SPL, 

sino fuera de él.

Camagni, (2002) denomina “capital de relación” a las 

relaciones que se dan como consecuencia de la proximidad 

geográfica y la proximidad sociocultural y que constitu-

ye una ventaja competitiva potenciando la innovación, ya 

que logra que los integrantes del SPL consoliden su senti-

do de pertenencia entorno al mismo. En esa línea Zamagni 

(2012) coincide en la importancia de la reciprocidad, del 

sentido de pertenencia y de la cooperación.

Metodología

En cuanto al método, hemos optado por realizar un diseño 

que utiliza fuentes primarias e integra técnicas cuantita-

tivas y cualitativas. En modo descriptivo de las primeras, 

y con el análisis discursivo de las segundas, pretendemos 

conocer el capital relacional existente en el SPL y aquellos 

aspectos socioculturales que pudieran afectar al interés por 

emprender proyectos de cooperación entre las empresas.

En cuanto al diseño cuantitativo, se optó por pasar 

un cuestionario a representantes del nivel directivo de las 
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empresas. Fue llevado a cabo entre los meses de mayo y ju-

nio de 2016. La encuesta estaba formada por 21 ítems con 

preguntas cerradas y divididas en cuatro bloques; a) tipo-

logía de la empresa, b) Perspectiva de integración en el SPL 

del sector del mueble de Lucena, c) Relaciones internas y 

externas, y d) Experiencias en proyectos de cooperación 

con otras empresas.

Se analizaron 44 empresas representando una tasa de 

respuesta del 30,8% de un total de 143 empresas del SPL 

del sector del mueble de Lucena. Estaba comprendida por 

aquellas empresas que están instaladas en esa misma loca-

lidad y que tienen como actividad empresarial las incluidas 

en el código 310 fabricación de muebles del CNAE 2009. 

En cuanto a la muestra, hemos optado dentro de la modali-

dad de muestreos probabilísticos, por el muestreo aleatorio 

estratificado con afijación no proporcional. 

Para nuestro enfoque cualitativo, en el que preten-

díamos profundizar en la realidad del SPL y explorar cual-

quier observación o perspectiva que pudiera darse entre 

los diferentes actores, diseñamos dos grupos de discusión 

que representaran en su mayor medida, los puntos de vista 

de los dos tipos de actores implicados directamente, em-

presarios e instituciones. En cuanto al criterio que se utili-



Escenarios sobre violencia, comunicación y organizaciones

599

zó para la creación de los dos grupos de discusión atendió 

a dos principios básicos, heterogeneidad entre los grupos y 

homogeneidad interna. Para ello nos hemos apoyado en un 

muestreo no probabilístico estratégico. El grupo de los em-

presarios estaba formado por seis directores de empresas 

cuya antigüedad en el puesto era al menos de 10 años, en 

cuanto al segundo grupo estaba formado por representan-

tes de instituciones que llevaban activas en el SPL entre 10-

15 años. La fecha en la que se llevaron a cabo ambos grupos 

de discusión fue el 9 de octubre de 2016. 

Resultados 

Nuestro análisis revela una composición de empresas que 

denotan cierta madurez, en su mayoría (86,4%) tienen más 

de 10 años de antigüedad y sólo el 4,5% tienen menos de 

cinco años. En cuanto al tamaño, teniendo en cuenta la 

muestra, podemos considerar que la microempresa es la 

más representada, algo más de tres cuartas partes (77,3% 

con 34 casos) están formadas por 10 trabajadores o menos, 

un 15,9% (7 casos) estaría en la franja intermedia de entre 

11 y 50 trabajadores y sólo un 6,8% (3 casos) estaría en 

franja superior a los 50 trabajadores, 
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Tabla 1. Tipo de empresa en función del tamaño

Frecuencia % % válido % acumulado

10 trabajadores o 
menos

34 77,3 77,3 77,3

Entre 11 y 50 
trabajadores

7 15,9 15,9 93,2

Más de 50 
trabajadores

3 6,8 6,8 100,0

Total 44 100,0 100,0

Fuente: elaboración propia

Para determinar la clasificación de la tipología de em-

presas que se encuentran en el SPL en función de las fases 

que incorporan al ciclo productivo, hemos utilizado dos de los 

tipos que utiliza Brusco (1992); Las Empresas que producen 

bienes finales, consideradas por su conexión con el mercado 

como el auténtico motor del distrito, desempeñando un rol 

de coordinadoras del proceso productivo y, (b) las empresas 

monofase, que actúan como subcontratistas de las anteriores y 

sólo intervienen en una o en muy pocas fases de la producción. 

Atendiendo a esta tipología, existen una alta concentración de 

empresas que producen bienes finales, (72,7% ) y tienen como 

mercado objetivo el mercado regional y nacional, en cuanto 

a mercado exterior, sólo el 18,2% de las empresas exportan 

parte de su producción a otros países, por otra parte, el 27,3% 

se considerarían empresas monofase y centran su producción 
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para abastecer de productos semiterminados a las empresas 

insertas en el SPL. Podemos considerar según las observacio-

nes realizadas, que el contacto con el mercado externo no está 

totalmente monopolizado por las grandes empresas, existien-

do éste en empresas de cualquier tamaño, si bien es verdad, 

que se detecta que las empresas de mayor tamaño, especial-

mente las de más de 50 trabajadores, se encuentran entre las 

que producen bienes finales, y las de menor tamaño son las que 

ocupan el rol de empresas monofase.

En cuanto a la estructura organizativa, atendiendo a 

la clasificación que Cano, S. (1997) y siguiendo la categori-

zación representada en la (Tabla 5-2) el 72,7% de los casos 

corresponden a estructuras organizativas dentro del mode-

lo indiferenciado, es decir, la figura del gerente como único 

componente decisor, en segundo lugar, el 4,5% de las em-

presas tienen su estructura organizativa según el modelo de 

diferenciación elemental, se trata de estructuras con dos nive-

les orgánicos, gerente y jefes de taller y por último, el 22,7% 

tiene una estructura más compleja, en la que está compuesta 

por gerente, jefes de departamento y jefes de taller corres-

pondiente al modelo de diferenciación articulada.

De las empresas del modelo indiferenciado cuyo peso 

de decisión recae exclusivamente en el gerente (72,7%), el 
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93,8% está representado por empresas con un tamaño igual 

o menor a 10 trabajadores y el 6,2% con un tamaño inter-

medio de entre 11 y 50 trabajadores. El 100% de las empre-

sas mayores de 50 trabajadores tienen una estructura orga-

nizativa perteneciente al modelo de diferenciación articulada

 

Tabla 2. Estructura de los modelos organizacionales

Estructura 
organizativa

Modelo indife-
renciado

Modelo di-
ferenciación 

elemental

Modelo di-
ferenciación 

articulada

Gerente X X X

Jefes de 
departamento     X

Jefes de taller   X X

Resto de 
operarios X X X

Fuente: elaboración propia

5.1 Baja intensidad de las relaciones entre empresas 

En la encuesta se ha preguntado por la intensidad de 

las relaciones con otras empresas del SPL, distinguiendo 

entre aquellas que eran competidoras y las que no, como se 

puede apreciar (Tabla 3); el 72,7% de éstas, dice tener rela-

ciones poco intensas o nulas con empresas competidoras, 

de las cuales el 31,8% no tienen ningún tipo de relación. 
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En el caso de las empresas no competidoras los resultados 

no son muy diferentes, el porcentaje es del 61,4%, siendo 

el 25% el que manifiesta no tener relación alguna, lo que 

determina que la red relacional de las empresas está com-

puesta por un número de integrantes muy reducido.

 

Tabla 3. Intensidad de relaciones con otras empresas

Empresas 
competidoras Sistema 

Productivo Local

Empresas NO 
competidoras Sistema 

Productivo Local

Frecuencia % Frecuencia %

No hay relación 14 31,8 11 25,0

Poco intensas 18 40,9 16 36,4

Intensas 12 27,3 17 38,6

Total 44 100.0 44 100.0 

Fuente: elaboración propia

De la línea discursiva de los empresarios, se extrae 

que su sensación no es la de verse integrado en un SPL, 

sino más bien, que eran conscientes de que estaban en una 

zona geográfica con cierta acumulación industrial 

“Ha habido comunidad geográfica y se han desarrollado 

muchas empresas… sin embargo no se ha consolidado 

como Sistema Productivo Local, […] no se ha posicionado 

la imagen de marca que hubiese agrupado como tal y lo 
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hubiese proyectado al exterior, lo que se identifica es una 

zona” [GD Empresas 30-32]. 

5.2 Las relaciones de las empresas con las instituciones son nulas 

Respecto a las relaciones entre empresas e instituciones 

-desde la percepción de las primeras- el resultado es con-

tundente (Tabla 4). Entre el 65,9% y el 77,3% dicen no te-

ner relación alguna. El caso más significativo, es el bajísimo 

nivel de interrelación entre el Ayuntamiento y las empre-

sas del SPL, teniendo en cuenta su responsabilidad como 

administración local de gestionar políticas que fomenten 

políticas de desarrollo local y empleo, el 65,9% dicen no 

tener relación alguna y el 22,7% menos de 2 veces al año. 

Aún más notorias son las lagunas en la relación con la Aso-

ciación de Empresarios comarcal (75% sin ningún tipo de 

relación), un 75% en la Escuela de la Madera (antigua CE-

MER), un 70,5% en el IAT (Instituto Andaluz de Tecno-

logía) y un 77,3% en EXTENDA (entidad de la Junta de 

Andalucía encargada de la comercialización exterior de los 

productos andaluces).
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Tabla 4. Intensidad de relaciones entre las empresas y las instituciones

Relación 2 
últimos años

Ayto.
Asoc.
Empr.

(CE-
MER)

IAT
EXTEN-

DA

% % % % %

No hay 
relación

65,9 75 75,0 70,5 77,3

< 2 veces 22,7 6,8 6,8 11,4 4,5

de 2 a 5 veces 6,8 6,8 9,1 9,1 11,4

> de 5 veces 4,5 11,4 9,1 9,1 6,8

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: elaboración propia

En cuanto al discurso que tienen ambos actores sobre 

sus relaciones, los empresarios tienen una percepción de 

lejanía sobre las instituciones y de no hacerles partícipes 

sobre la gestión de proyectos que les son de interés y que 

están relacionados con ellos, apreciando que los objetivos 

de éstos no van en la dirección de lo que necesitan.

las instituciones las veo como muy apartadas, jamás en mi 

vida se me ha ocurrido emprender algo pensando en las insti-

tuciones. [GD empresas 227]

(…)que hay pocos recursos está claro, pero si hay algunos que 

cuenten con los empresarios para pedirnos opinión. [GD em-

presas 229]
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Por otra parte, las instituciones salvo excepciones, 

llevan a cabo actuaciones poco coordinadas entre sí y muy 

dependientes de ciclos y estrategias políticas ajenas a los 

intereses del SPL, se muestra una importante carencia de 

instituciones que coordinen o intermedien en actuaciones 

que promuevan la colaboración activa entre las empresas 

integrantes del Sistema Productivo Local.

Hubo una época en la que se trabajaba muy intensamente… 

los políticos cambian, […] las instituciones funcionan cuando 

la persona funciona, si ahora llega un Alcalde que es muy coo-

perativo, se coopera, si llega un Alcalde y no es cooperativo 

pues ya no se coopera. [GD instituciones 112]

A nivel institucional hemos tenido muchos cambios y una 

pérdida de confianza, […]como institución hemos tenido tres 

años que no sabíamos que iba a pasar con nosotros, […] en-

tonces la relación con el sector no se ha perdido, para nada, 

pero no se trabajaba. […]. [GD instituciones 115]

Por otra parte, existe un escaso interés por pertene-

cer a asociaciones empresariales, el 65,9% de los empre-

sarios no pertenecen a ninguna asociación empresarial. 

Además, un 13,6% adicional reconoce pertenecer sin asis-

tir a las reuniones. Se trata por lo tanto de un escenario 
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complejo para desarrollar acciones de cooperación. Entre 

sus argumentaciones predomina la percepción de que las 

asociaciones están pendientes de emprender acciones de 

forma parcial, manejando los hilos en función de intereses 

propios, por otra parte, los empresarios están instalados en 

un enfoque individualista en la resolución de sus propios 

problemas y del uso de los recursos, en esta línea discursiva 

un responsable de la asociación de empresarios comenta:

…es que hay una cosa, no están dispuestos a poner una cuo-

ta para asociarse para que tengamos asesores, que tengamos 

gente para que nos tengan al día para todo lo que haya, y sin 

embargo si estamos dispuestos a pagar a un asesor particular, 

a una gestoría, que lo que me crea son las nóminas, los segu-

ros sociales… y para de contar [GD Instituciones 107]

A pesar de esto, la tasa de asociacionismo del SPL 

no desentona con el promedio nacional en empresas in-

dustriales, si bien indica un desaprovechamiento de recur-

sos para generar capital social, acciones de cooperación y 

resolución de conflictos, que los propios actores echan de 

menos. 

Se evidencia, por tanto, que las redes empresariales 

e institucionales en el SPL del sector del mueble de Lucena 
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están provistas de escasas conexiones y poco intensas, que 

no existe un papel intermediador por parte de las institu-

ciones y que las empresas las ven con cierta lejanía, dando 

lugar a una importante carencia de Capital Social y como 

consecuencia al desaprovechamiento de las oportunidades 

generadas por las economías externas del SPL. 

5.3 Cómo se ven las empresas como integrantes del SPL del sector 

del mueble de Lucena.

En el discurso se observa que la percepción que tienen los 

empresarios de sí mismos y la imagen que dan hacia el exte-

rior, está más identificada con un conglomerado de empresas 

sin relaciones que las de un SPL tal y como está concebido 

teóricamente, así el 65,9% de las empresas consideran que la 

percepción exterior del SPL del sector del mueble de Lucena 

es de un conjunto de empresas poco relacionadas y que no 

cooperan. En el discurso encontramos un factor clave que 

explica muy bien el desarraigo del conjunto de empresarios, 

se trata de un comportamiento individualista que comienza 

justo en la época de los primeros años del surgimiento del 

SPL del sector del mueble. A principios de los años sesenta, 

la imagen que se proyectaba del mueble de Lucena era de un 

producto poco diferenciado y de relativa calidad, lo que pro-
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vocaba un rechazo de los propios empresarios a identificarse 

con esos productos y como consecuencia a identificarse con 

el propio SPL, esforzándose de forma individualizada a dis-

tanciarse de una imagen que poco les beneficiaba.

Cuando se inició el mueble aquí en Lucena […] era de calidad 

mala, no lo quiero ni regalado eso yo lo he escuchado visitando 

a clientes. [GD Empresas 8]

…hoy gracias a dios, la empresa tal, hace un tipo de mueble, 

la cual, hace otro y nosotros hacemos otro y entonces no esta-

mos identificados, […] antiguamente no había ninguna orga-

nización, pero estaban los muebles muy identificados, hoy en 

día no. [GD Empresas 197]

Esa carrera emprendida de forma individualizada por 

desprenderse de una imagen común que entendían que no 

les favorecía, no ha hecho otra cosa que reforzar aún más el 

sentimiento individualista frente al colectivo, manteniendo 

su estrategia centrada en la diferenciación con respecto al 

resto y el desinterés por participar en proyectos comunes, 

debido a la desconfianza a la hora de compartir el Know-

How que guardan celosamente.

Yo creo que el sentimiento individualista ha primado y cada 

uno quiere tener su espacio [GD Empresas 60]
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…la imagen que proyecta Lucena como fabricante de mueble 

al exterior es una imagen totalmente individual de cada mar-

ca. [GD Empresas 195]

Este posicionamiento individual dentro del SPL pro-

voca que exista una conciencia de rivalidad interna mucho 

mayor que con las empresas externas al mismo, en el dis-

curso se hacen importantes alusiones por parte de las ins-

tituciones a que los empresarios desconocen que pertenez-

can a un SPL y como consecuencia también desconocen los 

beneficios que les aportaría.

…muchas se han convertido en empresas locomotoras a nivel 

andaluz, pero ni siquiera esas empresas locomotoras se sien-

ten pertenecientes a un Sistema Productivo Local... [GD Ins-

tituciones 33] 

…yo pienso que no ha existido ese sentimiento de pertenencia, 

ha habido una comunidad geográfica en el que como ha dicho 

[...] se han desarrollado muchísimas empresas. [GD Institu-

ciones 22]

Por tanto, las empresas del SPL del sector del mueble 

de Lucena tienen un escaso nivel de conciencia de perte-

necer a un SPL, como consecuencia carecen de un senti-

miento de pertenencia y mantienen actitudes individualis-
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tas que dificultan la posibilidad de llevar a cabo proyectos 

de cooperación.

5.4 Los factores socioculturales representados en el Sistema 

Productivo Local.

En nuestro estudio, al abordar la variable compromiso/

lealtad, inevitablemente ligada a la confianza, los resulta-

dos obtenidos muestran nuevas lagunas en las relaciones 

entre las empresas del SPL. En la encuesta el 68,2% de la 

muestra entrevistada marcó la opción son valores que tienen 

pocas empresas del Sistema Productivo Local de Lucena, ade-

más del 9,1% que iba “más allá” asegurando que son valores 

inexistentes. (Tabla 5).

Tabla 5. Consideración por parte de las empresas sobre si los valores como 

el compromiso o la lealtad se encuentran entre las empresas con las que 

convive en el SPL de Lucena

Consideración Frecuencia %
% 

acumulado

Son valores INEXISTENTES en 
el Sistema Productivo Local de 
Lucena.

4 9,1 9,1

Son valores que tienen POCAS 
empresas del Sistema Producti-
vo Local de Lucena

30 68,2 77,3
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Son valores que tienen MU-
CHAS empresas del Sistema 
Productivo Local de Lucena

5 11,4 88,6

SÍ, son valores que destacan 
entre las empresas del Sistema 
Productivo Local de Lucena

5 11,4 100,0

Total 44 100,0

Fuente: elaboración propia

A su vez, encontramos en el discurso elementos que 

tienen que ver con la deslealtad sentida desde el uso adul-

terado del isomorfismo, algo que en principio es necesario 

en los espacios productivos, donde la innovación provie-

ne precisamente de la incorporación de nuevas formas de 

hacer o de organización que han sido llevadas a cabo por 

las empresas pioneras que conviven en un mismo espacio 

y que van siendo adoptadas por el resto, sin embargo, se 

advierte que el isomorfismo se convierte en percepción de 

plagio, donde manifiestan que existe cierta práctica genera-

lizada en copiar el producto en esencia y que aparece como 

un aprovechamiento ilegal o al menos desleal del “esfuer-

zo” de aquellos que invierten en innovación, visto desde la 

perspectiva del diseño de productos, catálogos, formas de 

presentar el producto, etc.
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…pero que es verdad que tenemos que tener cuidado a la hora 

de compartir ese conocimiento, […], a lo mejor está mal visto, 

pero es lo que pienso. [GD Empresas-166]

la lealtad… a mí me han dicho empresarios… tú te crees que 

me puedo gastar un pastón en hacer un catálogo y voy a una 

feria y me encuentro mi mismo catálogo […], crea una des-

lealtad y crea una desconfianza que no se fían de nadie… [GD 

Empresas-86]

Las importantes limitaciones percibidas en la comu-

nidad en valores tan esenciales hacen cuestionar la utilidad 

de las acciones colectivas y enfría la cooperación entre los 

actores. Las conductas individualistas se presentan como 

alternativa para los empresarios buscando diferenciarse de 

sus vecinos. 

Yo creo también que se trata de un aspecto de mentalidad, 

porque nosotros en la actualidad solo estamos preocupados 

en intentar llevar nuestros proyectos individualizados adelan-

te [GD Empresas-239]

  

Conclusiones

En el presente estudio se confirma que, en el SPL del sector 

del mueble de Lucena tal y como señalaban los antecedentes 
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teóricos, existe un bajo nivel de cooperación entre las empre-

sas que compiten entre sí, aunque a través de los resultados se 

verifica que es indiferente si son competencia o no. Caravaca 

(2002) señalaba que en el período 1999-2003 existía un fuer-

te dinamismo económico en Lucena y que estaba unido estre-

chamente al incremento del entramado de actores socio-insti-

tucionales y a la densidad de las relaciones existentes entre los 

mismos, sin embargo, hemos podido constatar que el capital 

social generado en las dos últimas décadas es escaso, las rela-

ciones entre las empresas y entre éstas y las instituciones que 

operan sobre el SPL de Lucena es prácticamente testimonial. 

Existe una coincidencia generalizada entre los entrevistados 

(tanto de empresas como de instituciones) en que la caída 

de las acciones de cooperación se sitúa en los primeros años 

2000. Asimismo, los informantes sugieren que estas acciones 

se pudieron ver afectadas por la relajación generada por los 

tiempos de expansión, en los que cualquier acción parecía 

positiva con “viento a favor”, posteriormente, aunque se han 

desarrollado actividades dispersas no se han creado líneas de 

actuación sólidas y regulares. 

Al indagar en las principales causas que determinan 

tan bajos niveles de cooperación debemos señalar un im-

pulso institucional insuficiente por parte de los agentes 
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sociales presentes en el SPL, un bajo sentimiento de per-

tenencia y un claro desconocimiento de los beneficios que 

puede aportar el aprovechamiento de las economías exter-

nas que se generan gracias a las relaciones entre los miem-

bros del SPL, así como, determinadas condiciones socio-

culturales que se dan en el contexto local con la carencia de 

valores como el compromiso y la lealtad y que derivan en 

un bajo nivel de confianza entre las empresas. 

Este escenario es básicamente una consecuencia de 

las experiencias previamente compartidas, de una historia 

común en empresas de segunda y tercera generación, en 

la que algunos agravios y desencuentros entumecen el cli-

ma de cooperación. Estas circunstancias dificultan mucho 

el desarrollo de proyectos compartidos y, además, han ge-

nerado una tradición de acciones individualistas y aisladas 

que implican escasa eficiencia y pérdida de potencial del 

conjunto del SPL. Las empresas luchan más por una dife-

renciación autónoma que les haga resaltar sobre sus veci-

nos, que por acciones que distingan al mueble de Lucena de 

otras ofertas del mercado. 

Por último, en el intento de dar una explicación contex-

tual de la inacción de los actores del SPL del sector del mueble 

de Lucena, nos encontramos con unas instituciones, que si 
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bien contemplan con impotencia el desaprovechamiento de 

las sinergias que se están dando en el SPL y que está provo-

cando un desarrollo endógeno mucho menor y más inestable, 

se muestran incapaces de actuar de forma contundente y en 

una línea común, debido a la disparidad de estrategias indi-

viduales de cada una de ellas, inmersas en ciclos y agendas 

poco coordinadas, esto puede explicar el estancamiento de las 

acciones que han sufrido las instituciones desde 2003 hasta la 

fecha, no estando enfocadas a la regeneración de capital social 

como uno de los más importantes objetivos y que tienen que 

ver con actuaciones a muy largo plazo, por otra parte, los acto-

res más importantes del Sistema Productivo Local, los empre-

sarios, inmersos en los problemas que las economías internas 

provocan día a día y, acostumbrados quizá por la acentuación 

exclusiva de este enfoque (hacia el interior) a resoluciones 

muy cortoplacistas, con una cultura acentuadamente indivi-

dualista, denotan un mayor desconocimiento de ese desapro-

vechamiento del que están siendo espectadores. 

Propuestas

Al objeto de crear mayor nivel de capital social y, como 

consecuencia generar un clima de confianza en el SPL, en-

tendemos que es necesaria una actuación coordinada de las 
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instituciones, siendo recomendable que creen la figura de 

un mediador institucional, que sea capaz de aunar esfuer-

zos y que trate de dinamizar las relaciones entre los dife-

rentes actores, que establezca una agenda de actuaciones 

encaminadas a alcanzar proyectos comunes que sirvan de 

integración entre los mismos. No menos importante es la 

creación de un plan estratégico para generar una imagen 

común del SPL del sector del mueble de Lucena y reforzar 

el asociacionismo empresarial. 
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1. Introducción y objetivos 

El concepto de capacidad de carga no es nuevo. Sus orí-

genes se remontan a la teoría maltusiana que proponía en 

1798 que la población crecería a un ritmo exponencial 

mientras que la producción de alimentos lo haría de for-

ma aritmética generando escasez y miseria. Las primeras 

aplicaciones científicas de la capacidad de carga se dieron 

en la pesca y la ganadería en las décadas de 1920 y 1930, 

principalmente en el manejo de ranchos y vida silvestre 

que estimaban el número máximo de animales que pueden 

ser mantenidos en un determinado espacio para alcanzar el 

nivel máximo de producción ganadera o pesquera.

No fue hasta la década de 1960 cuando se comenzó 

a aplicar en parques naturales y espacios al aire libre de 

EEUU y otros países desarrollados, buscando estimar el uso 

La dimensión social de la capacidad de carga de 

visitantes en destinos turísticos-recreativos 

Fernando Enseñat-Soberanis 

Rocío Blanco-Gregory

Johnathan Alexander Mondragón-Mejía
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máximo que un área natural debería tener antes de que el 

recurso comience a dañarse de manera inaceptable (Man-

ning & Anderson, 2012). El concepto uso máximo se refiere 

al número límite de visitantes en un parque. Esta idea de 

daño al medio ambiente por el exceso de uso humano es la 

que comenzó a generar estudios sobre impactos ambienta-

les en parques nacionales. Compactación del suelo, calidad 

del agua, aire, ruido, estrés de fauna silvestre, fueron algu-

nos de los impactos ecológicos estudiados en el marco de 

un uso excesivo del recurso natural por visitantes. Años 

más tarde se comenzaron a estudiar los impactos sociales 

y psicológicos que el exceso de personas causan en la ex-

periencia misma del visitante y en las poblaciones locales. 

Aunque muy discutido en la literatura en inglés (Manning 

& Anderson, 2012), en castellano son pocos los trabajos 

que abordan los impactos sociales y psicológicos del exceso 

de visitantes y su relación con el concepto de la capacidad 

de carga. El presente trabajo presenta algunos impactos de 

la masificación en áreas naturales y discute la dimensión 

social de la capacidad de carga tomando la percepción de 

congestión como el indicador más efectivo para medirla.  
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2. Marco teórico

2.1. Capacidad de carga para “limitar” el daño al recurso.

Coccossis (2013) propone la definición de capacidad de car-

ga del visitante como la estimación del número máximo de 

personas que pueden estar en un sitio sin que su presencia 

cause daños irreversibles en el ambiente construido y natural, 

y se produzca una disminución en la calidad de su experien-

cia. García Hernández, De la Calle Vaquero y Mínguez Gar-

cía (2011) proponen que la capacidad de carga de visitantes 

tiene, a su vez, tres dimensiones: la física, la perceptual y la 

administrativa. La capacidad de carga física se refiere al nú-

mero máximo de personas que la superficie de un sitio puede 

recibir tomando en cuenta la superficie en metros o kilóme-

tros cuadrados. La capacidad de carga perceptual es el número 

máximo de personas que el visitante está dispuesto a ver en 

un sitio turístico y  la capacidad de carga administrativa que 

se refiere al número de visitantes máximo que el personal de 

un sitio es capaz de manejar de acuerdo a los recursos, tanto 

económicos como humanos, con los que cuenta. 

Esta idea de limitar o restringir el número de visitan-

tes en un área recreativa comenzó a finales de la década de 

1960 en los Parques Nacionales de EE.UU. La preocupación 

del gobierno estadounidense por el creciente número de vi-
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sitantes en las áreas naturales motivó la creación de una se-

rie de modelos de gestión que comenzaron con la propuesta 

del Recreation Opportunity Spectrum (ROS) que define siete 

tipos u “oportunidades” de experiencias a realizar dentro de 

los parques de acuerdo a diferentes escenarios o ambientes 

(Nilsen & Tayler, 1997). Las experiencias se distribuyen en 

un continuo que va de lo primitivo a lo urbano. En la década 

de 1980 surge el Limit of Acceptable Change (LAC) que reto-

ma los tipos de experiencias del ROS y determina indicado-

res de desempeño o “límites de cambio aceptable” para cada 

tipo de experiencia. Plantea una metodología para establecer 

indicadores ecológicos y sociales que permitan saber cuán-

do el límite planeado ha sido excedido y, por tanto, actuar en 

consecuencia. A principio de los noventas la U.S. National 

Park Service crea el modelo de gestión Visitor Experience Re-

source Protection (VERP), que considera, de nuevo, como el 

elemento central de la gestión del visitante, la capacidad de 

carga, pero ahora basada en la calidad de los valores del re-

curso (quality resource values) y la calidad de la experiencia 

del visitante (quality visitor experience). 

Sin embargo, esta idea de “limitar” la frecuencia de 

visitantes bajo el argumento de daño al patrimonio genera 

aún mucha controversia debido a la poca evidencia cientí-
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fica que demuestre que, limitando el número de visitantes 

en un sitio, el daño disminuirá. Como señala Équipe MIT 

(2002:281): 

Establecer un punto de saturación de manera científica 

no es posible y más bien responde a una tentativa de los 

gestores de grandes sitios patrimoniales a usar criterios 

científicos improbables para legitimar sus decisiones po-

líticas, en lugar de gestionar de otra manera los conflictos 

de acceso al sitio […]. No se trata ni del patrimonio, ni del 

turismo, sino del ejercicio del poder. Poder para hacernos 

visitar un sitio patrimonial de la forma como ellos [los ges-

tores] quieren que lo visitemos. 

Es frecuente, entonces, un desacuerdo entre los ges-

tores de sitios naturales que ven en la capacidad la justifica-

ción para restringir el acceso de turistas en aras de  “prote-

ger” el recurso y la industria turístico-recreativa que percibe 

la capacidad de carga como un freno al desarrollo económi-

co de las empresas y las sociedades locales. Esta última per-

cepción se debe, en parte, a que las mediciones de capacidad 

de carga en Latinoamérica siguen utilizando únicamente in-

dicadores ecológicos, es decir, indicadores de daño al medio 

ambiente (ej. calidad del agua, del aire, compactación del 
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suelo, etc.), que si bien son necesarios, no son suficientes 

para convencer a los actores que usan el patrimonio de limi-

tar el acceso de visitantes al sitio porque las ganancias eco-

nómicas individuales en el corto plazo son percibidas como 

mejores que las pérdidas compartidas en el largo plazo, pro-

ducto del daño al medioambiente (Dodds & Butler, 2010).  

En otras palabras, no se puede convencer a los usuarios de 

un sitio natural de limitar el número de personas, argumen-

tando únicamente un daño a la naturaleza porque este daño 

es visto como lejano y atribuible a varios actores, lo cual hace 

que cada actor se deslinde de su parte de responsabilidad al 

considerar que no son los únicos que están dañando.

Considerar únicamente indicadores de daño al 

medioambiente para establecer números máximos de visi-

tantes es inadecuado y muy probablemente termine siendo 

inoperante. Además de la percepción costo-beneficio de 

los usuarios,  existe también una dificultad para estable-

cer vínculos directos entre número de visitantes y nivel de 

daño. Determinar cuántos visitantes son necesarios para 

dañar la calidad del agua, del aire o cierta vegetación resul-

ta difícil y complejo, ya que la relación entre nivel de uso 

y exceso de visitantes no siempre es lineal, sino que, en 

muchas ocasiones, es curvilínea. 
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2.2. Nivel de uso e impactos del exceso de visitantes. 

Cuando la US Forest Service comenzó hacer investigaciones 

para aplicar los conceptos de la capacidad de carga en los 

parques nacionales de EEUU se creía que la relación entre 

el nivel de uso del recurso y los impactos causados por los 

vistantes eran lineales (Curva B de la Figura 1). Mas tarde 

se identificó que esta relación podía tambien ser curvilínea. 

La curva A de la Figura 1 representa un escenario donde los 

impactos aumentan, de manera acelerada, los primeros me-

ses o años para luego estabilizarse en el tiempo. Ejemplos 

de esta relación son los estudios realizados por Hammitt, 

Cole, & Monz (2015) donde se encontró que los daños más 

severos a los senderos de parques nacionales por compac-

tación de miles de pisadas ocurrían durante los primeros 2 

años de uso, para después estabilizarse en el tiempo. Otro 

tipo de relación es cuando no hay un daño significativo so-

bre el recurso por mucho tiempo para despues presentar 

un deterioro abrupto y acelerado (Curva C). 
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Figura 1. Tres escenarios resultado de la relación 

entre nivel de uso y sus impactos

Fuente: McCool & Lime (2001)

Así, podemos ver que los impactos causados por el 

exceso de visitantes no siempre son lineales y que esto 

hace dificil establecer una relación causa-efecto entre nú-

mero de personas y nivel de daño medioambiental. Ante 

esta situación, los indicadores sociales resultan más ade-

cuados para establecer valores máximos de uso en sitios 

naturales. 
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3. Descripción y reflexiones respecto a la capacidad de carga 

de visitantes

3.1. Dimensión social de la capacidad de carga de visitantes. 

El exceso de uso de un recurso por visitantes en un área na-

tural tiene impactos, principalmnete, sobre dos elementos: 

la naturaleza y la experiencia del visitante. En un principio, 

la atención se centró unicamente en los impactos a la na-

turaleza. Con el paso del tiempo se comprendió que la sola 

consideración de los impactos ecológicos no era suficiente 

para detenerlos y se comenzó a tomar en cuenta los impac-

tos sociales que la congestión de personas tiene sobre  la 

experiencia del visitante, tal y como lo ilustra este pasaje 

de Wagar (1964: 23):

Este estudio fue iniciado pensando que la capacidad de 

carga en sitios recreativos podía estimarse, principal-

mente, considerando solo el deterioro a la naturaleza y la 

ecología. Sin embargo, pronto se volvió evidente que este 

punto de vista debía ser completado con la consideración 

de valores humanos1

Así, una disminución de los impactos sociales del ex-

ceso de visitantes genera también una disminución en los 

1 Traducción libre del original 



UNACH | Instituto de Investigaciones Jurídicas

630

impactos ecológicos, ya que ambos elementos están inte-

rrelacionados y son dos dimensiones de un mismo concep-

to. En otras palabras, no hay conservación sin la gente y 

solo incorporando indicadores sociales en el manejo de los 

sitios naturales se podrán disminuir de manera efectiva los 

impactos al medioambientales (Figura 2). 

Figura 2. Dimensiones ecológica y social de la 

capacidad de carga de visitantes

Fuente: Elaboración propia.

En este sentido, la percepción de congestión ha de-

mostrado ser un indicador clave para medir la dimensión 

social de la capacidad de carga.
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3.2. Percepción de congestión y capacidad de carga

El concepto de congestión o percepción de congestión está 

fuertemente asociado a los de capacidad de carga percep-

tual y capacidad de carga psicosocial. La primera se refiere 

al número máximo de individuos que un turista o visitante 

está dispuesto a ver en un área determinada antes de que 

su nivel de satisfacción comience a decrecer y la segun-

da, además de determinar un número máximo de personas 

que se tolera ver, analiza el nivel de conflicto por diferentes 

usos que se le puede dar a un mismo espacio natural  (ej. ci-

clistas y corredores que usan un mismo sendero dentro de 

un Parque Nacional)  (Burns, Arnberger y Von Ruschkows-

ki, 2010). La capacidad de carga psicosocial es un término 

más amplio que considera a la capacidad de carga percep-

tual, además de otros conceptos.

La percepción de congestión no debe confundirse 

con la densidad de uso. La densidad es un término que des-

cribe el número de personas en un espacio determinado 

(personas por metro cuadrado o kilómetro cuadrado) y es 

medido de manera objetiva. La congestión es la evaluación 

negativa de la densidad de uso (Vaske & Shelby, 2008) e in-

volucra juicios de valor de parte de un individuo o grupo de 

individuos que evalúan un sitio en función del número de 
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encuentros que tienen con otros individuos. Esta evalua-

ción subjetiva de la congestión es posible medirla usando 

estándares de congestión que se basan en la teoría norma-

tiva de la psicología social.

4. Propuestas teóricas

4.1. Teoría normativa y percepción de congestión.

Desarrolladas en los campos de la sociología y la psicología 

social, las normas han atraído considerable atención como 

construcción teórica y marco empírico en la investigación 

y la gestión de actividades turístico-recreativas. Las nor-

mas se refieren a lo que se considera normal o aceptado 

por un individuo (normas individuales) o un grupo social 

(normas sociales) (Manning, 2013; Manning & Anderson, 

2012). Las normas sociales, a diferencia de las actitudes, 

que son evaluaciones positivas o negativas del compor-

tamiento, tienen un carácter punitivo que sanciona el 

comportamiento de manera formal o informal (Manning, 

2013). Muchas normas se convierten en política pública a 

través de reglas, reglamentos o leyes. 

En este sentido, cuando nos referimos a los estánda-

res de congestión que tienen los individuos a la hora de 

aceptar un número determinado de personas permane-



Escenarios sobre violencia, comunicación y organizaciones

633

ciendo a la vez en el mismo lugar, hacemos referencia, por 

un lado, a una tolerancia individual que tiene que ver con 

la personalidad del individuo, y, por otro, a una tolerancia 

de carácter más social donde los individuos se ven influen-

ciados por las normas sociales que rigen en el conjunto de 

su ámbito social y que tienen que ver con sus tradiciones, 

costumbres, nivel de educación, formas de comportamien-

to, etc., que imperan en su entorno. Estos estándares de 

congestión hacen referencia a una construcción psicoló-

gica que existe en las mentes de los individuos y general-

mente se mide mediante técnicas de auto-informe (Vaske 

& Shelby, 2008).

En esta misma línea, Manning & Anderson (2012) 

apuntan que, si los visitantes tienen normas relativas a los 

aspectos de las experiencias recreativas, esas normas pue-

den medirse y utilizarse como base para formular normas 

de calidad. De esta manera, los estándares de congestión se 

pueden determinar y gestionar de manera más eficaz. Al 

respecto, hay que añadir el conflicto que se desprende de 

las normas sociales y las consecutivas sanciones sociales que 

pueden conllevar la no observación de dichas normas, pues 

las normas sociales pueden ser efectivas a nivel social y no 

tanto a nivel individual de las personas que visitan y hacen 
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uso de las áreas recreativas, o, por el contrario, pueden ser 

más efectivas a la hora de regular el comportamiento indi-

vidual y no el colectivo. Es conveniente señalar que, gene-

ralmente, las normas se refieren a lo que se considera nor-

mal o aceptado dentro de un grupo social. Dichas normas 

representan un conjunto de reglamentos y directrices que 

especifican cómo se espera que las personas se comporten 

bajo unas condiciones particulares en un lugar determinado.

Siguiendo a Vaske y Whittaker (2004), en psicología 

social, las normas se miden y se aplican fundamentalmente 

a través de tres paradigmas: los enfoques de normas y mo-

delos de activación, la teoría de la acción razonada y los mo-

delos de características estructurales. Éstos últimos se utili-

zan ampliamente en la formulación de normas en parques y 

áreas afines, y tienen como objetivo comprender las carac-

terísticas de las normas sociales usando el Modelo de Retorno 

Potencial (RPM) desarrollado por (Jackson, 1966). Según 

Jackson (1966:36), el RPM mide la relación existente entre 

comportamiento y aprobación dentro de un grupo social.

Usando esta metodología, las normas personales de 

los visitantes pueden ser utilizadas para probar la existen-

cia de normas sociales y estándares de congestión en espa-

cios naturales con uso turístico-recreativo. 
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El Modelo de Retorno Potencial, propuesto por Jac-

kson (1966) se ilustra a través de una curva de la norma 

social con dos ejes: la dimensión del comportamiento (eje X) 

que representa un número de comportamientos posibles 

del visitante en una situación particular y la dimensión de 

evaluación (eje Y) que representa los juicios de valor que 

los visitantes emiten en función del número de encuentros 

que tienen en un espacio determinado (Figura 3). Esta cur-

va permite determinar el valor o estándar a partir del cual 

un determinado grupo de visitantes no acepta ver a más 

personas en un espacio determinado al mismo tiempo. Es 

decir, se identifican normas sociales de aceptación sobre el 

número máximo de encuentros que un visitante tolera ver 

antes de que su nivel de satisfacción comience a disminuir. 

La curva de la  norma social representa los sentimientos de 

los miembros del grupo sobre una dimensión específica del 

comportamiento en una situación concreta. Las aceptacio-

nes de los miembros del grupo se promedian y sirven como 

base para la curva.
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Figura 3. Curva de la norma social Fig. 1. Curva de la norma social 

 
Fuente: Alazaizeh et al. (2015:3). Adaptada de Manning (2007:43). 

	

    

Fuente: Manning (2013)

La percepción de congestión como estándar de ma-

nejo de sitios turístico-recreativos ha sido usado en más de 

181 estudios alrededor del mundo, tanto en sitios naturales 

como en sitios con vestigios históricos y/o arqueológicos 

(Vaske & Shelby, 2008). 

5. Lecciones aprendidas

 La capacidad de carga es un concepto que sigue causando 

desacuerdos y controversia en el mundo académico y en el 

sector turístico. La idea de limitar el número de visitantes en 
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sitios naturales con uso turístico-recreativo aludiendo solo al 

daño medioambiental es un argumento insuficiente que no ha 

logrado convencer a los usuarios de los sitios (gestores, turo-

peradores, visitantes, gobiernos, etc.) que las pérdidas a largo 

plazo serán más importantes que las ganancias a corto plazo. 

Medir los impactos del exceso de visitantes sobre el 

recurso a través de la percepción de congestión y eviden-

ciar que esta congestión repercute en la satisfacción del vi-

sitante puede ser un argumento más convincente que sólo 

señalar el daño a la naturaleza. De esta forma, establecer 

estándares o valores máximos, después de los cuales un 

visitante ya no acepta estar en el sitio, permite medir la 

dimensión social de la capacidad de carga y complementa 

los indicadores ambientales como calidad de agua, compac-

tación del suelo o daño a la fauna silvestre. 

El presente estudio hace una reflexión sobre la di-

mensión social de la capacidad de carga y de cómo, a través 

del establecimiento de estándares de congestión basados 

en normas sociales, es posible medir esta dimensión.  
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Alejandro (ed.) | Espeso-Molinero, Pilar (ed.) | Pastor 

Alfonso, María José (ed.) Libro de abstracts del II Con-

greso Internacional de Sociología y Antropología del Tu-

rismo. Alicante: Universidad de Alicante.

Sanagustín-Fons, M.V. & Coiduras-Sanagustín, A. 2018. El 
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proyecto FILM SET, Coordinado por la Universidad de 

Zaragoza, una apuesta de turismo cultural inducido por 

el cine. Reflexiones desde el desarrollo y el diseño so-

cioeconómico en Mantecón, Alejandro (ed.) | Espe-

so-Molinero, Pilar (ed.) | Pastor Alfonso, María José 

(ed.) Libro de abstracts del II Congreso Internacional 

de Sociología y Antropología del Turismo. Alicante: 

Universidad de Alicante.

Ángela Coiduras Sanagustín

Licenciada en Derecho por la Universidad de Zaragoza, 2015

Máster Executive en Práctica Jurídica Empresarial en Cen-

tro de Estudios Garrigues, 2017

Doctoranda en la Unviersidad de Zaragoza, 2018/2019

Freelance en Derecho

José Ignacio Lorente 

Doctor y licenciado en Ciencias de la Información. Profe-

sor titular de la Facultad de Ciencias Sociales y de la Co-

municación de la Universidad del País Vasco (UPV/EHU). 

Investigador Principal del Grupo de Investigación “Ciudad, 

comunicación y cultura”. Ha dirigido el Máster en Docu-

mental de Creación: estrategias narrativas y procesos de 
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producción y el Máster Universitario en Artes y Ciencias 

del Espectáculo. También ha sido coautor del estudio in-

terdisciplinar “Análisis de la cadena de valor y propuestas 

de política cultural”, para el Departamento de Cultura del 

Gobierno Vasco y es autor de diversas publicaciones sobre 

cine, comunicación audiovisual y artes escénicas:

Prácticas escénicas y reconstrucción del espacio público. ADE 

Teatro, Revista de la Asociación de Directores de Es-

cena de España, 2018

Regímenes de visibilidad de la danza en el cine. La investiga-

ción en danza en España, Ed. Mahali, 2016

La investigación-acción y el aprendizaje basado en proyectos en 

las enseñanzas de postgrado en artes escénicas. RIDU, 

Revista d’Innovació Docent Universitaria, 2015

La investigación en artes escénicas. Estudios visuales, comu-

nicación y visualidad. Investigar la Comunicación hoy. 

Revisión de políticas científicas y aportaciones meto-

dológicas, 2013

Comunicación crítica e investigación en artes escénicas. Estu-

dios sobre el mensaje periodístico, 2013

Pliegues y derivas en la enseñanza de la danza clásica. Danza, 

investigación, educación. experiencias interdiscipli-

nares con música, literatura y teatro, 2018
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Teatro y reconstrucción del espacio público. Las aflicciones de 

la palabra en You Are My Destiny, de Angélica Lidde-

ll. Teatro y marginalismos por razón de sexo, raza e 

ideología en los inicios del siglo XXI, 2017

La ciudad obscena. cine, mirada y ciudad en transformación. 

Los sentidos de la ciudad: arquitectura, urbanismo, 

literatura, cine, 2016

La pugna por el sentido de la sostenibilidad: información, po-

lítica y medio ambiente. La comunicación pública se-

cuestrada por el mercado, 2011

El fuego inextinguible. El cine y la Gran Guerra. Semiosfera: 

convergencias y divergencias culturales, 2015

Bárbara Díaz 

Coreógrafa y profesora del Conservatorio de Danza de 

Castellón (Valencia, España) y en la actualidad desarrolla 

un proyecto de investigación escénica denominado Coreo-

grafías de la Mirada, acerca de la relación entre el cine y 

la danza, patrocinado por el Institut Valencià de Cultura, 

además de un proyecto de investigación doctoral sobre los 

procesos de creación coreográfica de Pina Bausch.
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María Eugenia Sánchez Ramos

Licenciada en Diseño Gráfico por parte de la Universidad 

de Guanajuato (1998), Maestra en Artes Visuales Univer-

sidad Nacional Autónoma de México (2001) y Doctora en 

Arquitectura, Diseño y Urbanismo Universidad Autónoma 

del Estado de Morelos (2011). Realizó estancias de inves-

tigación e intercambio académico en Alemania (2004) y 

Canadá (2005). Profesora adscrita al Departamento de 

Estudios Organizacionales de la División de Ciencias Eco-

nómico Administrativas de la Universidad de Guanajuato, 

Perfil PRODEP. 

Responsable del Cuerpo Académico Diseño y Cultura, par-

ticipante de las líneas de investigación Diseño y tecnología 

en la Divulgación científica, y Estudios sobre Cultura y Or-

ganización. Ha escrito más de veinte artículos indexados, 

participación como autora y coautora en veinticinco capí-

tulos de libro nacionales e internacionales. Profesora en la 

Maestría en Desarrollo Organizacional en la Universidad 

de Guanajuato, Doctorado en Arquitectura y Urbanismo de 

la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, y Docto-

rado en Administración de la UNIVA plantel León.
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Empresas: emprendimiento, innovación y 

sostenibilidad

Clara Inés García Villamizar​

Comunicadora Social – Organizacional (UNAB), Especia-

lista en Gerencia (U.P.B Bga) Colombia, Magister Relacio-

nes Industriales (U Laval Canadá) -Becaria de Excelencia 

Ministerio de Educación Québec).

Docente titular e investigadora de la UPB Seccional Buca-

ramanga​, miembro del grupo de investigación Comunica-

ción, Cultura y Desarrollo de la Facultad de Comunicación 

Social – Periodismo, directora de la Facultad de Comunica-

ción Social – Periodismo (2006 -2010), coordinadora Es-

pecialización en Gerencia de la Comunicación (2007- 2009 

y 2015-2017). Docente de pregrado por más de 15 años y 

de posgrado en UPB, USTA, Unisangil y UFPS Ocaña, Co-

lombia. Dircom Comultrasan Colombia (2001-2006). Con-

sultora en Comunicación Corporativa

Artículo Monográfico

Comunicación de la Identidad Cooperativa centrada en la Res-

ponsabilidad Social. Más allá de la publicidad comercial 

En: Chasqui, Revista Latinoamericana de Comunica-

ción, No. 134, abril – _julio 2017 (Sección Monográfico, 
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pp. 107 – _126). ISSN 1390-1079/ e- ISSN 1390-924X. 

Ecuador: CIESPAL DOI: http://dx.doi.org/10.16921 

Impacto de la comunicación en la percepción de la identidad y 

la imagen corporativa. Estudio de caso de una coopera-

tiva líder colombiana. En “Veredas” Revista de pensa-

miento sociológico, año 18, número 35, segundo se-

mestre 2017 (p. 179 – _190). Edit. UAM, México DF

Eliana Alexandra Celis García

Magister en Dirección de Comunicación (UCAM). Espe-

cialista en Gerencia (UPB Seccional Bucaramanga)​. Comu-

nicadora Social Organizacional (UNAB).

Docente asociado e investigadora de la UPB Seccional Bu-

caramanga​, miembro del grupo de investigación Comunica-

ción, Cultura y Desarrollo de la Facultad de Comunicación 

Social – Periodismo. Coordinadora de Prácticas y Traba-

jos de Grado de la UPB Seccional Bucaramanga (2017-ac-

tual). Jefe del Departamento de Comunicaciones de la UPB 

Seccional Bucaramanga (2015-2017). Coordinadora de la 

Especialización en Gerencia de la Comunicación Organi-

zacional de la UPB Seccional Bucaramanga (2009-2015). 

Docente de pregrado por más de 10 años y de posgrado en 

la UPB. Asistente de Dirección y Directora de Planeación 
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y Mercadeo de Acopi Seccional Santander (1995-2009). 

Consultora en Comunicación Corporativa.

Publicaciones en coautoría

Factores críticos de éxito de la gestión de la comunicación or-

ganizacional y su incidencia en los objetivos corporati-

vos, en Bucaramanga-Colombia _En libro de Congre-

so internacional (XIV Congresso Internacional de 

relações públicas e comunicação): Alarp Relaciones 

públicas y comunicación en el contexto contempo-

ráneo. Volumen 1. Ediciones VNI, Congreso ALARP 

2014 (Brasil). 

La incidencia de la Gestión de la comunicación en la estra-

tegia corporativa. Revista Informes Psicológicos. Vol. 

(14), 49-64. (junio de 2014).

Diana del Consuelo Caldera González

Doctora y Maestra en Estudios Organizacionales, y Licen-

ciada en Administración por la Universidad Autónoma Me-

tropolitana (UAM México). Tiene estancias de investiga-

ción en la Universidad de Montreal, en la Universidad de 

Texas y en la Universidad Complutense de Madrid. Perte-

nece al Sistema Nacional de Investigadores de México des-
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de el 2010. Es miembro de diversas redes y asociaciones 

de investigación. Ha participado como conferencista y po-

nente en diversos eventos en México y en el mundo. Cuen-

ta con diversas publicaciones nacionales e internacionales 

en el ámbito del análisis y fortalecimiento de las organi-

zaciones. Es profesora investigadora de tiempo completo 

del Campus Guanajuato de la Universidad de Guanajuato, 

México. Cuenta con diversos capítulos de libros y artículos, 

y un libro.

Bravo Silva José Luis, Juárez Mancilla Judith, Orozco Plas-

cencia José Manuel, Cruz Chávez Plácido Roberto & 

Caldera González Diana del Consuelo (Coordinado-

res) (2018). Innovación y competitividad de negocios, 

perspectivas para el desarrollo económico. México: 

Universidad de Baja California, Universidad de 

Colima, Universidad de Guanajuato y Universidad de 

Guadalajara. 

 

Daniela Alejandra Baltazar Domínguez 

Licenciada en Negocios Internacionales por la Universidad 

La Salle Oaxaca. Actualmente estudiante de la Maestría en 

Administración de la Universidad de Guanajuato, México. 

Es becaria del Consejo Nacional de Ciencia y la Tecnología 
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(CONACyT). Ha realizado un Intercambio Académico en 

la Universidad La Salle México y Estancias de Investiga-

ción en el Centro Universitario de la Costa (CUCosta) de 

la Universidad de Guadalajara (UdeG) y en la Universidad 

Complutense de Madrid. Tiene experiencia laboral en el 

ámbito de Logística Nacional e Internacional. Ha partici-

pado como ponente en eventos en México y el mundo y 

cuenta con diversas publicaciones académicas en el ámbito 

del emprendimiento social, tema actual de su tesis de gra-

do. Destacan sus últimas publicaciones:

Artículos

Baltazar Domínguez, Daniela Alejandra & Caldera Gonzá-

lez Diana del Consuelo (2018). Análisis del potencial 

de las Micro, Pequeñas y Medianas Empresas como 

Agentes de Cambio ante la Situación Ambiental en 

México. Revista GIS Gestión, Innovación y Sustentabi-

lidad, 2(1), 16-26. 

Baltazar Domínguez, Daniela Alejandra & Caldera Gonzá-

lez Diana del Consuelo (2017). La sustentabilidad y 

el desarrollo local en las Micro, Pequeñas y Medianas 

Empresas como detonantes para su competitividad. 

Vinculatégica EFAN. 1 (3), 82-88.
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Capítulo de libro

Baltazar Domínguez Daniela Alejandra & Caldera Gonzá-

lez, Diana del Consuelo (2017). El reto de emprender 

en zonas rurales: análisis para la zona de la Mixteca 

Alta en el estado de Oaxaca (pp. 2081-2087), en Sán-

chez Morales, María Eugenia; Vázquez García Gloria 

Verónica; Martínez García Amalia; Solano Sosa Cris-

tina E., & Gutiérrez Chávez Efraín. Avance de la cien-

cia en México. México: CIO.

Sergio Jacinto Alejo López

Profesor-investigadora de la Universidad de Guanajuato, 

Campus Celaya-Salvatierra, 

División de Ciencias de la Salud e Ingenierías, Dpto. In-

geniería Agroindustrial. Doctor en Ciencias de la Educa-

ción por la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo 

y profesor de Tiempo Completo en la Universidad de Gua-

najuato en el Departamento de Ingeniería Agroindustrial. 

Cuenta con el reconocimiento de perfil deseable en Educa-

ción Superior y es profesor integrante del Cuerpo Acadé-

mico Consolidado «Educación en la Cultura la Historia y el 

Arte». Su área de conocimiento está muy diversificada, es 

docente en el campo de la economía, mercadotecnia, logís-
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tica y comercialización internacional de productos agroin-

dustriales, en el que ha presentado investigaciones sobre 

artesanía alimentaria mexicana en EEUU e Italia. Tiene 

experiencia formación de recursos humanos y dirige tesis 

de Maestría en Educación. Ha tenido la representación de 

la Universidad de Guanajuato en misiones educativas en 

Cuba y España dentro de las actividades del Consejo de 

Desarrollo de la Región Sur de Guanajuato. Actualmente 

tiene proyectos de investigación con la Universidad de Bio 

Bio en Chile y con la Universidad Complutense de Madrid.

Marcos Jacobo Estrada Ruiz

Doctor en Educación por la Universidad Autónoma del 

Estado de Morelos (UAEM), Licenciado en Docencia en 

Ciencias Sociales y Humanidades por la misma universi-

dad, y tiene una Especialidad en Migración Internacional 

por el Colegio de la Frontera Norte (COLEF). Es miembro 

del Sistema Nacional de Investigadores (Nivel 2). Ha sido 

Profesor-Investigador en El Colegio de Sonora, en el Cen-

tro de Estudios del Desarrollo, fue responsable de proyecto 

en el Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación 

(INEE), Profesor-Investigador de Tiempo Completo en la 

Universidad Autónoma de Ciudad Juárez (UACJ). Del 2006 
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al 2009 fue responsable del Área de Investigación y Eva-

luación en Innovación y Apoyo Educativo A.C. y Casa de 

la Ciencia, en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas. Actual-

mente es Profesor-Investigador en la Universidad de Gua-

najuato, en el Departamento de Educación.

En los últimos años ha desarrollado estudios en la educa-

ción media superior, ha publicado como autor y coordina-

dor, entre otros, Abandono escolar en la educación media 

superior de México, políticas, actores y análisis de casos (Uni-

versidad de Guanajuato, 2018); Educación media superior y 

deserción juvenil: una mirada desde las historias de vida (El 

Colegio de Sonora, 2015), Las condiciones de la participa-

ción social en la educación. Alcances y límites (Juan Pa-

blos, 2015). 

Sandra Patricia Hernández Rocha

Maestra en Administración de personal, titulada por exce-

lencia académica, en la División de Ciencias Económico Ad-

ministrativas de la Universidad de Guanajuato. Maestra en 

Desarrollo Organizacional, titulada con la tesis “Diagnostico 

y Plan de Mejoramiento del clima Organizacional: “Empresa 

Japonesa del Sector Químico”, División de Ciencias Econó-

mico Administrativas de la Universidad de Guanajuato.
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Licenciada en Administración de Empresas egresada del 

Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey 

(ITESM) becada a lo largo de toda la carrera. Consultora in-

dependiente en áreas de capital humano. Socia activa de la 

Asociación Iberoamericana de investigación en Sociología 

de las Organizaciones y la Comunicación (AISOC).

José David Moral Martín

Doctorado en Sociología por la URV (Tarragona). En la 

actualidad, profesor asociado al área de Sociología en la 

citada universidad y miembro del grupo consolidado de 

investigación “Análisis social y organizativo”. Ha participa-

do en varios proyectos de investigación como “Formación 

Profesional y pymes: el reto de la innovación en Catalunya” 

2015-2017 (ACUP-Obra Social “La Caixa”)

Autor y coautor de varios libros, entre los que destacan las 

últimas publicaciones: Sistemas laborales comparados, An-

thropos, 2016; Origen, contexto, evolución y futuro de la 

Formación Profesional, Publicacions URV, 2017; Formación 

Profesional e Innovación en Catalunya, Edicions Bellaterra, 

2017 e Industrial relations and financial globalization. Anal-

ysis of natriona experiences in Europe, American and Asia, 

URV- UPPV, 2019. Asimismo, ha publicado varios artículos 
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en los que trata diferentes aspectos sobre la realidad laboral, 

siendo sus campos de investigación temas como los sistemas 

laborales, el sindicalismo y los movimientos sociales sindi-

cales históricos, entre ellos: La imagen del sindicato en el 

siglo XXI a la luz de su contestación por los Nuevos Movi-

mientos Sindicales, en Sociología del trabajo, 2018. 

Ignasi Brunet Icart

Catedrático de Sociología por la Universidad Rovira i Vir-

gili y director del Grupo de Investigación Análisis Social 

y Organizativo. Es autor y coautor de varios libros, entre 

los que destacan las últimas publicaciones: Sistemas labo-

rales comparados, Anthropos, 2016; Innovation policy of 

European Chemical Companies, Publicacions URV, 2016; 

Origen, contexto, evolución y futuro de la Formación Pro-

fesional, Publicacions URV, 2017; Formación Profesional e 

Innovación en Catalunya, Edicions Bellaterra, 2017 e In-

dustrial relations and financial globalization. Analysis of 

natriona experiences in Europe, American and Asia, URV. 

UPPV, 2019

Autor y coautor de artículos en revistas especializadas en 

teoría sociológica, sociología económica, sociología del tra-

bajo y sociología de la educación, tales como Revista Espa-
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ñola de Investigaciones Sociológicas; Papeles. Revista de So-

ciología; Política y Sociedad; Revista de Educación; Revista 

Internacional de Sociología; Sistema. Revista de Ciencias 

Sociales; Empiria. Revista de Metodología de las Ciencias 

Sociales; Cuadernos de Relaciones Laborales; Sociología del 

Trabajo; Papeles del CEIC; Latin American Estudias Asossia-

tion; Internet Research; Global Networks; European Socio-

logical Review; Actos de la Recherche en Sciences Sociales; 

Revista Española de Sociología; Revista de Estudios Sociales, 

Utopía y Sociedad; Revista Sociedade y Cultura.

Asimismo ha dirigido los siguientes proyectos de investi-

gación: “Formación Profesional y pymes: el reto de la inno-

vación en Catalunya” 2015-2017 (ACUP-Obra Social “La 

Caixa”); “Formación profesional y sistema de innovación: Los 

casos de Catalunya y Aragón” 2013-2015 (Ministerio de Eco-

nomía y Competitividad); “Spin-offs Universitarias y Género 

en Catalunya” 2010-2011 (AGAUR- Generalitat de Catalun-

ya); “Nueva pobreza y exclusión social en los jóvenes de Espa-

ña” 2008-2010 (Ministerio de Economía y Competitividad).

Julianna Paola Ramírez Lozano

Doctora en Comunicación Pública y Master en Gestión de 

Empresas de Comunicación por la Universidad de Navarra, 
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España. Magister en Gerencia Social por PUCP, Diploma-

do internacional en Comunicación Corporativa en Esan y 

Licenciada en Comunicación por la Universidad de Lima. 

Docente, investigadora y gestora de responsabilidad social 

en la Escuela de Negocios de la Pontificia Universidad Ca-

tólica del Perú, Centrum – PUCP. Docente invitada por la 

Universidad Católica San Antonio de Murcia, España.

Más de 15 años de experiencia docente e investigadora en 

la Universidad de Lima, Universidad ESAN, Universidad 

del Pacífico y profesora invitada en diversas universidades 

peruanas. Docente universitaria especialista en temas de 

responsabilidad social, desarrollo sostenible, ética empre-

sarial y comunicación corporativa. 

Ex jefa y coordinadora de Proyectos de Responsabilidad 

social del Grupo RPP entre los años 2006 y 2011. Expe-

riencia en temas de responsabilidad social empresarial, 

diseño de proyectos sociales, marketing social y comuni-

cación corporativa. Miembro del Comité espejo en el Perú 

de la ISO 26000. Redactora frecuente de las revistas espe-

cializada en responsabilidad social “Stakeholders”. Tiene el 

reconocimiento internacional del premio “Who is Who in 

the World” otorgado en el año 2015. 
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Libros

Ramirez, J. y Villacorta, M. (2014) Responsabilidad social 

en los medios de comunicación. Fondo Editorial Uni-

versidad de Lima.

Ramirez, J. (2016) “El éxito de Leer es estar adelante” la 

buena comunicación en los proyectos de responsabi-

lidad social, PUCP.

Ramirez, J. (2017) “Una voz que cambia vidas”, la gestión 

de campañas sociales en la radio comercial en el 

Perú. El caso de RPP Noticias. Fondo Editorial de la 

Universidad de Lima.

Juan Herrera Ballesteros

Doctor en Sociología por la Universidad de Málaga. Pro-

fesor en el Departamento de Economía y Administración 

de Empresas, de la Universidad de Málaga. Con una dilata-

da experiencia profesional como responsable del Área de 

RRHH y Organización en diferentes empresas.

Sus principales líneas de investigación están centradas en la 

sociología de las organizaciones, con trabajos sobre la coo-

peración interempresarial y, en ámbito de la sociología del 

trabajo, sus aportaciones se relacionan con el estudio de la 

insatisfacción laboral y la repercusión sobre el rendimiento.
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Entre sus últimas aportaciones se encuentran las publi-

caciones; ¿Qué factores pueden provocar bajos niveles de 

cooperación en un Sistema Productivo Local? (2019, Es-

pacios) y la participación en el libro Las organizaciones en 

la era de la información con un capítulo titulado “Contrato 

psicológico como eje fundamental en las relaciones labora-

les. Análisis de su ruptura desde la teoría de juegos” (2017, 

Aconcagua)

Es miembro de la Asociación Iberoamericana de investi-

gación en Sociología de las Organizaciones y la Comuni-

cación (AISOC), de la Federación Española de Sociología 

(FES) y de la Asociación Andaluza de Sociología (AAS).

Fernando Enseñat Soberanis

Profesor-investigador de la Licenciatura en Turismo en la 

Universidad Autónoma de Yucatán, México. Maestro en 

gestión y planificación del turismo por la Universidad de 

Quebec en Montreal (UQÀM), Canadá y Licenciado en Ad-

ministración de Empresas Turísticas por el Instituto Tec-

nológico de Mérida, México. Más de 6 años de experiencia 

profesional en el sector privado del turismo principalmen-

te en hotelería y agencias de viajes. Profesor invitado de la 

Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y de 
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la Universidad Anahuac-Mayab. Sus intereses de investiga-

ción se centran en el manejo del visitante en sitios arqueo-

lógicos y áreas naturales, imagen de los destinos turísticos 

y en general en el uso turístico del patrimonio cultural y 

natural. Ha publicado diversos artículos y capítulos de li-

bros en revistas como TEOROS, Journal of Heritage Tou-

rism, Cuadernos de Turismo y PASOS.

Rocío Blanco Gregory 

Doctora Internacional en Sociología por la Universidad de 

Extremadura en 2013, Licenciada en Ciencias Políticas y 

Sociología por la Universidad Complutense de Madrid en 

1991 y Master en Dirección de Recursos Humanos por la 

Universidad Complutense de Madrid en 1993. Desde 1996 

es profesora en el Departamento de Dirección de Empresas 

y Sociología de la Facultad de Empresa, Finanzas y Turis-

mo de la Universidad de Extremadura. Sus temas de espe-

cialización son Formación para el empleo y Desarrollo de 

Recursos Humanos, Turismo y Ocio y Desarrollo Rural y 

Sostenible. Ha participado en diferentes proyectos I+D+i a 

nivel regional, nacional y europeo. 

Ha realizado varias estancias para la docencia e investigación 

en diferentes universidades europeas: Instituto Universitario 
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de Gestión, Análisis y Evaluación de la Universidad Com-
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Los trabajos que forman parte de esta obra 
colectiva se originan en el contexto 
iberoamericano de la investigación científica 
y, en específico, fortalecen la tan necesaria 
discusión en el tejido contemporáneo de las 
reflexiones en los ámbitos sociológicos y de 
la comunicación.

El lector confirmará que su contenido guarda 
diferencia con otras que abordan la 
temática, puesto que  los autores han sido 
generosos en proveernos de una vasta 
fuente de información cuantitativa. Lo 
anterior es excepcional en el debate del 
estado del arte y sólo lo pueden ofrecer 
quienes tienen un basamento sólido y 
crítico, aunado a la experiencia que como 
investigadores han adquirido.
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